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 CAPÍTULO 1: No grites. 

      

     

     

      

    Estaba convencida de que aquella nota anónima era de Daniel. Esa frase fue pronunciada por él para mí, lo recordaba perfectamente y probablemente nunca lo olvidaría. 

    Me sentía confundida, no sabía que pensar, pero que hubiese una posibilidad de que estuviese vivo era lo único que necesitaba para volver a sonreír. 

     No le dije nada a nadie por miedo. Si Daniel se había comunicado conmigo de ese modo era obviamente porque no podía mostrarse libremente, cosa que me preocupaba. 

    Decidí ser paciente y esperar a que él volviera a ponerse en contacto conmigo. En un principio fue fácil tomar esa decisión, pero los días pasaban y no había vuelto a recibir ningún tipo de señal. Comenzaba a desesperarme, avisar a la policía o hablar con mis padres era ideas que estaban presentes en mi cabeza las veinticuatro horas del día, pero simplemente pensar que por abrir la boca le pusiera en peligro evitaba que lo hiciera. 

      

    Por fin acabé de colocar toda la ropa en el armario de mi habitación. Llevaba más de cuatro horas de mudanza. En dos días comenzaría el nuevo curso en la universidad. A pesar de las insistencias de mis padres porque permaneciera en mi casa me negué rotundamente. Nuestra relación había mejorado bastante, en especial con mi madre, pero había conocido lo que era la verdadera independencia y no iba a renunciar a ella. 

    En total tuve que hacer dos viajes a mi casa con el coche para poder llevármelo todo. El tiempo que pasaba allí recogiendo ambos aprovechaban para intentar convencerme, pero, aunque no quisieran asumirlo esa era una batalla que tenían pérdida antes de comenzar a librarla. Llegó un punto en el que comencé a ponerme bastante nerviosa, pero intentaba entenderlos a pesar de que ellos no me quisieran entender a mí. 

    En poco tiempo todo había dado un giro de trescientos sesenta grados, no sólo por Daniel y mis padres, Tania se marchó. Había alquilado ese piso con ella desde el primer año de universidad y me sentía triste porque eso ya no fuera así, pero a la vez comprendía sus motivos. Sus padres acabaron divorciándose por sus peleas diarias y ella decidió marcharse con su padre a Sevilla porque creía que un cambio de aires le iría muy bien, además su relación con su madre no atravesaba su mejor época pues ella tomó partido por su padre cuando estos se divorciaron. 

    Tanía se había marchado, pero María se venía a vivir conmigo. A tan solo dos semanas de viajar por la beca que le habían dado, le comunicaron que debería ingresar una cantidad superior a la acordada. Con gran tristeza y enormemente enfadada tuvo que rechazarla, era demasiado dinero y aunque su padre le insistió en que lo pagaría. Ella se negó, no porque no pudiera hacerse cargo del pago sino porque odiaba no ser económicamente independiente. 

    En el momento en que decidió rechazar la beca, me llamó y me lo contó todo, además aprovechó la llamada para preguntarme si se podía mudar conmigo. No quería pasar ni un minuto más en el piso que compartía con Álvaro y otra chica. Siempre la había escuchado decir que por nada del mundo se marcharía de su casa antes de que lo hiciera Álvaro, pero en mí encontró su excusa perfecta, según ella él no había conseguido ganar la guerra, se marchaba por amistad, es decir, por mí. Mentira. 

    Ese par de dos eran muy raros. Habían comenzado una no relación, negaban por completo que estuvieran juntos, pero parecían un par de mandriles. No desaprovechaban ningún momento en el que pudieran tener sexo. Era por eso por lo que no comprendía que María quisiese vivir conmigo, pero no puse ninguna pega. 

      

    Me senté en el sofá del pequeño salón para descansar un poco. María no estaba por lo que no tenía con quien hablar. Encendí la televisión, pero no tardé más de tres minutos en apagarla, no había ningún programa que realmente me llamara la atención. Odiaba esos momentos en los que no tenía nada que hacer porque era cuando mi cabeza comenzaba a dar vueltas y a imaginarse todo tipo de situaciones que me producían dolor de estómago. 

    Escuché la puerta principal abrirse y por un segundo pensé que mi salvadora había llegado, pero no, María ya tenía sus planes y no tenían nada que ver conmigo. Agarraba a Álvaro por el cuello como si la vida se le fuera en ello, él la sujetaba con vehemencia por la cintura atrayéndola hacía sí. Se estaban devorando a la vez que se dirigían al cuarto de mi amiga, tropezaron con un mueble, pero eso no hizo que separaran sus labios ni un segundo. 

    —Hola. Yo también me alegro de veros —no obtuve respuesta alguna. Dudaba que siquiera se hubieran percatado de mi triste presencia.  

    En breves momentos llegarían los suspiros y los gemidos. Debía reconocer que María era bastante más discreta que Tanía, pero aun así se escuchaba todo. 

    El timbre de la puerta principal comenzó a sonar. Como persona paranoica que era, me puse nerviosa porque para entrar dentro del bloque debías tocar el telefonillo que estaba fuera. Dudaba que la puerta del portal estuviera abierta ya que al ser pocos vecinos eran muy cuidadosos con ese detalle. La gran mayoría eran personas mayores, aparte de nosotras sólo dos pisos más estaban ocupados por estudiantes.  

    Fui muy sigilosamente hacía la puerta y miré por la mirilla, me relajé cuando vi que era mi madre, pero al segundo me tensé, ella nunca había estado en mi piso, de hecho, la inexistente relación entre nosotras fue el detonante para que decidiera marcharme de mi casa. 

    —Te he escuchado Alex, ábreme —respiré hondamente y abrí la puerta. 

    No atendía a sus preguntas de por qué no le quería abrir la puerta. Yo solo podía pensar en que dos personas estaban teniendo sexo salvaje haciendo un ruido considerable que en cualquier momento llegaría a los oídos de mi madre, era una situación por la que no quería pasar. 

    —Te he traído algunas comidas de cuchara. 

    —No es necesario —me siguió hasta la cocina donde dejó la bolsa con comida. 

    —¿No me vas a enseñar tu piso? 

    —Ha sido el mismo los últimos dos años —cuando mi madre decidió volver a formar parte de mi vida la recibí con los brazos abiertos, me vi incapaz de rechazar su cariño después de la terrible noticia de que mi pareja había muerto, pero el tener esperanza de que estuviera vivo hizo que mis días dejaran de ser tan oscuros y comenzara a ver con más claridad todo lo que pasaba a mi alrededor y me di cuenta de que no la había perdonado. En muchas ocasiones tenía pensamientos negativos hacía ella que no expresaba y en muchas otras acababa lanzándole dardos envenenados que ella encajaba con tranquilidad. Ambas sabíamos que recuperar nuestra relación no sería fácil, pero no fui yo quien la destruyó y supongo que eso le daba cierto poder a mi rabia. 

    —Quiero hablar contigo. 

    —María está aquí —tuve la esperanza que de entendiera a que me refería sin necesidad de decir nada más pero no fue así. 

    —Estupendo. Me gustaría saludarla. 

    —Está ocupada. 

    –Sólo será un momento —tan lista para unas cosas y tan inocente para otras. 

    —Tiene compañía —hice hincapié en la palabra compañía con la esperanza de que por fin entendiera lo que quería decirle y ese momento incomodo finalizara. 

    —Bueno hija solo será un segundo — ¡Por el amor de Dios! 

    —¡Mamá! Compañía masculina, ¿entiendes? Masculina. 

    —Ah… vale… Bien. Quiero hablar contigo —se sentó en una de las sillas de la mesa y yo me senté justo en frente de ella sabiendo que esa conversación duraría lo que tardara mi madre en escuchar los orgasmos que no sería demasiado. 

    —Está bien, hablemos —la cara de mi madre era como un libro abierto. Se notaba a kilómetros que no se encontraba cómoda y yo tampoco podía disimular que estaba disfrutando. 

    —Alex quiero que entiendas… —el gemido fue perfectamente audible para ambas. Se quedó callada a la vez que sus mejillas comenzaban a volverse rojas. 

    —Dime mamá —la insté a que siguiera hablando, pero el ritmo de los gemidos era cada vez más regular y su cara era ya un poema. 

    —Mejor hablamos otro día —se levantó de golpe a la silla y con un simple adiós se dirigió hacia la puerta. Se marchó tan rápido que apenas me había levantado de la silla cuando escuché la puerta principal cerrarse. 

      

     Se escuchó otro gemido más, bastante placentero. Mi amiga se lo estaba pasando en grande. Envidiosa. 

    La cocina era la habitación más alejada de su cuarto por lo que decidí quedarme allí comiéndome un melocotón tranquilamente hasta que terminaran. A mis oídos llegó un gemido mucho más desesperado que interpreté como el clímax. Di gracias de que por fin hubiesen terminado, tenía ganas de irme a mi cuarto y encontrarme con mi paz interior sin gemidos de por medio, pero mi paz se fue al garete cuando vi entrar a Álvaro en la cocina completamente desnudo. 

    —¡Vístete! —le grité. Él me miró sorprendido. Mis sospechas eran ciertas, ni se habían dado cuenta de mi presencia. 

    —Perdón, no sabíamos que estabas aquí —se tapó la entrepierna con ambas manos. No necesita usar las dos manos. Salió de la cocina y cuando volvió vestía unos vaqueros negros. 

    A los pocos minutos apareció María un poco sonrojada. No sabía si sus coloretes eran por la acción de hacía unos minutos o por vergüenza. Realmente era un poco tarde para sentir vergüenza. 

    —Por mí no os cortéis, pero cuando esté mi madre os podríais relajar un poco —me apetecía ser mala. 

    —¿Tú madre ha estado aquí? —María se puso pálida. Mi madre le caía bien y estaba segura de que la próxima vez que se cruzaran le costaría mirarla a la cara. 

    —En cuanto ha escuchado uno de tus gemidos ha salido disparada —comencé a reírme. A mis carcajadas se unió Álvaro, cosa que molestó bastante a María que se fue de la cocina más roja aún de lo que había llegado. 

    A los pocos segundos Álvaro se fue con ella a la habitación. Aquello era raro. Normalmente después del sexo discutían y Álvaro se marchaba dando un portazo. Sin embargo, ese día fue diferente, mi amigo pasó toda la tarde con ella en la habitación y no debían estar haciéndolo, no escuché ningún ruido proveniente de ellos o de la cama. Me alegraba que por fin consiguieran charlar tranquilamente sin discutir después del sexo, era un avance en su extraña relación. 

    En realidad, me habría gustado que Álvaro se hubiese marchado, así podría haber tenido a mi amiga un rato para hablar o salir a tomar algo. Me aburría muchísimo y la televisión no me llenaba. Perfectamente podría haberlos llamado y charlar con ellos dos, pero, a fin de cuentas, discutieran lo que discutieran y aunque lo negaran hasta la saciedad era más que evidente que ambos estaban enamorados y no me apetecía en absoluto pasar la tarde con la parejita, me hacía recordar lo sola que me sentía y lo desesperada que estaba por recibir noticias de Daniel. 

      

    Sobre las nueve de la noche Álvaro se marchó, pero volvería, solo había ido a su piso pasa asearse y cambiarse de ropa, tenían planes para esa noche, planes en los que intentaron incluirme, pero me negué en rotundo. Supongo que al verme allí tirada en el sofá sin hacer nada y con un aspecto que dejaba bastante que desear, fue lo que los impulsó a invitarme a ir con ellos, pero yo tenía claro que, si no quería pasar un rato de conversación con ellos dos, mucho menos quería ir a una discoteca y verlos abrazados y besándose como un par de adolescentes con las hormonas revolucionadas. Estás amargada.  

    —¿Estás segura de que no quieres venir? —me preguntó María por enésima vez. 

    —Segurísima —me miró reprobatoriamente, pero no dijo nada, se limitó a entrar a su habitación para terminar de arreglarse. Se veía realmente preciosa con su falta de tubo negra y su camisa celeste holgada. 

    Álvaro que ya había vuelto a mi piso para deleitarnos con su presencia se sentó a mi lado y me miró como se suele mirar a un pobre cachorrito abandonado en la calle en un día lluvioso. Odié esa mirada y lo que venía con ella. 

    —No deberías quedarte aquí metida —que interesante, cuéntame más. Me tragué mi sarcasmo porque no quería descargar mi mal humor con él. 

    —Lo sé, pero no me apetece salir. 

    —Siempre has sido una mala mentirosa —eso es cierto. 

    —No estoy mintiendo —intenté fingir una mueca de indignación. 

    —Claro que mientes. ¿Crees que no te conozco? —María apareció en el comedor totalmente lista para salir por la puerta y romper unos cuantos cuellos. 

    —A veces olvido los años que hace que nos conocemos, pero de verdad prefiero quedarme aquí —intenté sonar lo más sincera posible. 

    —Como quieras —por fin se dio por vencida y yo lo agradecí enormemente. Había comenzado a ponerme un poco nerviosa por tenerlos a los dos presionándome y no quería acabar gritando como una energúmena que lo que realmente me molestaba era la presencia de su… lo que fuera, cada vez que me proponía hacer algo. Esa era mi primer día en el piso, de solo pensar que los próximos nueve meses cada vez que quisiera hacer algo con mi amiga, allí estaría Álvaro me daban ganas de pegarme un tiro. Era mi amigo y lo quería, pero hasta cierto punto. 

    —Adiós —me despedí y los observé salir del piso cogidos de la mano, a eso sí que no estaba acostumbrada. 

      

    Podría haberme ido a dormir y acabar con ese horrible día, pero llevaba unas cuantas semanas con el problema de no ser capaz de acostarme hasta bien pasadas las dos de la madrugada. Tumbarme en la cama y esperar a que el sueño me venciera no era una opción, solo conseguiría que el embriagador silencio hiciera que mi mente comenzara a recordar e imaginar cosas que no quería.  

      

    Un olor muy desagradable pico mi nariz, intenté ignorarlo porque creía que venía de la calle, pero no era así. Me levanté del sofá y fui siguiente ese tufo horrible hasta la cocina y comprobé que a María se le había olvidado sacar la basura. Sin poder evitarlo, vi que era lo que hacía que aquello oliera tan mal, unas lentejas. Cerré la bolsa y me encaminé hacía los contenedores que por suerte no estaban muy lejos. 

    La noche estaba preciosa y no podía hacer mejor temperatura. El verano en mi tierra aún no se había marchado. Tuve deseos de dar una vuelta, pero aparte de que me había dejado el móvil y los cascos en el piso, debía reconocer que andar sola a esas horas de la noche me daba miedo. 

    Al entrar al piso un escalofrió me recorrió la espalda, me sentí un poco insegura, tanto que necesité ir a la cocina a por un vaso de agua para relajarme. Bebí el agua fría de un solo trago y dejé el vaso sobre la encimera. Justo cuando me iba a dar la vuelta sentí como un brazo me rodeaba la cintura apretándome contra un cuerpo firme, mientras la otra mano me tapaba la boca. 

    —No grites —sentí como la sangre dejó de correr por mis venas, todo mi cuerpo se había quedado congelado. 

    





   



 CAPÍTULO 2: ¿Estás segura? Repito ¿Estás segura? 

      

      

     

    Quería gritar, llorar, darme la vuelta y lanzarme a sus brazos, pero era incapaz de reaccionar. No comprendía cómo no había caído al suelo desmayada. 

    Me giró hacía él con sus manos aún en mi cintura acariciándome con suavidad y nuestras miradas se volvieran a encontrar después de tantas lágrimas derramadas, de incertidumbre y profundo dolor, una vez más me perdí en la profunda oscuridad de sus ojos. Bajó su mirada a mis labios y sin esperar más juntó nuestras bocas. La tierra se abrió bajo mis pies. Cerré los ojos y dejé que todos los sentimientos que tenía guardados se adueñaran de mí. Me apretó contra su cuerpo convirtiéndonos en uno, por fin reaccioné y le rodeé el cuello con los brazos para apretarme más contra él y así evitar que se escapara.  

    Estaba allí conmigo después de haberlo perdido, la vida me lo devolvía y jamás lo volvería a dejar ir. 

    Cada caricia de sus manos en mi espalda hacía que mi cuerpo se convirtiera en pura electricidad, le besaba con todo el deseo acumulado en las noches de soledad en las que solo había llorado por no tenerlo junto a mí, en las que había intentado convencerme a mí misma de que aquel cuerpo jamás volvería a producirme el deseo más puro y noble que una persona pueda sentir por otra. 

    Separó nuestros labios y en cuanto abrí los ojos las lágrimas comenzaron a resbalar por mis mejillas sin que yo pudiera hacer nada para evitarlo, eran mis lágrimas, pero no era dueña de ellas. Él las limpió con los pulgares y besó mi mejilla derecha mientras tenía mi rostro entre sus manos. 

    —No llores —me abrazó y escondí la cara en su cuello sin poder parar de llorar. Sus brazos me daban el consuelo que necesitaba, él era todo lo que yo necesitaba. 

    Cuando me sentí un poco mejor y con la suficiente fuerza, dejé de esconderme en su cuello y volví a conectar mi mirada con la suya, tenía demasiadas preguntas que hacerle que no sabía por dónde empezar. 

    —Tenemos que hablar —fue él quien dio el paso y lo agradecí enormemente. Agarró mis manos para apartarlas de su rostro, pero no me soltó, me condujo hacía el sofá donde nos sentamos. 

    —¿Qué pasó? —me atreví a preguntar después de ver que él tampoco sabía cómo empezar. 

    —El furgón explotó, pero por suerte pude darme cuenta a tiempo y conseguí alejarme unos metros antes de que explotara. 

    —¿Y por qué no has aparecido en todo este tiempo? ¿Por qué no me llamaste? ¿Por qué me enviaste una nota? —hubiese hecho muchas más preguntas, pero él me puso un dedo en los labios pidiendo mi silencio. 

    —Porque no sé quién explotó ese furgón, es demasiado estúpido que lo hicieron ellos, iban dentro, estaban esposados, Alex todo esto es muy raro y es grave, ni siquiera he hablado con la comisaria, solo tú sabes que estoy vivo y debe seguir así. 

    —¿Por qué? —me estaba ocultando algo, en mi interior sabía que no me estaba contando la verdad o solo lo hacía a medias y eso me preocupaba. 

    —No puedo darte respuestas porque no las tengo. Yo ni siquiera debería estar aquí. 

    —¿A qué te refieres? —dije soltando su mano. 

    —Te estoy poniendo en peligro —me levanté del sofá, no quería seguir escuchándole. Me alejé de él profundamente dolida y haciendo un gran esfuerzo para no comenzar a llorar de nuevo. Acababa de volver y ya se estaba despidiendo. 

    —Alex mírame —se puso en pie, estaba parado justo detrás de mí, lo suficientemente cerca como para hacerme sentir el calor de su cuerpo sin necesidad de tocarme.  

    Esperó unos segundos, pero yo no me di la vuelta porque no podía, no tenía la capacidad suficiente para mirarle y asumir que de nuevo se marcharía. 

    —Créeme que si realmente no pensara que tu vida corre peligro jamás me alejaría de ti, te quiero y lo sabes, pero para todos Daniel Ross sigue muerto —por el espejo vi que alzó su mano para acariciarme la espalda, pero se quedó a mitad de camino, dejó caer su mano y simplemente se marchó. 

      

    Serían más de las cuatro de la mañana cuando conseguí descansar unas cuantas horas. Lo que había pasado me había dejado agotada tanto física como mentalmente, pero había llegado a una conclusión, no permitiría que Daniel Ross volviera a destruir mi vida. Si él quería seguir estando muerto para todos, así sería, yo haría mi vida con normalidad o al menos lo intentaría. 

      

    Me vestí, desayuné algo ligero y me encaminé hacía el garaje donde se reunían mis amigos. Hablar un rato con Joseph siempre me venía bien, era mi terapia favorita, mucho más después de que Tania se marchara, hablaba con ella de vez en cuando por teléfono, pero no era lo mismo. Además, aprovecharía para molestarlo por los nervios que tenía debido a que Sandra regresaría en un par de días. Había resultado que no estaba tan sola como parecía, de la nada le salió una tía que la había estado buscando durante muchos años y cuando por fin la encontró, comenzó a ocuparse de ella y como regalo para las dos se habían ido de vacaciones durante todo el mes a Málaga. 

      

    Joseph había estado triste por no tenerla cerca, pero a la vez contento por Sandra, ciertamente el hallazgo de un familiar fue como un renacer para ella.  

    Aunque el idiota de mi amigo aún no se había atrevido a confesarle sus sentimientos, allí todos lo sabíamos y quien no, lo sospechaba. Parecía que la única que no se percataba de cómo la miraba era la propia Sandra. 

      

    Cuando llegué al lugar, no vi a Joseph por ningún lado, de hecho, no había nadie, aquello estaba vacío. No solían dejar el garaje abierto y solo, lo cuidaban como si fuera un tesoro. Ese lugar había sido un santuario en el que todos habíamos compartido las cargas más pesadas que llevábamos sobre nuestros hombros. 

    —Hola —me sobresalté y pegué un pequeño grito ridículo que provocó la risa de la persona que me había asustado.  

    Me di la vuelta y me encontré a un chico que no había visto nunca antes por allí. 

    —¿Qué buscas? —preguntó directo, con un tono un poco grosero que no me gustó. 

    —Busco a mis amigos —me miró de arriba abajo y frunció el ceño como si no me creyera. 

    —Dudo mucho que la gente de este sitio sean amigos tuyos —rodé los ojos, aquello me parecía estúpido, yo tenía derecho a ser amiga de quien quisiera y por vestir un poco diferente, ese tipo no tenía por qué mirarme de ese modo, me sentí totalmente prejuzgada, como si yo viviera en una burbuja y él conociera la cruda realidad. 

    —¿Dónde está Joseph? 

    —No está —se limitó a responder ¿Qué diablos le pasaba a ese tipo? Por una vez estoy contigo, este tipo es idiota. Estaba comenzando a impacientarme, y sus pantalones rotos, su camiseta negra con una gran calavera, su pelo rubio y revuelto, no iban a asustarme, debía reconocer que su pelo era bonito. 

    Sabía que no iba a conseguir nada de ese chico y tampoco iba a perder toda la mañana intentándolo. 

    —¿Puedes decirle a Joseph cuando le veas que he preguntado por él y que me llame? —me miró con sorpresa y después con desprecio, como si fuera una inconsciente por pedirle un triste favor. 

    —No soy un mensajero. 

    —Y una persona amable tampoco por lo que se ve —me di la vuelta en dirección a mi coche, aquella conversación sin sentido ya se había alargado demasiado. 

    No quería volver al piso, estaba segura de que Álvaro seguiría por allí y no me apetecía nada verlos acaramelados o escucharlos gritar mientras tenían relaciones o alguna pelea tonta. 

    Se me cruzó por la cabeza ir a la casa de mis padres y para mi sorpresa la idea no me pareció tan mala. 

    Al entrar por la puerta me encontré a mi madre subiendo por las escaleras con una bandeja que contenía un café y un par de tostadas de mantequilla con mermelada de fresa. Me indicó con un gesto que la siguiera y así lo hice, subí las escaleras detrás de ella, nos dirigimos hacía su estudio de pintura, adoraba ese lugar y volver a tener acceso libre para salir y entrar cuando me apeteciera me encantaba. 

    Me senté en un taburete y observé la nueva obra que había comenzado. Aún estaba muy reciente por lo que no llegaba a distinguir cuál sería su acabado, pero seguro seria precioso. 

    —¿Eso está en esa dieta de la que hablas tanto y la que dices cumplir a la perfección? —pregunté irónicamente mientras ella le daba el primer mordisco a una de sus tostadas. 

    —Niña, el desayuno es la comida más importante del día, pregunta a cualquier endocrino —me respondió a la defensiva. 

    Estuvimos un rato hablando de nada en concreto, por un momento pensé que querría retomar la conversación que dejamos a medias en mi piso, pero no hizo amago alguno de querer sacar el tema, quizás no quería afrontar una posible discusión, por supuesto yo tampoco quería discutir por lo que me hice la loca como ella. De tal palo tal astilla. 

    —Alex, tu padre está raro —hizo una pausa, supongo que esperando algún tipo de reacción en mi pero no hablé—. Está así desde hace una semana, cuando vino un policía a casa —el corazón se me aceleró. Daniel ocupó mi mente en menos de cinco segundos. Intenté tranquilizarme para no hacer sospechar a mi madre. 

    —¿No le has preguntado que quería? —pregunté intentando sonar indiferente. 

    —Sí, pero dice que es por un problema de unos papeles de la empresa. Sinceramente no le creo —yo tampoco me lo creía, pero quería dejar a mis padres fuera de todo eso. No tenía mucho sentido que aquello tuviera relación con Daniel, pero debía reconocer que era demasiada casualidad que, en menos de cuarenta y ocho horas, un policía visitara mi casa y Daniel apareciera de la nada.  

    Estuve un buen rato intentando convencer a mi madre de que veía muchas películas y que seguro lo que mi padre le había dicho era cierto. Para cuando salí del estudio estaba casi convencida pero aún tenía la mosca detrás de la oreja, era una mujer muy inteligente como para dejar manipularse con facilidad. 

    Me encaminé con rapidez hacía el despacho de mi padre, necesitaba saber a qué había venido ese policía. 

    Mi padre se sorprendió al verme, pero de momento sonrió y se levantó para darme un abrazo. Antes de comenzar con el interrogatorio, quería observarle un poco. 

    —¿Ya has visto a tu madre? 

    —Sí, acabo de estar con ella. Me ha dicho que hace unos días estuvo un policía por aquí —observé con detenimiento su reacción. Se puso al instante tenso y apartó la mirada de mis ojos. 

    —Sí, problemas en la empresa… 

    —No me mientas —le corté rápidamente. No era tonta y no me iba a andar con rodeos, necesitaba saber con urgencia que estaba pasando, más bien necesitaba saber que él no sabía nada de Daniel. 

    —Si estás pensando que tiene algo que ver con la muerte de Daniel, olvídalo —dijo con tono tranquilizador. 

    Si dijera que sus palabras y el tono sincero no me tranquilizaron, mentiría, pero, aunque no se tratase de Daniel. Fue estúpido por mi parte pensar en esa posibilidad, que yo supiera, en comisaría nadie conocía nuestra relación, ni siquiera mis amigos sabían a qué se dedicaba mi novio “muerto” sólo María y Tania tenían esa información.  

    —¿Entonces qué quería? —volví a insistir. Mi padre me mantuvo la mirada en un intento inútil de intimidarme. A esas alturas debería saber que los trucos que empleaba cuando tenía cinco años ya no funcionaban. 

    Lo vi suspirar cansado, frotarse los ojos con fuerza y pasarse las manos por el pelo. Parecía resignado a tener que contármelo si no quería tenerme noche y día encima de él hasta que me dijera la verdad. 

    —Antes de nada, prométeme que no le dirás nada a tu madre–asentí sin apartar la mirada de él—. Ese hombre vino a decirme que la muerte de tu hermano no fue un accidente, sino provocado–me quedé en estado de shock. Oía a mi padre llamarme, pero realmente no le escuchaba, no era capaz de articular ni una sola palabra, de mover un solo musculo de mi cuerpo. No podía ser cierto, ese agente debía estar confundido, mi hermano no tenía enemigos, ¿por qué iban a querer matarle? Además, Daniel participó activamente en el caso de mi hermano, si hubiese sido provocado él me lo habría dicho. ¿Estás segura? 

    Conseguí volver en mí misma, recuperando todo el aire que le habían faltado a mis pulmones. Miré a mi padre que parecía preocupado, incluso se había levantado y colocado a mi lado. 

    —¿Qué más te dijo? —pregunté con un hilo de voz.                                                —Raúl estaba metido en asuntos de drogas y algo debió salir mal. Según me dijo, creen que fue un ajuste de cuentas —la voz de mi padre se quebró, de mis ojos escaparon dos lágrimas que recorrieron mis mejillas hasta esconderse en el hueco de mi cuello.  

    No podía ser cierto, mi hermano no era ese tipo de chicos. Si hubiese estado metido en líos como esos me lo habría contado, él siempre me lo contaba todo o al menos yo me había dado cuenta de que algo no iba bien, pasábamos muchísimo tiempo juntos, lo sabía todo de él, absolutamente todo. Repito ¿Estás segura? 

    Antes de marcharme mi padre me hizo prometer de nuevo que no le diría nada de lo que me había contado a mi madre. No era necesario que insistiera tanto en que lo hiciera, por supuesto que no lo haría, soltarle una bomba como aquella sería como retroceder en el tiempo, la destruiría y no sabía cómo podría afectar aquello a nuestra nueva relación, pensar en la posibilidad de volver a perderla hizo que un escalofrió me recorriera la espalda. 

    Necesitaba respuestas a todas las preguntas que pasaban por mi cabeza. Después de insistir más de media hora conseguí que me dijera el nombre de ese policía, probablemente no me lo quería decir porque se imaginaba mis planes. Necesitaba urgentemente respuestas por lo que estaba totalmente decidida a plantarme en comisaría y encontrar a ese hombre para que me diera todas y cada una de las respuestas que necesitaba. 

      

    Nada más sonar la alarma de mi teléfono salté de la cama y comencé a vestirme a toda prisa. Iba a ser un día intenso y muy duro, pero tenía que enfrentarme a lo que fuera que estaba ocurriendo. Durante la noche mi cabeza no había parado de elucubrar distintas situaciones y ninguna de ellas había sido buena. El hecho de pensar que mi hermano en realidad había sido un auténtico desconocido para mí me aterraba. 

    No desayuné antes de salir hacía la comisaria porque tenía el estómago totalmente cerrado, el simple hecho de imaginarme dándole un bocado a una tostada o una fruta me produjo una arcada. 

    Mi estado de nervios no mejoró cuando me subí al coche, cada movimiento que daba me ponía más cerca de obtener las respuestas que buscaba y eso me secaba la boca y me hacía temblar. En ocasiones sé es más feliz viviendo en la ignorancia. 

      

    Aparqué en los aparcamientos exteriores a la comisaria, los más lejos que encontré, creía entender porque actuaba así, aunque a veces era más complicado entenderse a uno mismo que a los demás. 

    No podía negar que mi estado de nervios no se debía sólo a mi hermano, Daniel no se había marchado ni un momento de mi mente. Él me había dicho que allí nadie sabía que estaba vivo, pero hacía más de veinticuatro horas que no tenía noticias suyas, no sabía cuáles eran sus planes, hasta cuando permanecería escondido o si había cambiado de opinión y había vuelto a su trabajo. Sinceramente prefería que no estuviera allí, era consciente de que saldría bien parada de allí y prefería pasar un tiempo sola para llamarme las heridas y pensar. 

      

    Después de más de media hora reuní el suficiente valor para salir del coche y encaminarme hacía el recinto de la comisaria. Los recuerdos comenzaron a invadirme, desde la primera vez que decidí entregarme a él, pasando por mi arresto y acabando por el segundo peor día de mi vida. 

      

    Al ser temprano no había mucho ajetreo, unos cuantos agentes, una pequeña cola para la renovación de pasaportes y demás documentos de identidad… Me sentía bastante perdida, no sabía cómo encontrar a aquel hombre. ¿Preguntando su nombre quizás?  

    Vi a un policía apoyado contra la pared ojeando unos papeles, no tenía cara de amargado por lo que me sentí confiada para abordarle. 

    —Perdone, estoy buscando al inspector Montoya, necesito hablar con él ¿Podría decirme donde está o llamarlo? Por favor —dejó de mirar los papeles, me miró de arriba abajo y me sonrió. Su sonrisa no terminó de gustarme. 

    —¿Esas dudas no te las puedo resolver yo? —volvió a esbozar una sonrisa que me gustó menos que la primera, pero no era una persona con la que pudiera perder los nervios. 

    —No, el inspector Montoya estuvo hablando hace unos días con mi padre y hay detalles que quisiera aclarar con él —expliqué intentando parecer calmada. 

    —¿Qué detalles? —alerta, idiota a la vista. No entendía su insistencia. Él no podía ayudarme ¿Por qué no iba de una maldita vez en busca de su compañero? Eso era lo único que podía hacer por mí. 

    La impaciencia comenzaba a nublarme el raciocinio. Necesitaba que alguien viniera a interrumpir aquella absurda conversación o acabaría metida en una de esas celdas como hacía unos meses. Mis plegarias fueron escuchadas y otro agente le llamó, me pidió que no me moviera de allí que enseguida volvía.  

    En cuanto desapareció de mi campo visual fui a hablar con otro agente que estaba sentado en una mesa mirando la pantalla del ordenador. 

    Para mi suerte ese señor se limitó a sonreírme y dirigirme hacía la mesa del hombre al que yo buscaba. Se lo agradecí de verdad, hasta me dieron ganas de abrazarlo, pero me contuve. 

    El inspector me pidió que me sentara, esbozó una pequeña sonrisa que consiguió distraerme por unos segundos, debía reconocer que era un hombre atractivo e imponente, pero sin duda su fuerte eran sus ojos, nunca había visto unos ojos azules tan claros, parecían del color del cielo.  

    —¿En qué puedo ayudarla? —volví a la tierra e intenté no mirarle demasiado tiempo a los ojos, aunque la verdad era que su boca tampoco tenía desperdicio alguno. 

    —Soy la hija de Adrián Cano. Usted estuvo hace unos días en mi casa e informó a mi padre sobre unas novedades sobre mi hermano y su muerte. Quisiera que me contara todo lo que sabe sin saltarse ningún detalle, por favor–sin decir nada se levantó de la mesa y se marchó por unos cuantos minutos, cuando volvió traía en su mano izquierda unos documentos. 

    —Su nombre —dijo sin levantar la cabeza de los papeles. 

    —Alejandra. 

    —Alejandra, no puedo decirte más de lo que le conté a tu padre. Tu hermano traficaba con drogas, algunos adolescentes lo ven como una vía rápida para conseguir dinero, pero tu hermano dio con el hombre equivocado. Todo apunta a un ajuste de cuentas, pero seguimos investigando para poder esclarecer el caso–nunca supe caso no cerrado, pero eso no era lo peor, no entendía que en más de dos años de investigación la única información fuera que fue un ajuste de cuentas, empezaba a sospechar que no me estaba contando la verdad. 

    —¿Al menos sabe el motivo por el que decidieron…? —no era capaz ni de acabar la frase. Por primera vez levantó la mirada del informe policial y me miró con pena, odiaba que me tuvieran pena. 

    —Sabemos de quien se trata, pero como te he dicho, los motivos no han sido esclarecidos. Trabajamos en ello.  

    —¿Y por qué no arrestan a quien dio la orden? —pregunté con rabia y lágrimas contenidas en los ojos. 

    —Porque no existen las suficientes pruebas. Necesitamos reunir más datos para que no esté en la calle al día siguiente —me pasé las manos por el rostro, cerré los ojos en busca de calma. 

    —Inspector por favor, necesito saber por qué —casi le rogué. 

    —Alejandra, el problema es que este caso me lo acaban de asignar, antes lo llevaba otro inspector. 

    —¿Quién era? —pregunté esperanzada, si otro hombre se había encargado de las averiguaciones durante dos años, estaba segura de que debía tener mucha más información de la que me estaba concediendo ese hombre. 

    —Daniel Ross, pero murió hace poco tiempo, por eso me asignaron el caso —mi corazón dejó de latir, por unos segundos no fui capaz de mover ni una sola articulación de mi cuerpo. Tenía que tratarse de una broma de mal gusto, Daniel no podía saber todo aquello sobre mi hermano y no haberme contado absolutamente nada, al contrario, me había engañado como a una idiota.  

    Cuando por fin reaccioné, me despedí del inspector y me marché sin darle tiempo a despedirse. Comencé a sentir que me asfixiaba, necesitaba salir de allí con urgencia. Cuando iba a atravesar la puerta de salida sentí una mano agarrar la mía, por un momento pensé en Daniel, pero obviamente no era él, se trataba del baboso que me atendió cuando llegué a la comisaria. Tenía los nervios a flor de piel, no me consideraba capaz de aguantar una sola grosería de ese hombre, por suerte yo ya había pasado por el detector de metales y pude marcharme haciéndome la loca, como si no le estuviera escuchando gritarme, fue una suerte que no supiera mi nombre.  

    Necesitaba averiguar cómo dar con el paradero de Daniel, por más excusas que intentaba buscar para comprender que no me contara nada, ninguna era lo suficientemente buena para justificar el engaño. Siempre pensé que era un simple agente de policía y resultaba que era inspector y llevaba el caso de mi hermano, no era como que no hubiese surgido el momento de contármelo. ¿Y si te ha utilizado?  

    Un fuerte dolor atravesó mi cabeza, fue como si me acabara de caer un rayo o me hubiesen clavado mil agujas, las ganas de devolver se apoderaron de mi a un nivel tan intenso que no me dio tiempo a llegar al baño público que había a unos metros. Como pude conseguí esconderme detrás de un coche y vomité. De mi interior sólo salió líquido, no había ingerido nada de comida desde el almuerzo del día anterior. Intenté respirar profundamente en busca de un poco de calma. 

    Mi teléfono comenzó a vibrar, tenía varios mensajes de Joseph en los que me pedía que fuera a verlo porque necesitaba hablar conmigo. Ese mensaje fue como agua de mayo, necesitaba tranquilizarme, ocupar mi mente y conseguir expulsar los demonios que se habían instalado en ella, al menos intentar hacerlos a un lado hasta que llegara el momento de enfrentarme a ellos. 

    Llegué al garaje después de más de cuarenta minutos al volante. Me percaté de que prácticamente todos mis amigos estaban allí, a la única que no vi fue a Sandra, me extrañó que no estuviera por allí, si no estaba mal informada, hacía una semana que había regresado de sus vacaciones con su tía. Sabía que tener una nueva persona en su vida con la que compartía sangre era muy importante para ella, pero esperaba que eso no fuera motivo para alejarse de quienes se convirtieron en la familia que nunca tuvo. 

    Visualicé a Joseph sólo en uno de los sofás más apartados con su portátil, en cuanto me vio cerró el ordenador y se dirigió hacia la barra, me hizo un gesto para que lo siguiera. Me senté en uno de los taburetes y el sacó un par de cervezas, pero rechacé la que me ofreció, no había comida nada y hacía un rato había vomitado entre dos coches, no me parecía la mejor idea tomar alcohol. A pesar de no aceptar la cerveza, abrió las dos y se sentó a mi lado, giró el taburete para que estuviéramos de frente y soltó un largo suspiro después de dar el primer trago a la cerveza. Verdaderamente parecía afligido, pocas veces lo había visto así. 

   





CAPÍTULO 3: Una mentira y un perro que hace la croqueta. 

      

     

      

    —Pareces agotado, como si llevaras varias noches sin dor… 

    —Se va —me interrumpió. Volvió a llevarse la cerveza a los labios y esta vez dio un trago más largo que el primero. 

    —No te entiendo ¿Quién se va? —volvió a levantar la cerveza y se la terminó, la dejó a un lado y fue a coger la otra para seguir bebiendo, pero se lo impedí, agarré la cerveza y se la retiré de la mano. 

    —Joseph ¿Qué pasa? —por primera vez me miró a los ojos. Las ojeras eran profundas e incluso parecía tener los ojos hinchados por haber estado llorando. 

    —Sandra —no dijo nada más. Me quitó la cerveza de las manos que hacía unos segundos yo le había quitado a él y dio un trago. 

    —Joseph para y explícame bien que pasa, por favor —volví a quitarle la cerveza y la dejé en el otro extremo de la barra donde él no la alcanzaría. Por un momento me miró reprobatoriamente pero un segundo más tarde bajó la mirada a sus manos vacías. 

    —Su tía le ha ofrecido que se marche a vivir con ella a Madrid. Anoche la invité a cenar, te juro que había reunido el valor suficiente para contarle de una maldita vez lo que siento y de repente me suelta esa bomba–mi amigo se pasó las manos por el pelo con frustración. 

    —Lo siento mucho Joseph —que lo sientas de poco le va a servir. 

    —Dame la cerveza, por favor —estiré el brazo para cogerla, pero no lo hice. 

    —Esa no es la solución. 

    —¿Y cuál es entonces? —me miró directamente a los ojos—. ¿Sabes? Me preguntó que debía hacer porque no estaba segura de que decisión tomar. Quería gritarle que no se vaya, me habría puesto de rodillas, pero ¿Cómo le voy a pedir eso? No tengo derecho a decidir nada de su vida —su tono de voz era desesperado. Se levantó del taburete y él mismo cogió la cerveza. 

    —No creo que te estuviera pidiendo que decidieras por ella, estará confundida y tú eres su mejor amigo, es una decisión muy importante y es normal que recurra a ti–por la cara que puso me di cuenta de que había sido un error recordarle que para la chica a la que quería él sólo era un amigo. 

    —Estoy seguro de que se va a ir. Su tía le ofrece un hogar, tranquilidad, amor y un perro enorme. ¡No puedo competir contra un pastor alemán que sabe hacer la croqueta! 

    —Bueno, si practicas estoy convencida de que conseguirás hacerla mejor que el perro —por primera vez Joseph sonrió. 

    —¿Si me tomo otra cerveza te enfadarías conmigo? —su tono era irónico. Joseph no era una de esas personas que pidieran permiso y mucho menos de las que le importaran las opiniones ajenas sobre su persona a excepción de dos, Sandra y yo. 

    —La decisión aún no está tomada y aunque decidiera marcharse, no significa que la pierdas para siempre —sonrió y negó con la cabeza. 

    —La cuestión es que no vamos a comer juntos, no vamos a ir al cine juntos, no la voy a ver sonreír todos los días y ¡necesito una maldita cerveza para soportar lo cursi que estoy siendo! —se levantó nuevamente del taburete y se metió detrás de la barra donde estaba el frigorífico en el que guardaban las cervezas. 

    —No me has llamado para que te de un consejo, solo querías alguien con quien desahogarte —sonrió por tercera vez desde que había llegado. 

    —Siempre me ha gustado lo inteligente que eres, pero no eres alguien, eres Alex, la amiga que me escucha y me entiende, no como esta panda que tienen la sensibilidad de una piedra —y eso hice, le escuché durante horas. En más de una ocasión pensé que alguna lágrima resbalaría por su mejilla, pero no pasó. En el transcurso de las horas se acercaron algunos amigos, incluido Álvaro que llegó una hora después que yo, para preguntar si nos pasaba algo, veían extraño que lleváramos tantas horas apartados hablando con cara de entierro, desde luego no éramos la alegría de la huerta. A todos les negamos que algo malo pasara y no insistieron más, al único que no vi del todo convencido fue a Álvaro, pero él tampoco insistió, sabía cuándo debía retirarse. 

    —No te he llamado sólo por mí. Alex, quiero que tengas cuidado. 

    —Vuelvo a no entenderte. 

    —Mario, al que le pediste que me avisara de que habías estado aquí, ha preguntado mucho por ti. Te lo digo porque no me fio de él —tendría presentes sus palabras. Joseph no levantaba falsos testimonios sobre nadie y no solía tener prejuicios con las personas por lo que tenía claro que si no se fiaba de ese chico era por algo que había visto de él que no le había gustado.  

    Me despedí de mi amigo, no sin antes pedirle que dejara de beber y se fuera a dar una vuelta para despejar la cabeza.  

    Me dirigí a mi coche para volver al piso, sin darme cuenta se me había hecho más tarde de lo que imaginaba. 

    —Espera —la voz me resultó familiar, me di la vuelta y me topé con el hombre que había sido desagradable conmigo el día anterior y del que Joseph hacía escasos segundos me había advertido. 

     —Le di tu recado a Joseph. 

    —Lo sé y te lo agradezco —iba a continuar con mi camino, pero me agarró el brazo impidiendo que me diera la vuelta. 

    —¿Tienes prisa? 

    —Sí, tengo cosas que hacer–miré su mano que seguía agarrándome. Me soltó y di un paso hacia atrás, no me gustaba que invadieran mi espacio vital y mucho menos un desconocido. 

    —Otro día cuando tengas más tiempo tomaremos algo mientras charlamos —no me estaba preguntando, estaba afirmando tranquilamente como si él y yo fuéramos dos amigos que llevaban tiempo sin verse y necesitaban charlar para ponerse al día. Se me pasaron varias respuestas sarcásticas por la cabeza, pero lo último que quería era enzarzarme en una discusión inútil. 

    —Ya veremos —en mi casa “ya veremos” siempre había significado no y esperaba que en la suya también.  

      

    La noche cayó y mi estómago seguía sin querer recibir alimentos, no quería enfermar por la falta de nutrientes, pero también conocía las consecuencias de obligar a mi cuerpo a cosas que no quería, a duras penas conseguí comerme una manzana y medio plátano. Lo peor era que tampoco conseguía pegar ojo. Me había metido en la cama, pero sólo conseguía dar vueltas por lo que me fui al salón y puse la televisión para ver si con la aburrida programación me daba sueño. Necesitaba imperiosamente descansar, pero mis pensamientos no me permitían pegar ojo. En menos de ocho horas debería levantarme para ir a la universidad, pero sinceramente dudaba que lo hiciera si no conseguía dormirme en la próxima hora. 

      

    El golpe de la puerta principal me sobresaltó. Abrí los ojos y vi llegar a María sin la compañía de Álvaro. Me había quedado dormida en el sofá con la televisión encendida. 

    —¿Qué haces? 

    —Me he quedado dormida —dije llevándome la mano a la cabeza. Ese sofá no era un buen sitio para quedarse dormida. 

    —Vaya horas —eran más de la una de la madrugada. Nunca antes había vivido con ella, pero la conocía perfectamente y sabía que era muy cuidadosa con las horas de sueño si al día siguiente tenía universidad. 

    —Lo sé, no me he dado cuenta y me he entretenido más de lo que quería. 

    —Me imagino con que —la escuché reír por el pasillo y unos segundos más tarde cerrar la puerta de su habitación. Apagué la televisión y antes de levantarme del sofá estiré los brazos, me sentía agotada. Me dirigí primero a la cocina a por agua porque tenía la garganta seca, al abrir el frigorífico para coger una botella de agua, el olor de la comida llegó a mis fosas nasales y mi estomago crujió, por primera vez en todo el día tuve hambre, pero era muy tarde y tenía más ganas de acostarme que de comer, aunque la tortilla sin cebolla y con queso de cabra que María había hecho el día anterior para las dos me estaba haciendo ojitos, me quedé unos segundos mirándola pero acabé cerrando el frigorífico, le di un buen trago a la botella de agua y me dirigí a mi habitación. 

      

    Entré en mi cuarto y el aire huyó de mis pulmones. Antes de que pudiera gritar por el susto, él ya me había tapado la boca. Cuando me calmé, le di un manotazo para que dejara de tocarme, estaba muy enfadada con él y ahora que lo tenía delante no iba a permitir que se marchara sin que me diera todas las respuestas que quería. 

    —¿A qué has ido a comisaria? 

    —Quiero que me cuentes todo lo que sabes sobre lo que pasó con mi hermano y por favor, basta de mentiras —ojalá María no hubiera estado en el piso. Ver a Daniel allí reprochándome que hubiera estado en comisaria sabiendo que llevaba meses mintiéndome a la cara descaradamente hizo que la sangre me hirviera. 

    Él sin embargo intentó mantenerse impasible, pero por unos segundos pude ver la sorpresa reflejada en sus ojos, le conocía mejor de lo que se pensaba. 

    —¿A qué te refieres? —era realmente un mentiroso experto. Respiré hondamente en busca de calma, apreté los puños con toda mi fuerza, lo último que debía hacer era ponerme a gritar, aunque fuera lo que deseaba con todas mis ganas, gritarle y desahogarme. 

    —A las drogas, el motivo de su muerte, la mafia, ¿Quieres que siga o vas a dejar de una maldita vez de mentirme? —alcé un poco el tono de voz, pero era apenas normal, no estaba mentalmente capacitada para mantener una conversación de tal calibre en voz baja, me sentía como si la rabia me comiera para después escupirme. 

    —¿Qué te han contado? —por la expresión de su rostro era más que obvio que estaba enfadado, pero intentaba mantener la compostura. 

    —Las preguntas no las haces tú, inspector —cerró los ojos un par de segundos y resopló cuando le nombré su puesto de trabajo. Probablemente en ese instante se dio cuenta de que sabía más de lo que él se esperaba. 

    —Está bien. Te lo contaré todo, pero antes necesito que me digas si has notado algo extraño últimamente. 

    —Déjate de estratagemas y responde ¡joder! —no sabía que tenía tanta paciencia, estaba orgullosa de mi autocontrol. 

    –Alejandra te voy a contestar, pero por favor, piensa y respóndeme, es importante. 

    —¿A qué te refieres con algo extraño? —a diferencia de él, quise colaborar para que ambos pudiéramos llegar a un punto. 

    —¿Has notado si te han seguido? ¿Te has sentido observada? ¿Algo ha cambiado en tu día a día, por mínimo que sea? —estaba tan serio que me asusté un poco. ¿Me habían estado siguiendo? 

    —A parte de un novio mentiroso, no me ha pasado gran cosa —me senté en la silla de mi escritorio. No iba a mostrarle mi debilidad, quería estar enfadada con él hasta que me diera un buen motivo para no estarlo. 

    —Haz un esfuerzo y piensa. 

    —No lo sé Daniel, ¿Qué quieres qué te diga? Tanía se marchó a vivir con su padre, María ahora vive conmigo y mantiene una extraña y sexual relación, de repente Sandra tiene una tía que se ocupa de ella, me topé con un chico desagradable en el garaje de mis amigos, en comisaría un policía fue muy pesado. 

    —Espera, repite lo último —me interrumpió y se acercó mirándome fijamente a los ojos. ¿Qué diablos le pasaba? ¿Acaso eran celos? No podía negar que su mirada me puso tan nerviosa que tuve que levantarme de la silla y poner distancia entre nosotros. 

    —Estuve en comisa… 

    —No eso no, lo del chico desagradable —volvió a acercarse y mi corazón dio un vuelco. Así era imposible concentrarse en nada. 

    —Sólo es un chico nuevo del grupo de mis amigos. ¡Deja de volverme loca y explícamelo todo desde el principio para que pueda entenderte! —finalmente exploté, pero no al nivel que me hubiera gustado. 

    —Tu hermano era un camello, pero no vendía la droga de cualquier tipo, la mafia italiana no es precisamente una broma —se sentó en la cama sin apartar la mirada de mí, sabía perfectamente que me estaba analizando, quizás para decidir hasta donde contarme, pero lo que él no sabía era que yo no lo dejaría marcharse hasta que me quedara conforme.  

    —Continúa —le apremié. Volví a sentarme en la silla por seguridad. 

    —Al principio era uno más, en poco tiempo su jefe comenzó a tenerle más en cuenta y tu hermano se sintió poderoso pero los cargamentos y por ende el peligro eran cada vez mayores. Tu hermano se metió en un círculo vicioso del que no sabía cómo salir. Un día decidió plantar cara y decir que lo dejaba, pero por supuesto eso no iba a pasar, le amenazaron con matar a su familia y ese fue el detonante para avisar a la policía. En ese entonces yo sí era un agente de policía que participaba en la misión.  Raúl nos dio un chivatazo de donde se iba a producir la descarga de un fuerte alijo de droga y armas ilegales, pero se nos fue de las manos, hubo un tiroteo y el hijo de Conte murió. Por eso ordenó la muerte de tu hermano, por eso y por todo el dinero que perdió —hizo una pausa y suspiró profundamente. Sabía que aún no me lo había contado todo, pero necesitaba que lo hiciera, no estaba preparada, pero era mejor así. 

    —Sigue por favor —de mi garganta salió un hilo tembloroso de voz. Daniel hizo ademán de acercarse a mí, pero un gesto con mi mano fue suficiente para que no lo hiciera, no debía venirme abajo antes de tiempo. 

    —Te están vigilando y muy probablemente ese tipo que has mencionado sea el topo —no entendía nada.  

    —¿Para qué diablos van a vigilarme ese Conde? 

    —Conte —me corrigió 

    —¡Me da igual como se llame! Mató a mi hermano, consiguió lo que quería, ¿Qué vigilan? ¿Las flores que llevo a su tumba? —me levanté de la silla y me llevé las manos a la cara, me sentía totalmente sobrepasada. Un momento. Me giré desconcertada hacía Daniel, tenía las manos entrelazadas y miraba fijamente al suelo. El corazón comenzó a latirme tan rápido que pensé que se me iba a salir del pecho—. Daniel, mi hermano está muerto, no necesitan vigilarme —afirmé cada palabra a cámara lenta, pero él seguía sin mirarme. Me puse delante de él, pero seguía sin moverse. Antes de que consiguiera pronunciar palabra se levantó y me obligó a sentarme en la cama, se puso de rodillas frente a mí y entrelazó sus manos con las mías. 

    —Mi amor, lo siento —su voz fue un susurro que partió mi corazón. 

    —Dilo de una vez —aparté sus manos de las mías. 

    —Tu hermano no está muerto —intenté levantarme de la cama, pero me lo impidió. Comencé a sentir la falta de aire en mis pulmones, sus palabras fueron como una daga directa al corazón. Quería hacer un millón de preguntas, pero no conseguía articular palabra. Supe que estaba llorando cuando sentí las lágrimas mojar la piel de mis mejillas, respiraba con fuerza intentando recuperar el control de mi cuerpo, pero no podía, era demasiado, más de lo que podía soportar en una sola noche. 

    —No puede ser. Yo le abracé, ¡estaba muerto joder, no respiraba! —la rabia fluía por todo mi cuerpo. Conseguí levantarme de la cama y mi llanto se intensificó, Daniel fue en mi busca, me atrapó entre sus brazos, pero le rechacé porque no necesitaba su consuelo, sino entender por qué había estado llorando durante más de dos años en una tumba vacía, no podía creer el infierno tan gratuito que había sufrido ¡No tuve madre durante dos malditos años! ¡No tuve nada!  

    Caí al suelo de rodillas y lloré como nunca antes lo había hecho al darme cuenta de la gran mentira que era mi vida. Sentí los brazos de Daniel rodearme y esta vez no fui capaz de rechazarle, me aferré a él y lloré en su pecho. 

    Me ayudó a ponerme en pie y me llevó hacía la cama donde me sentó y continuó abrazándome, trasmitiéndome una tranquilidad que no conseguía llegar a mí. 

    —Alex escúchame —atrapó mi cara entre sus manos y me obligó a mirarle—. No sé cómo, pero han averiguado que tu hermano está vivo. Conte ha puesto a todos sus hombres a buscarlo y a vigilar a todo aquel con el que tenga relación. 

    —Mis padres —vinieron a mi mente como un rayo y de nuevo la respiración empezó a faltarme. 

    —Tranquila, tenemos a tus padres cubiertos. 

    —Por eso hay un coche vigilando a mi padre cuando está en su trabajo 

    —¿Qué? —parecía bastante desconcertado. 

    —Sí, no es un coche oficial, pero es bastante obvio que es de policía, no sois muy discretos. 

    —Bueno, mientras cumplan con su trabajo lo demás no importa —parecía molesto, pero no le di mayor importancia porque necesitaba seguir haciendo preguntas. 

    —¿La explosión la ordenó Conte? —volvió a quedarse mudo y me di cuenta de que me ocultaba algo, me sentí tan frustrada, deseaba que las mentiras entre nosotros se acabaran. Me aparté de él y fui a sentarme de nuevo en la silla de mi escritorio, no quería tenerle cerca pero tampoco me sentía con fuerza para seguir aguantando la conversación de pie. Él también se levantó del suelo, pero no se sentó en la cama, se limitó a mirar mi estantería de libros. 

    —Cuando te dije que tenía que cumplir con un traslado era cierto, no te estaba mintiendo —se giró y me miró a los ojos—. Pero no eran asesinos, estábamos trasladando a tu hermano porque habían descubierto donde se escondía. La furgoneta la explotamos nosotros, la bomba la pusieron los hombres de Conte, pero antes de arrancar siempre revisó minuciosamente los vehículos y me di cuenta del artefacto, era una buena oportunidad y decidimos aprovecharla. Volamos la furgoneta y volvimos a fingir la muerte de tu hermano, esta vez incluyendo la mía y la de mi compañero–aun no entiendo como conseguí no desmayarme. Todo parecía tan irreal, como si alguien con el corazón de hielo escribiera nuestras vidas y su mente retorcida sólo fuera capaz de crear dolor.  

    —¿Por qué tardaste tanto en ponerte en contacto conmigo? —me masajee las sienes en busca de tranquilidad, desde hacía unos minutos un fuerte dolor se había instalado en mi cabeza. Sabía que era el momento de parar, pero no quería hacerlo. 

    —Porque no debería haberlo hecho —volvió a arrodillarse frente a mí—. Pero me imaginé por lo que estarías pasando y no lo pude evitar, yo no quería que esto pasara. No sé hasta qué punto saben de ti, no sé si únicamente te vigilan por ser su hermana o si saben algo de nuestra relación. Alex es muy importante que no le cuentes nada a tu amiga, a tus padres, a nadie–no era estúpida, entendía perfectamente los motivos por los que debía mantener la boca cerrada, pero seguir manteniendo a mis padres en esa mentira me parecía demasiado cruel. 

    Daniel seguía de rodillas frente a mí, parecía esperar una reacción por mi parte, pero en realidad no tenía ni idea de que más decir, mi mente estaba en blanco, haciendo un esfuerzo sobrehumano por procesarlo todo antes de que me volviera loca. 

    —Quiero ver a mi hermano —quizás sí que me había vuelto loca, pero lo necesitaba imperiosamente, casi había olvidado como era su voz. Daniel en principio no reaccionó, pero cuando procesó mis palabras, se levantó y se alejó de mí. 

    —No —se limitó a decir evitando mirarme a los ojos, supuse que no quería que viera la ira que escondía tras ellos, probablemente deseaba gritarme si me había vuelto loca o algo por el estilo, pero él debía entenderlo, por más que le costara. 

    —Es mi hermano —intenté mantener la calma, había algo en el hecho de que no me mirara que me molestaba. 

    —¿Es qué no lo entiendes? Están buscando a tu hermano para matarlo, el mínimo error que cometamos podría acabar en desastre —habló con tal obviedad que por unos segundos me hizo sentirme tonta. Decidí no insistir más pero únicamente por el momento.  

    —Está bien, se hará como tú digas, ahora vete de mi casa, no tienes nada más que hacer aquí —me puse en pie señalándole la puerta, aunque en realidad no estaba muy segura de cómo había entrado.  

    Noté como se tensó, parecía una estatua de yeso en mitad de mi habitación. No sabía si estaba así porque contarme toda la verdad le había dejado mentalmente agotado como a mí, o si el hecho de que le estuviera echando era algo que no se esperaba que pasara. 

    Quizás al día siguiente me arrepintiera por tratarle así, podía llegar a comprender que todo lo había hecho había sido para protegerme, pero hubo muchas situaciones que vivimos que se podría haber ahorrado, no paraba de venir a mi cabeza la imagen del día que le mostré el cuarto de Raúl, como dijo que nos parecíamos, como si fuera algo que él no supiera sin necesidad de observar ninguna fotografía. Me hizo demasiadas preguntas para las cuales él ya conocía la respuesta. 

    —Si quieres adoptar esa actitud infantil adelante, yo solo intentaba protegerte —no quería estallar, no quería recriminarle nada de lo que estaba pasando por mi cabeza, pero no me lo estaba poniendo nada fácil. No tenía ningún derecho a hacerse el digno. 

    —¿Sí? Y la mejor forma de protegerme es haciéndome creer que estás muerto, hacerme sufrir como lo hice hace más de dos años y luego enviarme una misteriosa carta para quitarme el sueño por las noches por no saber si estabas vivo o muerto o cualquiera de las mil cosas que se me han pasado por la cabeza en todo este tiempo. Gracias inspector —estaba dolida y si seguía provocándome íbamos a acabar muy mal. 

    —No eres la protagonista. Yo también lo he pasado muy mal sin ti. Han intentado matarme ¿recuerdas? —con su sarcasmo lo único que conseguía era que me hirviera más la sangre. 

    —Pues aprende a hacer las cosas mejor–dije golpeándole el pecho con el dedo índice, no le hacía daño, pero por su expresión sabía que le molestaba bastante. 

    —Perdóname si no te gusta como trabajo, a mí me encanta tener al jefe de la mafia italiana detrás de mi cabeza para cortármela —ese comentario realmente me dolió. 

    —Tranquilo, para lo que la usas no será una gran pérdida —volví a clavarle el dedo en el pecho repetidas veces 

    —¡Para ya con el dedito! —agarró mi dedo y lo apartó de su pecho 

    —¡Pararé si me da la gana! —volví a hincarle el dedo, pero esta vez en las costillas, quizás sí que me apetecía hacerle un poquito de daño. 

    —Necesitas que te enseñen modales —estaba realmente enfadado, me miraba como creía que no lo había hecho nunca. 

    —Atrévete —le reté. Me agarró por mi brazo derecho y tiró de él para pegarme por completo a su cuerpo. Me tenía atrapada entre sus brazos, intenté forcejear, pero por supuesto era mucho más fuerte que yo. 

    Estampó sus labios contra los míos con fuerza, exigiéndome que le correspondiese, pero no lo hice, forcejeé lo suficiente hasta que conseguí zafarme, pero no pude más, le agarré por las solapas de la camisa para atraerlo hacía mí y lo besé con desesperación, como si me quisiera meter dentro de él. 

    Le empujé y cayó sobre la cama, me senté a horcajadas sobre él. Se te ha olvidado preguntarle porque se acercó a ti si tan peligroso era.  

    Me quité la camiseta quedándome en sostén, se incorporó para abalanzarse sobre mis pechos mordiéndolos con cuidado por encima de la tela. Quise gemir, gritar por todo el deseo que recorría mi piel, pero debía controlarme. ¡Oye! ¡Aterriza que no le has preguntado! 

    Me moví sobre su entrepierna, la cual ya estaba exageradamente abultada, quería provocarlo y hacerlo sufrir. De un solo movimiento, hizo caer mi sujetador al suelo, y mis pechos quedaron expuestos a él. Bueno… ya se lo preguntarás otro día ¡quítale la camisa!  

    Lamió mi pecho derecho y yo me aferré a su pelo incitándole a que continuara mientras yo prácticamente le arrancaba la camisa. 

    Empujé su pecho y volvió a caer sobre el colchón de mi cama. Nos miramos por unos segundos a los ojos, la intensidad de su mirada hizo que me estremeciera de pies a cabeza. Bajé hasta su pecho con las manos, jamás me cansaría de admirarlo y acariciarlo. Sustituí las manos por mi boca, cerró los puños con fuerza, supongo que para evitar hacer demasiado ruido.  

    Yo quería deleitar mi boca con su cuerpo, pero él era incapaz de mantenerse quieto, lo que dificultaba mi tarea.  

    De un solo movimiento, hizo que rodáramos en la cama para ponerse encima de mí. Bajó las manos hasta el cierre de mis pantalones y no paró hasta que estuve completamente desnuda ante su atenta mirada.  

    Introdujo dos dedos en mi interior sin apartar los ojos de los míos, consiguiendo crear una unión que me excitaba más. Estuve a punto de gritar, pero fue rápido y ahogó mi gemido con un tierno beso.  

    No estaba siendo tan salvaje como al principio, en unos segundos algo había cambiado entre nosotros, los besos duros y salvajes habían cambiado por unos suaves, llenos de ternura y amor que me derritió. Daba igual lo enfadada que estuviera, que hubiese muchas cosas que aún no entendía, lo amaba con todo mi corazón. 

    Terminó de desnudarse, se colocó la protección y se acomodó sobre mis piernas haciéndome sentir su hombría rozando mi cavidad. Estaba temblando por el deseo que sentía por él. 

    Me penetró con cuidado y el aire escapó de mi cuerpo, por más que lo intentará, jamás encontraría las palabras adecuadas para describir cómo me sentí en ese instante 

    —Abre los ojos —estaba tan sumergida en el placer que no reaccioné a su petición hasta que la repitió por tercera vez. Lo observé detenidamente. Tenía los labios humedecidos, la frente impregnada en sudor y sus ojos proyectaban un brillo especial—. Necesito decirte algo estando así. Siento muchísimo todo lo que ha pasado. Solo pensé en mantenerte apartada de todo esto porque si te pierdo me muero. Te dejé pasar por todo ese dolor por evitármelo a mí mismo, fui un egoísta y lo siento —no quería llorar, pero sus palabras no me lo estaban poniendo nada fácil 

    —No has sido egoísta. No ha sido fácil para ninguno —acaricié su rostro y como muchas otras veces me perdí en el océano de oscuridad que eran sus ojos. 

    —Te amo con toda mi alma —me embistió con fuerza y un grito ahogado escapó de mi garganta. Comenzó a moverse con ritmo acompasado sobre mí. Sin dejar de moverse, volvió a mis pechos, besó y lamió mis pezones produciéndome múltiples descargas en mí espina dorsal. 

    Aceleró el ritmo de sus embestidas y creí que me iba a morir. Mordí su cuello ahogando en el todo lo que se aproximaba, no sabía cómo iba a controlar todo ese oleaje de placer. En la última estocada todo arrasó conmigo, mi alma escapó por unos segundos de su sitio. A los segundos lo noté temblar y apretar los puños contra la almohada en un intento desesperado por no hacer ruido. 

    Saboreé mis labios y noté un sabor desagradable. Me limpié con el dedo y vi sangre, automáticamente dirigí la mirada hacía el cuello de Daniel y me quedé callada. Mis dientes estaban marcados en su cuello, le acaricié la herida y él se quejó. 

    —Lo siento —me sentía un poco avergonzada. 

    —No importa, solo dilo —parecía preocupado y yo sabía perfectamente a lo que se refería. 

    —Te quiero —me acerqué y sin importar que en mis labios estuviera impregnado el sabor de su sangre, le besé para sellar mis palabras. 

    





   



 CAPÍTULO 4: Detrás de la puerta. 

      

     

      

      

    Había asistido a todas las clases de la mañana en la universidad, pero no había prestado demasiada atención a las explicaciones de mis profesores, no podía apartar de mi mente todo lo que había pasado en tan pocos días. 

    En mitad de mi última asignatura mi padre me llamó porque quería invitarme a almorzar con él. Cancelaron una reunión prevista para las cuatro de la tarde y tenía suficiente tiempo libre y quería pasarlo conmigo. Intenté negarme porque sabía que intentaría sonsacarme información de mi vida privada. Era plenamente consciente de que lo más normal era que un padre se preocupara por la vida de su hija, pero siempre había sido reservada con mis problemas y odiaba con todas mis fuerzas que me miraran con pena. Mi padre era conocedor de todo lo que había sufrido por la muerte de Daniel, lo vivió en primera persona y no quería que intentara averiguar cómo me sentía con respecto a todo ese tema, pero sin duda lo que no sabía era como mirarle a la cara y disimular con toda la nueva información que manejaba. Finalmente acepté la invitación porque usó su mejor arma: el chantaje emocional, era todo un experto. 

    La clase terminó antes de la una de la tarde, habíamos quedado a las dos. Insistí en quedar directamente en el restaurante, pero no quiso, me puso como excusa que prefería que lo recogiera para no tener que conducir, pero estaba convencida de que lo que quería realmente era que fuera a la empresa para enseñármela una vez más, estaba empeñado en conseguir que su trabajo me gustara y un día me ocupara de él, pero eso aunque mi padre no quisiera aceptarlo, no iba a pasar, al menos no estaba en mis planes futuros más próximos.  

    Tardaba en llegar allí unos cuarenta y cinco minutos, lo que le daba a mi padre un margen de más de media hora para su lavado de cerebro. Estuve tentada a irme a la biblioteca para hacer tiempo, pero de sólo pensarlo me dio una pereza terrible y preferí aguantar al pesado de mi padre, probablemente después me arrepentiría, pero no me apetecía nada andar más de quince minutos hasta la biblioteca cargando con el bolso de los libros y el ordenador portátil. 

      

    Aparqué al lado del coche de mi padre, pero antes me di una vuelta por los alrededores para comprobar si el coche mal camuflado de policías que debían protegerlo estaba allí, pero no lo vi, antes me habría sentido aliviada, pero sabiendo que su trabajo era asegurarse de que nada malo le pasara, me molestaba que no estuvieran. Habrán ido a comer, paranoica. 

    Solté un largo suspiro y bajé del coche, no sin antes concienciarme de que debía tener paciencia cuando comenzara a alardear de las ventajas de adquirir un negocio ya consolidado, y su frase favorita, “la historia también es arte y tu llevas el arte en las venas por partida doble, Alejandra.” 

    Eso mismo me dijo cuando en verano se me ocurrió la brillante idea de escribir un libro, no conseguí escribir más de dos capítulos, quizás debía plantearme escribirlo sobre mi vida, no estaba convencida de que fuera bueno, pero me daría para escribir por los menos diecinueve capítulos. 

    Llegué a su despacho y toqué a la puerta un par de veces, pero en ninguna ocasión recibí respuesta, abrí y mis sospechas se confirmaron, no estaba allí. Saqué mi móvil del bolsillo de mi pantalón y lo llamé, pero no respondió.  

    Decidí dar una vuelta por los almacenes, aunque dijera que no quería manejar su empresa, sí que me gustaba admirar todo el arte que allí había. En el almacén Sur guardaba miles de obras y esculturas que ya se habían vendido, allí las preparaban para transportarlas. En el almacén Norte se almacenaban las obras que habían estado expuestas mucho tiempo y no habían sido compradas. El almacén Este estaba destinado a la llegada de nuevo material para crear marcos, esculturas, entre otras cosas. En total mi padre manejaba cinco almacenes. Encontrarle allí sería más complicado que buscar una aguja en un pajar, pero por suerte conocía lo conocía y sabía dónde le gustaba pasar la mayor parte de su jornada laboral.  

    Al igual que en mi casa, tenía su propio espacio para crear como él diría, arte. Pocos sabían de ese despacho personal que mandó construir en cuanto adquirió su cuarto almacén. 

    La puerta donde estaban las escaleras que llevaban a su despacho secreto y otras habitaciones donde se guardaban herramientas estaba abierta y pude ver luz. Comencé a descender por las escaleras y llegué a la puerta camuflada que también estaba un poco abierta, me sorprendió que fuera así, mi padre solía tener mucho cuidado de mantenerla cerrada para que nadie se diera cuenta de que en realidad era una puerta. Me paré en seco cuando lo escuché hablar por teléfono, lo que me llamó la atención fue su tono de voz tembloroso. 

    —Le juro que el alijo saldrá esta noche. Entienda que esos policías vigilándome las veinticuatro horas del día lo dificultan todo. No necesito que me lo recuerde, no he fallado en todo este tiempo, le aseguró que tendrá su maldita droga —me quedé petrificada en las escaleras, tenía que haber escuchado mal. Conseguí reaccionar cuando escuché los pasos de mi padre próximos a mí. Intentando no hacer ruido salí corriendo en dirección a mi coche.  

    Justo cuando cerré la puerta el teléfono comenzó a sonar, era mi padre. No sabía que decirle, lo único que tenía claro era que no iba a ir a comer con él sin antes darme tiempo para pensar y analizar lo que había pasado. Tenía que haber alguna explicación, no podía ser posible que traficara, él sabía que su hijo había “muerto” por culpa de esa porquería, no podía haberse convertido en un ser tan miserable, él no. 

    Después de inventarme un problema de última hora, conduje sin destino fijo, no sabía que hacer ni a donde ir. La cabeza me daba tantas vueltas que pensaba que me iba a volver loca, pero de un momento a otro Daniel se apoderó de mis pensamientos. No sabía si él era conocedor de todo lo que rodeaba a mi padre. En realidad, esperaba que no, porque si lo sabía significaría que de nuevo me había mentido y no sabía si estaba preparada para aguantar un engaño más.  

    Había un problema, no tenía ni idea de cómo localizarle, no usaba su antiguo móvil, no recordaba el camino hacía su casa y aunque lo recordara, dudaba mucho que se estuviera escondiendo allí. Entonces vino a mi mente la segunda vez que apareció en mi piso. Llegó pidiéndome explicaciones de por qué había estado en mi comisaria, quizás si me volvía a aparecer por allí, él vendría de nuevo a exigirme explicaciones. No estaba muy segura de sí mi plan funcionaria, pero era lo único que tenía. Puse rumbo a comisaria sin saber muy bien cuál sería la excusa que pondría para estar allí. Rezaba por no toparme de nuevo con el tipo de la primera vez, no me apetecía volver a pasar por esa situación tan incomoda, mucho menos después de escabullirme como lo hice. 

      

    En esta ocasión no tardé tanto en bajar de mi coche, incluso aparqué dentro del recinto policial. En el camino había decidido que hablaría de nuevo con el inspector Montoya, la primera vez que hablé con él, me quedé tan impactada por la información que me dio que realmente no me paré a analizarle detenidamente. Lo único que recordaba con claridad eran sus ojos azules, eran tan bonitos que difícilmente los olvidaría. 

    Entré y rápidamente me dirigí hacía una policía que en pocos segundos fue a buscar al inspector Montoya. Cuando este apareció, igual que la primera vez me quedé un poco paralizada, era un hombre alto, no mediría menos de un metro ochenta y no hacía falta quitarle el traje para saber que tenía un cuerpo muy bien trabajado en el gimnasio. 

    —Hola Alejandra —ahí estaban esos ojos. Estaba segura de que, si la comisaria se hubiera quedado sin luz, hubiera podido ver sus ojos. 

    —Hola —saludé cuando por fin conseguí que la voz saliera de mi garganta. Con un gesto me invitó a que lo siguiera. A diferencia de la última vez, no me atendió en una de las mesas que había en el centro de la comisaria donde otros policías trabajaban. Entramos en un despacho que imaginé sería el suyo y me pidió que me sentara. 

    —¿A qué se debe tu visita? —se sentó en la silla del escritorio y cruzó los brazos sin dejar de mirarme a los ojos. Estaba consiguiendo ponerme un poco nerviosa. 

    —Sé que estuve hace poco tiempo aquí, pero quería preguntarle si ha averiguado algo sobre el caso de mi hermano —sonrió levemente y apoyó los codos sobre su mesa. 

    —En primer lugar, no me hables de usted, me haces parecer un viejo y no es bueno para alguien que está en plena crisis por haber cumplido los treinta y cinco —sonrió y yo no dije nada. No podía negar que tenía una sonrisa bonita—. Perdona, estás aquí por un tema serio. 

    —No te preocupes —no me había molestado para nada el comentario sobre su edad. Al contrario, no me hubiese venido nada mal reírme después de los días que estaba viviendo, pero su comentario más que gracia, me sorprendió. Pensaba que sobrepasaba los cuarenta años, supongo que lo pensé por su barba frondosa, aunque no exagerada, y por la madurez que desprendía. 

    —Siento comunicarte que no tengo datos nuevos —sus palabras no generaron nada en mí. Su respuesta no me cogía por sorpresa, de hecho, comenzaba a pensar que yo poseía mayor información que él. 

    —Me lo imaginaba. Te pido disculpas por hacerte perder el tiempo —me iba a levantar de la silla para marcharme, pero comenzó a hablar. 

    —No tienes que disculparte por nada, te entiendo perfectamente. Muchas personas, familias, vienen aquí cada día con la esperanza de obtener noticias nuevas de sus seres queridos que están, por ejemplo, desaparecidos–su voz tierna y su intento porque me sintiera mejor me gustó, no había encontrado demasiadas personas amables dentro de esa comisaria. 

    —Gracias —fue un agradecimiento sincero. Me puse en pie y él se levantó conmigo. Cogió una de las tarjetas de su escritorio y lo vi anotar algo. Cuando terminó, extendió su brazo y me la ofreció. 

    —Ten, este es mi número de teléfono. No dudes en llamarme siempre que lo necesites, estoy aquí para ayudarte. 

    Antes de salir de su despacho, volví a darle las gracias. Guardé la tarjeta en mi bolso y me dirigí hacía mi coche, por suerte, en esta ocasión sin incidentes por el camino. 

    En el primer encuentro con el inspector Montoya me di cuenta que era una persona agradable, pero en ningún momento se me pasó por la cabeza tanta amabilidad y comprensión hacia mi persona. No tiraría la tarjeta por respeto, pero ciertamente no pensaba que llegara el día en que la usara. 

      

    Conduje hacía mi piso, necesitaba darme una ducha de agua fría para despejarme y hacerme a la idea de que el siguiente paso era esperar para comprobar si mi plan daba frutos. Esperaba que sí, la necesidad de hablar con Daniel hacía más presión en mi estómago conforme pasaban las horas. 

    Antes de entrar por la puerta, respiré hondamente e intenté tranquilizarme, suponía que María estaría en casa y no quería que notara absolutamente nada raro en mí. No quería involucrarla en nada de todo lo que estaba viviendo, por más que necesitara desahogarme con alguien.  

    Acerté, allí sentada en el sofá viendo la televisión o al menos eso era lo que parecía a simple vista. Me fijé en ella y en sus ojos rojos e hinchados. 

    —¿Qué te pasa? —me senté a su lado preocupada. 

    —He discutido con Álvaro. 

    —Eso no es nuevo —dije más tranquila. Esos dos discutían a diario, aunque no recordaba haberla visto tan apagada por una de las miles de “peleas” que mantenían a lo largo de la semana. 

    —Esta vez ha sido diferente. 

    —¿Qué ha pasado? 

    —Él quiere que le presenté a mis padres formalmente —si se hubiese tratado de otra situación y otra chica, si me habría sorprendido, pero era plenamente consciente de que mi amigo estaba enamorado de María, solo había que observar cómo la miraba embelesado. 

    —¿Qué tiene de malo que quiera conocer a tus padres? 

    —Tú los conoces. Cuando se enteren de su pasado lo van a rechazar, no van a querer que esté con él —comenzaba a entender la situación. Era cierto que los padres de María eran un poco retrógrados. 

    —¿Le has explicado eso a Álvaro? 

    —Sí, pero él piensa que exagero, que conseguirá ganárselos.                                                                                                             —No lo hará —dije inconscientemente. Me disculpe enseguida con ella por mi comentario tan desafortunado. 

    —No te disculpes, es la realidad. He intentado explicárselo y al final hemos discutido. Piensa que soy yo quien no lo acepto, que me avergüenzo de él. Se ha ido muy enfadado sin darme tiempo a defenderme–mi amiga estaba al borde de las lágrimas. Me senté junto a ella en el sofá y le acaricié el hombro en un intento de hacerla sentir mejor. Un cactus es mejor que tú para consolar a una persona. 

    —Ya sabes que Álvaro siempre ha sido un poco intenso, pero se le pasará. 

    –Es que me da rabia, justo ahora que comenzábamos a parecer una pareja normal. No discutíamos por tonterías, al contrario, podíamos tirarnos horas en la cama charlando y riendo. 

    —Lo sé. No te preocupes, estoy convencida de que lo solucionareis. 

    Nos quedamos en silencio. Me habría gustado aconsejarle algo más, pero era de la creencia de que el exceso de palabras podía estropear los mejores consejos. 

    No me gustaba ver a mi amiga tan hecha polvo por la actitud infantil de Álvaro, podía llegar a entender que el más que probable rechazo de sus suegros le doliese, pero era muy estúpido por su parte pagar su frustración con María. 

    No solía meterme en las relaciones ajenas porque siempre creí que, por un lado, u otro, por más noble que fuera tu intención, acababas pagando los platos rotos, pero en esa ocasión sí que me apetecía intercambiar unas palabras con él. 

    —Alex, lo siento —miré desconcertada a María. 

    —¿Por qué? 

    —Por haber estado ausente. No sabía qué hacer con todo lo que te ha pasado. No quiero agobiarte preguntándote todos los días como estás, pero tampoco quiero que pienses que no me preocupo por ti. 

    —No tienes por qué hacerlo, prefiero que siga siendo así. Cuando estaba en mi casa me sentía sobreprotegida y agobiada por mis padres, sin embargo, estando aquí me siento más libre y tranquila. 

    La conversación con mi amiga se alargó un par de horas, pedimos una pizza y evitamos seguir hablando de los temas que nos incomodaban, conseguimos reírnos como hacía tiempo que no hacíamos. No fue a hasta ese momento que me di cuenta de lo que extrañaba esos ratos con ella. Irremediablemente Tania vino a mi mente y me entristecí un poco porque ella no estaba allí compartiendo el tiempo y la pizza con nosotras, pero intenté disimular para no trasmitirle el sentimiento negativo a María. 

      

    Entré en mi habitación con el corazón un poco acelerado por si Daniel estaba allí, pero no, él no había atendido a mi “llamada” o quizás no había podido. Estuve unas horas tirada en la cama pensando. Llegué a la conclusión de que al día siguiente iría a plantarle cara a mi padre, necesitaba que me diera una explicación. Incluso prefería hablar antes con él que con Daniel.  

      

    Una vez terminadas las dos horas de clase y sabiendo que el momento de enfrentar a mi padre estaba relativamente cerca, los nervios se apoderaron de mí. Incluso me dirigí a una de las cafeterías de la universidad para tomarme una tila. Estuve bastante rato dándole vueltas a la cucharilla hasta que decidí dejar de alargar la situación. 

    Conduje con decisión hasta allí. Puse mi disco preferido para relajarme al menos el tiempo que durara el trayecto. 

    Cuando llegué aparqué el coche al lado de la puerta de entrada y me bajé rápidamente antes de que mis demonios internos me bloquearan.  

    Intenté aparentar total tranquilidad. A esa hora la empresa estaba muy concurrida por los trabajadores y no quería que nadie notara algo extraño en mí. 

    Después de saludar a la secretaria de mi padre y que esta me indicara que estaba en su despacho, seguí mi camino con una gran sonrisa la cual no sentía en absoluto y deseaba borrar de mi rostro. 

    —¡Hola Alex! —mi padre me saludó más feliz que sorprendido. Dejó de mirar los papales que tenía en las manos. 

    —Papá necesito que me hables con la verdad, que no intentes engañarme y ante todo que confíes en mí —quería ir directamente al grano, cuantos más rodeos diera, más complicado seria tanto para él como para mí. 

    —¿Qué te pasa? —me miró preocupado. 

    —Prométemelo —hablé con tal seriedad que tardó apenas un par de segundos en responderme. 

    —Te lo prometo. 

    —¿Por qué traficas con droga? —Si no fuera porque veía subir y bajar su pecho, hubiese pensado que se había quedado sin respiración. 

    Después de unos minutos paralizado en el sitio sin pronunciar palabra, consiguió hablar. 

    —Aquí no —no entendía nada de lo que estaba pasando. Salimos de su despacho y después de unos minutos de trayecto detrás de él, me di cuenta que nos dirigíamos a su despacho secreto. Observó varias veces que no hubiera nadie por allí antes de abrir la puerta y apurarme para que entrara. Una vez dentro encendió la luz y echó la llave de la puerta. Allí había un montón de herramientas y planos de esculturas. 

    Por suerte era mi padre y sabía que no me estaba encerrando para matarme. 

    —Sé lo que debes estar pensando de mí, pero te equivocas. Alejandra nadie puede saber que sabes esto —hablaba muy bajito. 

    —No es eso lo que me interesa. Necesito entender por qué para poder seguir teniéndote respeto. 

    —Es demasiado complicado —ni tan siquiera era capaz de mirarme a la cara. Había sido demasiado difícil para mí ir hasta allí y enfrentarlo como para conformarme con esa escueta respuesta. 

    —Necesito que lo intentes —me moví para que por fin nuestros ojos entraran en contacto. 

     —Ya sabes lo que le pasó a Raúl. Ellos usaban mis cuadros como transporte, cuando tu hermano se enteró quiso avisar a la policía para acabar con esa situación antes de que yo me enterara y acabáramos todos involucrados, por eso lo mataron —le tembló la voz —. Un día me quedé hasta muy tarde trabajando y cuando me iba a ir, escuché un ruido en el almacén Sur, fui a ver qué pasaba y los descubrí. Me amenazaron con matar al resto de mi familia si habría la boca y no colaboraba. 

    —Todo este tiempo has sabido lo que realmente pasó con Raúl —mi voz fue apenas fue un susurro. Me senté en el sofá que había allí porque sentí que en cualquier momento las piernas me fallarían. 

    —Sí. Por eso estaba tan nervioso cuando ese policía vino a casa y me contó que habían averiguado que se trataba de un ajuste de cuentas relacionado con las drogas —mi padre se sentó a mi lado. 

    —Llama a la policía. 

    —No —habló con firmeza y me cogió por el mentón para obligarme a mirarlo—. Alejandra no voy a ponerte en peligro ni a ti ni a tu madre. Prométeme que no vas a hacer nada. 

    —Está bien.  

    —Cuando supe que Daniel era policía entré en pánico. Tengo que confesarte que pensé que te estaba utilizando para espiarme. 

    —¿Y tú mejor idea fue invitarle a tu casa? —dije irónica.  

    —Bueno, no es un secreto que los jóvenes de hoy en día no estáis demasiado preparados para relaciones serias. Pensé que al menos así lo apartaría de tu lado. Mi única intención siempre ha sido protegeros. 

    —No te preocupes papá, no me va a pasar nada —abracé a mi abatido padre antes de marcharme. 

    Sabía que le había prometido no hablar con la policía, pero tenía que contarle todo lo que estaba pasando a Daniel, él encontraría el modo de ayudar a mi padre, pero seguía sin saber cómo contactar con él.  

    Pensé en aparecerme de nuevo en comisaria, pero incluso con los nervios a flor de piel sabía que era una mala idea. Barajé la posibilidad de que aún no se hubiese enterado de mi reciente visita. Lo único que podía hacer era sentarme a esperar intentando no volverme loca. 

    Después de horas dentro de mi coche en frente de la playa, cuando el sol hacía más de dos horas que había desaparecido decidí marcharme a mi piso.  

    María estaba tendiendo la ropa en el balcón. Su cara apagada fue suficiente para entender que aún no había conseguido hablar con Álvaro para solucionar la crisis por la que estaban pasando. 

    Antes de ir a mi habitación, entré al baño para lavarme la cara e intentar despejarme un poco. 

    —¡Joder! —entré a mi habitación y me encontré a Daniel detrás de la puerta. 

    —No grites —susurró 

    —¿Alex, estás bien? —escuché los pasos de María acercarse a mi habitación y cerré la puerta con pestillo incluido. 

    —Sí, me he golpeado el pie con la cama, no te preocupes. 

    —¿Por qué has vuelto a ir a comisaria? —parecía igual de molesto que la primera que me increpó por lo mismo. 

    —Necesitaba hablar y como no tengo modo de contactar contigo, fue lo único que se me ocurrió. 

    —¿Qué sucede? —odiaba que tuviese esa actitud tan seria y distante. Entendía que ninguno estábamos pasando por una situación fácil, pero una caricia suya habría hecho mi día menos amargo. 

    —Necesito que me escuches atentamente y que intentes comprenderlo antes de juzgarlo como un policía —me miró extrañado, pero acabó asintiendo y se sentó en mi cama. Estaba justo delante de él preparada para contárselo todo, pero me quedé en blanco, no tenía ni idea de cómo empezar. 

    —Alejandra ¿Qué pasa? —su tono de voz en esta ocasión pareció más preocupado que serio. 

    —Se trata de mi padre. Está traficando con droga, pero déjame que te lo explique… 

    —Lo sé. 

    





   



 CAPÍTULO 5: Doce horas. 

      

     

      

    Me senté despacio en la cama con la mirada clavada en el suelo. No estaba sorprendida, algo dentro mí ya sospechaba que Daniel no podía estar ajeno a la situación de mi padre, pensar eso habría sido ser demasiado inocente. El verdadero sentimiento que estaba recorriendo mi cuerpo era la decepción. Pensé que las mentiras por fin se habían acabado, que a pesar de todo podíamos estar bien porque haciendo un esfuerzo pude entender y respetar sus decisiones, pero ya no estaba tan segura de que realmente su mayor motivación fuera mi protección.  

    —¿Cómo sabes que tu padre es un traficante? —lo miré incrédula, él sin embargo parecía tranquilo. 

    —No lo llames así. No sabes porque lo hace —estaba indignada. Me levanté para estar a su altura, bueno… sin olvidar que era bastante más alto que yo. 

    —Supongo que lo hace por dinero. En los últimos años sus beneficios han bajado bastante, tendría que compensar de algún modo. 

    —Eres un imbécil —nunca creí que mirar a los ojos a Daniel pudiera inspirarme un sentimiento tan negativo como el rechazo. Estaba hablando de mi padre con total desprecio, juzgándolo cómo si poseyera la verdad absoluta cuando en realidad no tenía ni idea de nada. 

    —Entiendo que te duela porque es tu padre, pero cuanto antes lo asumas mejor será para ti. Ahora por favor, dime cómo lo has sabido —tardé unos segundos en darme cuenta de que no me estaba hablando Daniel, sino el inspector Ross. 

    —¿Si tan seguro estás de que mi padre es un traficante por qué no le detienes? 

    —Porque no tengo suficientes pruebas —casi me eché a reír. 

    —Qué raro, nunca tenéis suficientes pruebas ¿Es verdad o se ha convertido en vuestra coletilla preferida? —por primera vez el rostro de Daniel mostró incertidumbre. Me miraba cómo si hubiera perdido el juicio. 

    —¿Entiendes que tu padre trafica con las personas que supuestamente mataron a tu hermano? —susurró. 

    —¿Y tú te das cuenta de que no ves más allá de tus narices? —abrió la boca enfadado, pero antes de emitir sonido alguno, se paró en seco y respiró hondamente intentando mantener la calma. 

    —Está bien Alejandra, ilumíname —se sentó en la cama y cruzó los brazos, clavó sus ojos en los míos y esperó pacientemente a que yo hablara. En realidad, no quería iluminarlo, sino mandarlo al diablo junto a sus mentiras, pero era consciente de que si había una persona que podía ayudar a mi padre era él y eso era más importante que toda mi rabia e impotencia. 

    —Conte lo está chantajeando con hacernos daño a mi madre y a mi si no permite que usen los marcos de sus cuadros como medio de transporte para la droga. No es un traficante, es una víctima, pero sinceramente no me sorprende que la policía esté errada —en mitad de mi relato Daniel dejó de mirarme, no sabía si por vergüenza o porque estuviera haciendo cálculos mentales en los que todo lo que le estaba contando encajase. 

    —¿Cómo has sabido todo eso? —su tono de voz era más bajo y menos arrogante. 

    —Fui a su empresa y sin querer le escuché hablando por teléfono y decidí presionarle para que me contara que estaba pasando —volvió a clavar los ojos en mí, pero esta vez su mirada reflejaba una extrañeza que no conseguía comprender. 

    —Eso es imposible. Tenemos el teléfono de tu padre intervenido, hay micros por cada rincón de su empresa y nunca hemos conseguido grabar ninguna conversación con Conte o alguno de sus hombres, a eso me refería con la falta de pruebas. 

    —Tiene una habitación secreta en uno de sus almacenes, además el teléfono que usa para hablar con esa gente no es su móvil personal —apretó los puños con fuerza y resopló frustrado, debió sentirse muy estúpido en ese momento. 

    —Ahora… 

    —Ahora las preguntas las hago yo–le interrumpí —¿Desde cuándo lo sabes? —su rostro se desencajó por unos segundos. 

    —Alejandra —se levantó de la cama y dio unos pasos hacía mí, pero me retiré y crucé los brazos sobre mi pecho como si estos fueran una barrera entre él y yo. 

    —Basta de mentiras y de manipulaciones —apreté los puños y dientes para intentar controlar mi rabia. Era insoportable para mí tener mantener un tono de voz bajo cuando lo que deseaba era gritarle hasta desgarrarme las cuerdas vocales. 

    —Yo mandé vigilar a tu padre. Reuní suficientes indicios y obtuve el visto bueno para espiarle —y como si alguien hubiese lanzado un conjuro, todas las piezas comenzaron a unirse automáticamente en mi cabeza, dando forma a un siniestro rompecabezas. 

    —Como no obtuviste nada decidiste aparecer en mi vida para tener acceso directo a él. Por eso cuando te enseñé mi casa insististe en ver su despacho, por eso no huiste despavorido cuando te dije que quería conocerte tan pronto, al contrario, estarías encantado observando lo bien que iba tu plan. Enhorabuena, me he creído todas y cada una de tus palabras —mis ojos comenzaron a humedecerse, pero sacando fuerza de donde no la tenía, evite que las lágrimas cayeran, no se las merecía. 

    —Estás completamente equivocada. Nunca, escúchame bien Alejandra, nunca fue mi intención usarte de puente para mi investigación–sonaba tan creíble que asustaba, realmente los entrenaban bien. 

    –¿Empezaste a vigilar a mi padre antes o después de aparecer en mi vida? —suspiró y desvió la mirada. La poca esperanza que me quedaba de que mi historia de amor no hubiera sido una farsa se esfumó. 

    —Es cierto que ya tenía bajo vigilancia a tu padre cuando nos vimos en aquel callejón, pero no puedes creer de verdad que fue planeado —sonaba tan desesperado porque le creyera que me hacía dudar y me odiaba por ello. 

    —Quizás esa vez no, pero fuiste tú quien apareció en el parque, él que me paró para hacerme un supuesto control de alcoholemia… 

    —No, no y no. No voy a aceptar que pienses que todo lo que hemos vivido es mentira porque no es verdad —de nuevo intentó acercarse a mí, pero volví a alejarme. Se llevó las manos a la cara unos segundos y resopló con fuerza. 

    —Vete por favor, no quiero verte —abrí la puerta de mi habitación sin importarme que María pudiera escuchar o ver algo que no debiera, me sentía demasiado sobrepasada. No se movió del sitio y sin fuerzas para discutir decidí marcharme yo. 

    —Yo ya estaba enamorado de ti antes de conocerte —susurró cuando yo ya le había dado la espalda para salir de mi habitación. Cerré los ojos devastada, no creía que pudiera llegar a ese nivel de crueldad psicológica. 

    Sentí sus brazos alrededor de mi cintura y reaccioné. 

    —¡No me toques! —intenté darme la vuelta y zafarme de su agarre, pero no me lo permitió. Me introdujo de nuevo en mi cuarto y cuando cerró la puerta me soltó, pero se quedó parado allí probablemente para evitar que saliera. 

    —Vas a escucharme, aunque no quieras. 

    —No voy a escuchar ni una mentira más —intenté alcanzar la puerta, pero me agarró por la cintura para alejarme de la manivela y yo pataleé con toda mi fuerza. 

    —No me obligues a atarte —me dijo señalándome con el dedo después de dejarme caer sobre la cama. 

    —¡Te odio! Deja de jugar conmigo —no pude evitarlo más y comencé a derramar lágrimas de pura frustración. Él intentó secarlas con sus dedos, pero usando los pies me arrastré por la cama hasta dar con la pared. Agarró mi pie derecho y tiró hasta llegar a él, me obligó a arrodillarme en el suelo y él se arrodilló frente a mí aferrando mis muñecas para que no pudiera escaparme. 

    —Cuando simulamos la muerte de tu hermano —volví a forcejear, no quería escucharlo—. Tuvimos que esconderle para evitar que la mafia descubriera la verdad. No pasábamos más de cuarenta y ocho horas en el mismo sitio. Fue un trabajo muy duro físico y mentalmente para todos, sobre todo para tu hermano que estaba asustado y se sentía la peor persona del mundo por haceros pasar por tanto dolor. Conviví muchos meses con él y no paraba de contar historias vuestras, cuando ibais a la playa, al cine, a ver a tus abuelos, tu primer amor y tu primera decepción, tu pasión oculta por el teatro. De las veinticuatro horas del día, tu hermano se pasaba doce hablando de ti, y comencé a sentir curiosidad hasta tal punto que esa curiosidad se convirtió en necesidad, pero a pesar de eso conseguí controlarme porque sabía la exposición que supondría para ti, pero dos años después el destino quiso que nos encontráramos en ese callejón y te juro que intenté alejarme, pero no pude, acabé autoconvenciéndome de que ya había pasado mucho tiempo. Además, tampoco sabía si salías con alguien o si simplemente me rechazarías, creo que por eso no fui agradable contigo al principio, en el fondo quería que me mandaras a paseo —había dejado de forcejear y le escuchaba con el corazón a mil por hora. Él no había dejado de mirarme ni un segundo a los ojos, supuse que con la intención de dar mayor veracidad a sus palabras. Tampoco era ajena a que acariciaba mis manos con dulzura ruborizando mi piel. Estaba tan enamorada de él que me sentía totalmente perdida. Me había mentido más que ninguna otra persona en mi vida y aun así no sabía que debía hacer. 

    —Daniel… 

    —Espera, déjame acabar por favor–respiró hondo y siguió hablando—. Al día siguiente de la segunda noche que estuvimos juntos, Conte descubrió el escondite de tu hermano y sentí que el mundo se me venía encima. Todas esas veces que pasaba muchos días sin dar señales de vida no era porque tuviera trabajo, estaba intentando alejarme de ti porque me sentía miserable por exponerte, pero ya era demasiado tarde y siempre acababa autoconvenciéndome de que podría mantenerte alejada y protegerte. La vez que nos vimos y yo llegué con el labio partido no fue una pelea en una discoteca, la verdad es que tuve una fuerte discusión con tu hermano, llegamos a las manos cuando le confesé que tú y yo estábamos juntos —mi mente no estaba capacitada para procesar tanta información de golpe. Aparté mis manos de las suyas y me levanté del suelo alejándome de él, necesitaba espacio y tiempo pasa pensar. Él, por el contrario, continúo arrodillado en el suelo con las manos a los lados de su cuerpo. 

    —Vete, por favor —susurré mirándole para comprobar cuál era su reacción. En un primer momento cerró los ojos y soltó un profundo suspiro, después se levantó del suelo, pero no intentó acercarse a mí. 

    —Lo único que quiero que entiendas es que nunca hice nada con intención de utilizarte. 

    —Me has mentido demasiado —mi voz tembló y me giré incapaz de seguir con aquella conversación. 

    Cuando creí que por fin se marchaba, se paró en seco y sacó un móvil de su bolsillo que dejó encima de mi escritorio. 

    –Cuando necesites cualquier cosa, llama al número que hay guardado, siempre desde este móvil–fueron sus últimas palabras antes de abrir la puerta de habitación con cuidado y comprobar que María no estaba allí. 

    Cuando por fin se marchó pude dejar de reprimirme y comencé a llorar como había deseado desde que comenzó a hablar. Mi cabeza era un mar de dudas, no sabía que creer y que no. Parecía tan sincero, pero ¿Cómo podía haberse enamorado de una persona a la que no conocía? Sólo por unas historias… deseaba creerle, pero una voz interna no me lo permitía. 

    Me tumbé en la cama y estuve dando vueltas durante horas, pensando en todo lo que habíamos hablado. 

    Aunque no quisiera, todo encajaba mejor. Nunca llegué a creerme sus excusas de trabajo para desaparecer hasta una semana entera, pero nunca le recriminé nada porque no quería mostrar mi inseguridad. Siempre creí que yo iba más rápido que él en cuanto a sentimientos. 

    Conforme fueron pasando las horas, me fui ablandando sin poder evitarlo, si realmente todo lo que Daniel me había dicho era cierto, debió tener una fuerte lucha interna durante mucho tiempo que yo no creía haber soportado. 

    Ese era uno de los momentos en los que habría acudido a mi hermano en busca de consejo, habría llorado en su hombro y no en mi almohada. 

    Me levanté y me acerqué al móvil que había dejado en el escritorio junto a mi portátil, era un Nokia 3310, ese teléfono debía tener al menos diecisiete años, juraría que mi padre tuvo uno igual cuando yo apenas tenía cinco años. 

    Lo escondí en uno de los cajones de mi armario, no quería que nadie lo viera y me preguntara que hacía con un teléfono tan antiguo. Tenía un bolso negro con doble fondo donde podría meterlo cuando saliera a la calle, por más confundida y decepcionada que estuviera con Daniel, era consciente de que mientras mi hermano y mi padre estuvieran en peligro, estábamos condenados a entendernos. 

      

    A pesar de lo tarde que el sueño consiguió vencerme, cuando me desperté apenas eran las nueve de la mañana y encima era sábado. Si hubiese tenido universidad al menos me habría podido distraer con mis clases. 

    Intenté darme la vuelta y dormir, pero después de estar casi una hora dando vueltas en la cama, entendí que eso no iba a pasar. Me levanté y abrí la ventana para que la habitación se aireara mientras yo me daba una ducha que necesitaba con urgencia. 

    Después de vestirme desayuné sola en la cocina, María no solía levantarse antes de las once los fines de semana. 

    Cómo hacía muy poco que las clases habían empezado, no tenía gran cosa que hacer, pasé unos pocos apuntes a limpio e hice una práctica que nos había mando una profesora. 

    Para mi suerte terminé antes de las dos de la tarde, la hora perfecta para ponerme a hacer el almuerzo. Con la intención de ocupar la mente todo el tiempo posible, decidí buscar en internet una receta a sabiendas de que no saldría bien, quizás le pegara fuego a mi piso, pero mientras no pensara en Daniel, todo estaba bien. 

    Después de un rato buscando, me decidí por un risotto de setas. Por supuesto me faltaban todos los ingredientes menos el arroz, bajé a la tienda que tenía cerca y compré el resto de ingredientes. 

    Cuando regresé María estaba desayunando tranquilamente en la cocina, no necesité preguntarle, sólo con ver su cara era más que evidente que seguía mal por Álvaro. 

    Le ofrecí cocinar conmigo, pero se excusó con que debía acabar una práctica y enviarla antes de las cuatro de la tarde. 

    Seguí la receta al pie de la letra y tan sólo en una ocasión se me pegó el arroz y tuve que volver a hacerlo. 

    Cuando acabé serví dos platos y los coloqué en la mesa del salón. Pensé que sería una buena idea acompañar el risotto con una copa de vino y compré una botella de Yllera que era el único que me gustaba. Abrí la botella y coloqué junto a cada plato una copa de vino. Llamé a María para almorzar, nos sentamos y serví el vino.  

    —¿A qué se debe todo esto? —se sentó en la mesa y dio un pequeño trago a su copa de vino. 

    —Estaba aburrida —no le iba a decir que en realidad me había puesto a cocinar para no pensar que la relación más bonita que había tenía en toda mi vida, con el hombre que ella creía muerto, había sido una farsa, en realidad no quería creerlo así. 

    —Necesitamos un perro —dijo después de probar el risotto. 

    —¿Para qué? —miré a María extrañada. 

    —Para que no te aburras, o al menos para que se coma esta mierda —fue tan hiriente y graciosa a la vez que no supe como sentirme. 

    Tiramos el risotto a la basura y pedimos comida china. Nos bebimos la botella de vino y acabamos en el sofá hablando de la vida. Era más que evidente que el vino se nos había subido a la cabeza, sentía un calorcito muy agradable. 

    —¿Por qué me he tenido que fijar en un idiota en vez de en un hombre normal que no me de dolores de cabeza? —comencé a reírme sin parar. 

    —María, esos hombres no existen. 

    —Es verdad. En realidad, no debería quejarme contigo, mi pareja es idiota, pero al menos está vivo —al segundo María fue consciente de lo que había dicho y comenzó a pedirme perdón. No me había ofendido porque mi “novio” no estaba muerto, pero si era idiota. 

    —No te preocupes mujer. Por lo menos Álvaro es bastante decente en la cama. 

    –—Y tú ¿cómo sabes eso? —me puse pálida. Nunca llegué a confesarle a María que Álvaro y yo habíamos tenido una noche loca, obviamente fue mucho antes de que ellos comenzaran con su extraña relación, pero aun así creí mejor no decir nada. 

    —Bueno… sólo hay que oírte, mi madre salió huyendo —María comenzó a reírse y yo respiré aliviada. 

    Estuvimos un par de horas hablando hasta que María recordó que había quedado con una compañera de clase para comenzar a hacer la exposición que tenían que realizar en un par de semanas frente a todos sus compañeros. 

    Cuando Daniel comenzó a ocupar de nuevo mis pensamientos, cogí el bolso y las llaves de mi coche y me dirigí hacía el garaje, esperaba que Joseph y Álvaro estuvieran por allí, quería hablar con los dos, con uno para saber cómo se encontraba y al otro para preguntarle por qué estaba haciéndoselo pasar mal a una persona que no se lo merecía. 

      

    Allí estaban los dos separados del resto del grupo, sentados en la barra con cerveza en mano. Me acerqué a ellos y los dos me saludaron. Álvaro con menos efusividad, probablemente se imaginaba lo que le iba a decir. 

    Antes de sentarme, me metí detrás de la barra y cogí una cerveza, ellos no eran los únicos que tenían problemas, la diferencia era que al menos podían desahogarse tranquilamente. 

    —¿Joseph, como sigues de… ya sabes… lo tuyo? —cogí un taburete y lo puse detrás de la barra para sentarme allí y así poder tenerlos de frente a ambos. 

    —No hace falta que disimules, Álvaro lo sabe. 

    —Sí, además disimulas muy mal —Álvaro me sonrió y le dio un trago a su cerveza. 

    Joseph seguía igual de apagado, incluso un poco más que la última vez que hablamos. Se debía a que el día de en qué Sandra se marcharía estaba cada vez más cerca, de hecho, ambos me confirmaron que el sábado siguiente iban a hacerle una fiesta sorpresa de despedida con todos sus amigos. No entendía porque Joseph se torturaba de esa manera. Estaba segura de que la idea de la fiesta había sido suya, precisamente de la persona que menos deseaba celebrar su adiós, pero lo hacía por ella, para que se llevara un último feliz recuerdo de todos sus amigos juntos. La quería de verdad y era un amor puro, eso nadie podía ponerlo en duda. 

    Cuando Álvaro notó que el siguiente era él, intentó excusarse con que necesitaba ir al baño, pero le hice un gesto a Joseph para que no lo dejara levantarse del taburete. Le bastó con poner la mano sobre su muslo para que este entendiera que no tenía escapatoria. 

    Nuestras cervezas se habían acabado y como una buena amiga, me acerqué a por una para cada uno y otra para mí. 

    —¿Cuándo piensas hablar con María? —Álvaro bajó la mirada. Joseph no sabía de qué estábamos por lo que lo pusimos al día para que él también pudiera intervenir en la conversación. 

    —¿Cómo puedes ser tan burro? Esa chica es genial. Llevas babeando por ella años y cuando por fin comenzáis a avanzar, montas un drama por una tontería —Joseph parecía muy indignado. 

    —No es una tontería que mis suegros me rechacen por quien soy–nunca pensé que a Álvaro pudiera llegar a dolerle tanto ese rechazo. A él nunca le había importado lo que dijera el resto del mundo. 

    —Ni María ni tú tenéis la culpa —intervine intentando sonar comprensiva. 

    —Aún no lo han hecho, quizás no ocurra —me quedé callada porque no estaba de acuerdo con Joseph y no quería crearle falsas esperanzas a mi amigo. Conocía a los padres de María, no podía decir que fueran malas personas, conmigo siempre se mostraron amables, pero tenían una mentalidad cerrada, mucho más cuando se trataba de su única hija que fue muy buscada y que nació prematuramente con seis meses de gestación. 

    —A ti te tiene que importar María. Lo está pasando mal por tu culpa. 

    —Me equivoqué y ahora me da vergüenza ir a verla. 

    —Me voy porque me están dando ganas de darte una paliza —Joseph se levantó, cogió su cerveza y se marchó a jugar al billar. 

    Álvaro y yo cruzamos miradas y se levantó del taburete. 

    —Soy idiota —fue lo último que dijo antes de marcharse prácticamente corriendo. No necesitaba preguntarle a donde iba. 

    Me terminé la cerveza de un trago y justo cuando iba a salir de la barra vi que el tal Mario se encaminaba hacia mí. Se me aceleró el corazón y no supe dónde meterme. Ese tipo era insistente. 

    Lo único que se me ocurrió fue meterme en el baño y así lo hice, pero no podía quedarme allí hasta ese tipo decidiera marcharse, además debía actuar con normalidad, él no podía sospechar que yo sabía quién era y lo que estaba haciendo allí. Intenté respirar lo más hondo posible para tranquilizarme, tiré de la cisterna y salí con normalidad del baño. Allí estaba apoyado en la barra con una media sonrisa en la cara y dos cervezas abiertas. 

    —Hola —dijo ofreciéndome una cerveza. 

    —No gracias, ya me he tomado unas cuantas y tengo que conducir —intenté sonar todo lo más amable posible. 

    —No te va a pasar nada porque te bebas otra —a regañadientes la acepté. Me la bebería rápido y me marcharía de allí. 

    —Gracias —me senté en el taburete al igual que él. 

    –¿Qué haces por aquí? –no era para nada disimulado. Las pocas veces que habíamos cruzado palabra siempre había sido para interrogarme, me lanzaba una pregunta tras otra con ese tono de superioridad que no me gustaba ni un pelo. 

    —Visitar a mis amigos —le di un largo trago a la cerveza. 

    —Cuando vienes con el único con el que hablas es con Joseph, no creo que eso sea visitar a tus amigos. 

    —¿Me vigilas? —comenzaba a ponerme de mal humor. Ese tipo era insufrible. 

    —No, sólo digo que podrías hablar con el resto de tus amigos. 

    —No creo que sea problema tuyo con quien hablo y con quien dejo de hablar —me levanté del taburete dispuesta a marcharme, pero él me agarró por el brazo impidiendo que diera un paso. Miré su mano y después a él y por suerte me soltó. 

    —Siéntate y termínate la cerveza —de nuevo ese tono autoritario, intentaba camuflarlo con amabilidad, pero era inútil. 

    —Me tengo que ir —iba a marcharme, pero se puso en pie y dio un paso hacía mí. Todo mi cuerpo se tensó. 

    —No te enfades, sólo era una opinión. 

    —Ya te ha dicho que se tiene que ir —Joseph apareció detrás de mí y pude respirar tranquila. Me dirigí hacía la salida y tiré del brazo de Joseph para que me acompañara. Era conocedora de que no le caía bien ese tipo y además sabía que era peligroso, lo último que quería era que mi amigo se buscara problemas con un delincuente de esa calaña por mi culpa. 

    Me despedí de Joseph en la puerta de mi coche. En cuanto entré eché el seguro y arranqué para irme lo antes posible. Fui directa a mi piso, estaba tan nerviosa que no me atrevía siquiera a ir sola a mi lugar favorito para ver la puesta del sol y pensar. Ese estúpido había conseguido ponerme los pelos de punta. No recordaba haberme sentido nunca tan amenazada por el lenguaje corporal de una persona. 

    Antes de meter la llave para abrir la puerta del piso, mi móvil empezó a sonar dándome un buen susto. Cuando lo encontré dentro de mi bolso vi en la pantalla que se trataba de un número desconocido. Sabía que no podía ser Daniel porque me había dado un teléfono con el que comunicarnos. Como un rayo pasó por mi cabeza la idea de que fuera mi hermano. Me quedé tan perdida en mis pensamientos que la llamada se cortó, pero antes de que guardara el móvil en el bolso, comenzó a sonar de nuevo. Esta vez no me quedé paralizada y respondí la llamada en el segundo tono. 

    —¿Diga? 

    —Hola Alejandra. Soy el inspector Montoya ¿Podrías pasarte por comisaria el lunes? 

      

    El inspector Montoya no me dio detalles sobre el motivo por el cual quería que me presentara en comisaria el lunes. En ningún momento dijo que fuera urgente, supuse que si se hubiese tratado de algo importante me habría hecho acudir allí en ese momento. Intenté convencerme de esa idea durante toda la noche. Pensando y pensando me di cuenta de que no sabía hasta qué punto el inspector Montoya era conocedor de la situación de mi familia. Llegué a la conclusión de que era imposible que no supiera que mi hermano estaba vivo por el simple hecho de que él y Daniel llevaban el caso juntos, pero si tenía dudas sobre si él también estaba investigando a mi padre. Cuando hablé con Daniel me dijo que fue él quien mandó vigilarle, en ningún momento de la conversación el nombre de su compañero salió a relucir, pero eso no me aseguraba que él no compartiera la idea de que mi padre era un traficante. 

      

    Sabía que tarde o temprano tendría que usar el teléfono que Daniel dejó en mi escritorio antes de marcharse, pero no estaba preparada para volver a escucharle, aunque sólo fuera para hablar sobre mi familia y no de nuestra situación personal. La devastadora idea de que sólo me hubiese utilizado no dejaba de quitarme el sueño.  

    Una parte de mí no paraba de repetir que era imposible que todo hubiese sido mentira. Sus brazos habían sido un refugio para mí. Había estado en su casa, conocido a sus padres, abierto mi corazón para él. 

    Otra de las teorías que manejaba mi odiosa cabeza era que quizás en un principio si formé parte de una estrategia, pero poco a poco sus sentimientos crecieron. Sinceramente esa era la teoría que más odiaba. Prefería que no me hubiera querido nunca a pensar que me había ido cogiendo cariño poco a poco como si yo fuera un perro abandonado. 

    A pesar de saber que le quería, no podía reprimir el resto de sentimientos que habían nacido en mi interior a raíz de ir poco a poco descubriendo todas sus mentiras. Al principio mi corazón se inundó de tristeza y decepción, pero como el paso de las horas, esos sentimientos se fueron transformando en una rabia que apenas podía controlar, con gusto habría arrasado con toda mi habitación, golpeado las paredes del armario hasta destrozarme los nudillos. Era consciente de que necesitaba descargar toda esa ira de algún modo antes de que me consumiera.  

    También hubo un momento en el que deseé que realmente me amara para poder hacerle sufrir con mi rechazo e indiferencia. Esa idea duró poco tiempo en mi cabeza. Era consciente de hasta qué punto era toxico y retorcido querer ver sufrir a la persona a la que amaba. 

      

    El domingo por la tarde, incapaz de controlar ni un segundo más mi ansiedad por tener que ir a comisaria el día siguiente, reuní el valor suficiente para sacar el móvil de donde lo había escondido y marcar el número. Daniel me respondió al tercer toque y aceptó que nos viéramos, pero no vendría a plena luz del día. Aparecía por allí pasada la media noche para que fuera más seguro. 

    El problema fue que conforme pasaban los minutos, más histérica me ponía. Por más que me molestara, debía reconocer que mis amigas llevaban razón cuando decían que era un poco neurótica. 

    Daniel se estaba haciendo de rogar. Eran más de la una de la madrugada y aún no había dado señales de vida. A mi nerviosismo por verlo se unió la preocupación de que le hubiera podido pasar algo, a fin de cuentas, no se me había olvidado que lo habían intentado matar y que estaba en la lista negra de un mafioso. 

    





   



 CAPÍTULO 6: Un Don Juan. 

      

     

      

    Un pitido casi me hizo caer de la cama. Era un mensaje de Daniel en el que me pedía que primero cerrara la ventana de mi habitación y bajara la persiana, me asegurara de que mi compañera ya dormía y dejara la puerta de mi piso entornada. Así lo hice y después me senté en mi silla de escritorio a esperar con la puerta abierta como ponía en el mensaje. 

      

    Dos escasos minutos después escuché pasos acercarse. Mi corazón automáticamente se aceleró. 

    Entró en mi cuarto y mientras él cerraba la puerta, me tomé unos segundos para observarlo. Iba vestido completamente de negro, supuse que, para camuflarse, aunque según mi criterio, me parecía más llamativo una persona vestida de ese modo, con gorra incluida, que cualquier otra que pudiera pasear por la calle tranquilamente. Observé su barba, estaba más larga que de costumbre y desaliñada, no podía decir que me desagradara. 

    Se quitó la gorra y la dejó sobre mi escritorio, lo que me permitió ver su rostro con más claridad. Tenía las ojeras más profundizadas que la última vez que le vi. 

    —Necesito hablar contigo de un tema que me tiene un poco nerviosa —por fin conseguí articular palabra. 

    —¿Puedo? —señaló la cama. Se me hacía raro que me pidiera permiso para poder sentarse. Simplemente asentí —¿De qué se trata? 

    —Del Inspector Montoya, me ha pedido que vaya el lunes a comisaría, pero no sé para qué y quería preguntarte si tú sabes algo. 

    —¿Qué? —con sólo ver su cara era más que evidente que no sabía de qué le estaba hablando. 

    —Simplemente me ha pedido que vaya, sin dar más explicaciones y no sé si eso es bueno o malo. 

    —No tiene sentido. Estoy reincorporado en comisaría y no me ha comunicado nada —resopló y negó varias veces con la cabeza, parecía molesto y no terminaba de comprender muy bien por qué. 

    —Bueno quizás sea alg… 

    —No quiero que vayas —me interrumpió y se puso en pie. 

    —Lo que tú quieras me da igual —dije intentando mantener la calma. 

    —Alejandra… 

    —Confío en él, me ha tratado muy bien y si me pide que vaya a verle, voy a ir —volvió a sentarse en la cama y esbozó una media sonrisa que me pareció muy cínica, tanto que una oleada de rabia se instauró en mi estómago. 

    —Así que confías en él. ¿Eres consciente de que también te miente? ¿no? Sabe que tu hermano está vivo e investiga a tu padre. De hecho, tiene bastantes ganas de pillarle —no era tan inocente como para no sospecharlo. La única explicación que encontraba para que Daniel me lo hubiera confirmado era que no quería que confiara en el inspector Montoya y no entendía por qué. 

    —¿No confías en tu compañero? 

    —Claro que confío, pero no quiero que te involucres demasiado —quizás fuera por todas las mentiras que había descubierto, pero no terminé de creerme su explicación. 

    —¿Cuándo has vuelto al cuerpo? Quizás quiera informarme de que estás vivo. La primera vez que nos vimos me dijo que no podía darme más información porque le acababan de pasar el caso porque tu habías muerto. 

    —Alejandra —suspiró—. Te mintió, no le dieron el caso cuando supuestamente morí. A mí me ascendieron porque tu hermano confiaba mucho en mí y a su compañero lo trasladaron. 

    —¡Joder! ¿Por qué no podéis parar de mentir? —grité 

    —Baja la voz. 

    —No entiendo nada. ¿Por qué fue a mi casa para hablar con mi padre? 

    —Montoya es de los que le gusta agitar el avispero. Como no conseguíamos nada con las grabaciones pensó que era buena idea comunicarle a tu padre que sabíamos el motivo de la muerte de su hijo para que se pusiera nervioso y cometiera algún error. No lo había hecho antes porque yo siempre me negué, pero en cuanto tuvo vía libre puso su plan en marcha. 

    —Quizás piense que yo sé algo y por eso es tan amable conmigo —ese comentario fue más bien un pensamiento en voz alta. 

    Ni siquiera me enfadé, estaba tan cansada mentalmente que no me quedaba fuerza. Si que me sentía decepcionada, con todas las malas experiencias que había acumulado en esa comisaria, cuando conocí al inspector Montoya pensé que por fin había alguien normal allí, pero acababa de darme cuenta de que estaba completamente equivocada, era otro mentiroso más, pero sus mentiras no me dolían cómo si lo hacían las del hombre que estaba sentado en mi cama.  

    Sólo quería que mi familia estuviera bien y que todo lo malo se lo tragara la tierra, pero veía el futuro muy negro, tanto que me daban escalofríos de sólo pensarlo. 

    —No creo que lo haga por eso —Daniel habló sacándome de mis pensamientos. Me llevó unos segundos entender su respuesta. 

    —¿Entonces? —dije un poco exasperada. Me levanté de la silla, pero inmediatamente me volví a sentar. Me froté los ojos con mi mano derecha. Me sentía agotada mentalmente, era como si nunca fuera a parar de descubrir nuevos hechos o como si todo estuviera fraccionado en diferentes capítulos de mi vida. 

    —No lo sé —que tardara en responder y apartara la mirada fue más que suficiente para darme cuenta de que mentía, otra vez. 

    —No estoy de humor para aguantar mentiras e intrigas — desde hacía unos segundos no paraba de mover con rapidez su pierna derecha. Estaba nervioso y a diferencia de otras veces, no intentaba ocultarlo. 

    —Es un conquistador —eso sí que no me lo esperaba. Me dejó más perdida que la primera vez que monté en metro. 

    —No te entiendo —dije con sinceridad. 

    —¿Qué no entiendes? Es un Don Juan, un Romeo ¿Vale? En el informe policial hay fotos de toda tu familia y en más de una ocasión ha destacado lo guapa que eres —parecía alterado y enfadado. Se levantó de mi cama y me dio la espalda. No me puedo creer que ese pedazo de hombre se haya fijado en ti. 

    —Nunca habría imaginado que un hombre como él pudiera fijarse en mí —se giró y no podía negar que disfruté con su cara. Estaba totalmente descompuesto, pero de un segundo a otro cambió. Se puso serio y me penetró con la mirada. El inspector Montoya podría tener los ojos más claros que el mar, eran preciosos, él en si era un hombre muy atractivo, pero yo era consciente de que hacía mucho me perdí y me seguiría perdiendo en el océano de oscuridad que eran los ojos de Daniel. 

    —No he venido aquí para hablar de estupideces —estuve a punto de responderle, pero no me lo permitió—. Tienes que hablar con tu padre, debe presentarse en comisaría y contarlo todo. 

    —¡Ni hablar! —me levanté y me puse justo enfrente de él. Debía haberse vuelto loco. 

    —Escúchame —susurró acercándose un poco hacía mí consiguiendo ponerme nerviosa—. Es lo mejor, debe confesar antes de que existan pruebas que lo involucren con la mafia. Si colabora no le pasará nada, pero si lo hace una vez que existan pruebas en su contra todo será más complicado —sin saber mucho de Derecho, sabía que Daniel llevaba razón, pero me daba demasiado miedo. 

    Era cuestión de tiempo que cometiera algún fallo que lo delatara. Además, no podía seguir amenazado eternamente por la mafia, debíamos encontrar alguna solución y parecía que el único camino viable era el que me ofrecía Daniel. 

    —¿Qué quieres que haga? 

    —Habla con él y hazlo entender que es lo mejor. También tendrás que contarle todo sobre mí e intentar calmarlo para que no arme un escándalo cuando me vea en comisaría. Únicamente no le hables de tu hermano —no dejó de mirar mis labios mientras hablaba. 

    —Si le cuento toda la verdad sobre ti va a querer matarte —no pude evitar mirar su boca. Estaba tan cerca que con un simple movimiento nuestros labios se habrían rozado. 

    —Tendré que correr el riesgo —acarició mi mejilla con su mano derecha acercando su boca a la mía para fundirnos en un beso que fue tierno durante unos escasos segundos. Me levantó agarrándome por los muslos para sentarme en mi escritorio, abrió mis piernas y se colocó entre ellas a la vez que buscaba mi lengua con la suya. Rodeé su cuello con mis brazos y entrelacé mis piernas en su cintura atrayéndolo hacía mí consiguiendo que nuestras entrepiernas se rozaran. Lo escuché gemir y una corriente de deseo me recorrió toda la espalda, me volvía loca sentirlo temblar de puro deseo hacia mí. 

    De mis labios pasó a mi cuello. Yo sólo me limitaba a sentir sus caricias en mi piel con los ojos cerrados y la boca entreabierta. Me sentía extasiada. Sabía que tu hermano estaba vivo y no dijo nada. 

    Volvió a mis labios mientras sus manos desabrochaban mi camisa blanca. Lo aparté un segundo para poder quitarle la camiseta que ya me estorbaba. Quería meter a tu padre en prisión. 

    Cuando ya estábamos semidesnudos siguió devorando mis labios y yo acaricié su pecho. Metió una de sus manos por mi pantalón acariciando mi entrepierna. Solté un gemido que no pude reprimir. Acarició con suavidad mi clítoris y sentí como mi corazón se paró unos segundos frente a su sonrisa de satisfacción. 

    —Está hinchado —susurró. Con su mano libré acunó mi pecho izquierdo. Volví a rodear su cuello con mis brazos para atraer su cuerpo y así su mano apretará más mi pecho. Estaba desesperada porque me acariciara. Te ha mentido más que nadie en tu vida. 

    —No puedo —no necesitó que dijera nada más. Sacó su mano de mi entrepierna y dejó de tocarme. 

    —Lo siento —juntó su frente con la mía y noté como cogió mi camisa que estaba detrás de mí y la puso sobre mis hombros cubriéndome. 

    —Necesito tiempo —me bajé del escritorio para poder alejarme, necesitaba espacio para recomponerme. Metí los brazos por las mangas de la camisa y cerré unos cuantos botones.  

    No hubo necesidad de decir nada más para que se marchara y me dejara sola. Me sentí muy mal cuando se fue, tanto que no pude evitar derramar unas lágrimas, pero no me sentí sucia, nunca me sentiría sucia si el hombre que me acariciaba era Daniel. Aunque lo llegué a dudar, sabía que sus sentimientos y los míos eran puros. 

    Me metí en la cama con el sabor de sus labios aún en los míos y con el pensamiento constante del largo y duro día al que me debería enfrentar en unas pocas horas. 

      

    Sólo hacía media hora que me había levantado y mi día ya iba mal. Se me había quemado la tostada y calenté tanto la leche que al darle el primer sorbo me abrasé la lengua. Extrañaba los abundantes y deliciosos desayunos de mi padre. 

    Enfadada, frustrada y con el estómago vacío me fui a la universidad. 

    Habría sido lo mismo si hubiera faltado. No conseguí centrarme en ninguna de mis clases. En cuanto me descuidaba, mi mente volaba de nuevo hacía mis problemas. No tenía ni idea de cómo iba a iniciar la conversación con mi padre. Tampoco estaba segura de cómo reaccionaría, aunque intuía que Daniel iba a pasar a ser persona non-grata. 

    Debía reconocer que prefería pensar en mi padre que enfrentarme al motivo por el que no pude continuar hasta el final con Daniel. Mi cuerpo reaccionó como siempre, él sabía muy bien excitarme, adoraba como me acariciaba, me hacía sentir deseada y poderosa, pero mi mente fue un verdadero caos, una constante lucha entre el amor que sentía por él y la decepción, y me daba miedo.  

      

    Sobre las doce del mediodía avisé a mis padres de que iría a comer con ellos. Era una excusa para poder hablar más tarde con mi padre, pero prefería pasar un rato con ellos, no quería que mi madre empezara a hacer preguntas si notaba que para lo único que iba a casa era para hablar en privado con su marido. Siempre había sido una mujer muy perspicaz y quería que siguiera tranquila pintando sus cuadros ajena a la tormentosa realidad que rodeaba a mi familia, bastante tenía con su dolor. 

      

    Para mi sorpresa y debía reconocer que no muy agradable, mi madre me envió una foto con el delantal puesto, lo que significaba que cocinaba ella. No lo hacía mal, pero al lado de mi padre era una aficionada. Respiré cuando leí el siguiente mensaje, haría una pella mixta, al menos no se pondría a improvisar. No pude evitar recordar la vez que intentó cocinar ternera en salsa de ostras y acabamos los cuatro en urgencias. De tal palo tal astilla, eh. 

      

    Como si de una novela se tratase, después de llevar unos veinte minutos conduciendo en dirección a mi casa, comenzó a llover con una intensidad que pocas veces había visto. A pesar de poner el limpiaparabrisas al máximo, me costaba visualizar correctamente la carretera. El clima se había puesto casi tan complicado como lo sería la conversación con mi padre. Llevaba pensando en ello todo el día y, aun así, no tenía ni idea por donde comenzaría. 

    Conseguí llegar sana y salva. Los coches de mis padres ocupaban todo el garaje, por lo que tuve que aparcar en la entrada que estaba más lejos de la puerta principal, en otras palabras, no iba a poder impedir ponerme chorreando por la lluvia. 

    Me bajé a toda prisa del coche y corrí hacía la puerta, pero mi suerte estaba en paradero desconocido y me olvidé de coger mi teléfono. Resoplé resignada y volví hacía el coche, esta vez sin darme demasiada prisa, ya me había mojado lo suficiente como para tener que cambiarme la ropa. 

    Estaba calada hasta los huesos. Subí volando las escaleras en dirección a mi habitación para secarme y cambiarme la ropa mojada por una seca y cómoda. 

    —¡Joder! —maldije enfadada cuando abrí mi armario y comprobé que allí sólo había ropa de verano. No tenía ni un triste jersey. Fui semidesnuda a la habitación de mis padres y cogí una sudadera azul eléctrico de mi padre. Me quedaba enorme, pero era abrigada, muy cómoda y debía añadir que me encantaba. 

    Seca y abrigada bajé las escaleras en dirección a la cocina donde había visto a mi madre cuando llegué. 

    —Has entrado más rápido que los cohetes —mi madre me miró y me sonrió antes de volver a mover la paella, que por el aspecto que tenía, debía estar casi lista. 

    —Me he mojado entera —me senté en un taburete y cogí un plátano del frutero. 

    —A la comida le faltan cinco minutos, deja el plátano de postre y pon la mesa. 

    —Si mi señora —dije resignada. Me levanté y monté la mesa del comedor para tres. Cogí un par de cervezas para mis padres y para mí llené una raja de agua fría. 

    —Esa sudadera es mía —pegué un grito ridículo. 

    —¡No hagas eso! ¿Qué habría pasado si llego a tener un cuchillo o algo cortante en las manos? Habrías ocasionado un trágico accidente a tu hija. 

    —Que dramática —continuo su camino hacia la cocina y pude escuchar el sonido de los besos que le dio a mi madre a la vez que alababa la buena pinta que tenía su paella. 

    Me encantaba que se estuvieran bien, pero no dejaba de ser su hija y no podía evitar que escuchar sus besos me produjera una sensación incomoda. 

    A los pocos segundos aparecieron los dos por la puerta del comedor. Mi madre cargaba con la paella que colocó en la tabla de madera que yo había puesto en el centro de la mesa. 

    Debía reconocer que las palabras de mi padre no eran puro peloteo, realmente la paella se veía apetitosa. 

    Me serví un plato no demasiado lleno para lo que yo solía acostumbrar. No quería ofender a mi madre sirviéndome poca cantidad, pero tampoco me iba a arriesgar a comerme un plato hasta arriba de arroz, cabiendo la posibilidad de que no me gustara. Finalmente lo probé y, a decir verdad, no estaba tan bueno como parecía, pero tampoco sabía mal, era comestible. No acabaría en el hospital y con eso me conformaba. 

    —¿Cómo te va la universidad? —preguntó mi madre a la vez que alzó la panera en mi dirección. 

    —No me va mal —cogí un trozo de pan e intenté no mirarla a los ojos. Lo último que me preocupaba era la universidad. 

    El almuerzo fue ameno y entretenido. Por suerte la conversación no se centró demasiado en mí. La mayor parte del tiempo mi madre y yo nos estuvimos riendo por el desastre que armó mi padre para conseguir cambiar la bombilla de su despacho. 

      

    Cuando acabamos de comer, mi madre se subió a su habitación para ducharse y arreglarse para su cita con el médico. Por suerte no le pasaba nada, sólo se trataba de una consulta rutinaria con el ginecólogo.  

    Mi padre y yo nos encargamos de recoger la mesa y fregar los platos. Había decidido que en cuanto mi madre saliera por la puerta principal, abordaría a mi padre, no esperaría ni un segundo más o me iría de allí sin haber sido capaz de afrontar nuestros problemas. 

    —Tenemos que hablar —a la hora escasa, mi madre se despidió de nosotros y puso rumbo al médico dejándonos solos en casa. El escenario perfecto. 

    —¿Qué pasa? —no dije nada y comencé a caminar en dirección al taller de mi padre. Parecía desconcertado, pero aun así me siguió sin hacer más preguntas. 

    Fui hasta allí porque estaba segura de que era el único rincón seguro de la casa donde poder hablar con seguridad de que nadie más nos escucharía. 

    —No sé por dónde empezar —dije después de llevar unos minutos allí sin decir nada. 

    —Siempre por el principio —la voz de mi padre transmitía una calma que me ayudó a relajarme un poco. 

    —Está bien, pero ante todo quiero que entiendas que es lo mejor para todos. 

    —Alejandra, me estás inquietando ¿Qué pasa?  —se sentó en el sofá de cuero negro que pegaba a la pared y yo me senté en una silla de madera que había justo en frente. 

    —Hemos pensado que por tu bien debes confesar tu colaboración con la mafia. 

    —¿Te has vuelto loca? —se puso en pie dispuesto a marcharse, pero le frené 

    —Es cuestión de tiempo que te descubran y cuando eso pase, te trataran como un delincuente más, si confiesas ahora, podrás demostrar que eres una víctima —no dijo nada, pero al menos volvió a sentarse en el sofá 

    —No me van a descubrir —por el tono de su voz, ni el mismo se creía sus palabras. 

    —Ya lo saben, sólo necesitan pruebas —no pareció sorprenderse. 

    —¿Cómo lo sabes? ¿Y cómo que “hemos”? ¿Con quién has hablado? 

    —Con Daniel —dije sin filtros. Preferí soltar la bomba y ya vería después como contendría la avalancha. –No está muerto. Él y el detective que te visitó están al mando del caso de Raúl. Saben que colaboras con la mafia, llevan meses espiándote. 

    Le expliqué a Daniel que no eres un traficante, sino que están amenazándote con hacernos daño para que permitas que usen tus obras para transportar la droga. Él cree y yo también, que lo mejor es que confieses para que nos puedan proteger y toda esta mierda se acabe. 

    —Qué hijo de… 

    —Papá —le interrumpí antes de que acabará el insulto. 

    —¿Te das cuenta de que lo qué ha hecho? —golpeó con furia la mesa auxiliar que tenía delante con su mano derecha. Me asusté un poco, pero intenté mantenerme segura. 

    —Papá por favor escuch… 

    —¡No Alejandra! Te ha usado. Sólo se acercó a ti para poder tener acceso a mí. Siempre me pareció extraño que no saliera corriendo por más que intenté espantarlo. Incluso la primera que lo trajiste a casa, cuando fuiste al baño aproveché para contarle como es tu boda de ensueño y ni se inmutó. 

    —¿Qué hiciste qué? —palidecí. Daniel nunca me había comentado nada al respecto y agradecí enormemente que me ahorrara ese rato de vergüenza. 

    —Esto no se va a quedar así —se puso en pie dispuesto a salir del taller, pero lo impedí. 

    —Tu problema es la mafia, no él. 

    —No puedo creer que le defiendas —mi padre me miraba cómo si no me diera cuenta de la situación, cuando en el fondo me sentía rota, pero no debía dejar que mis emociones se apoderaran de mí. Mi cabeza debía seguir dirigiéndome o todo acabaría muy mal. 

    —Escúchame muy bien. Los mismos que mataron a tu hijo y que te extorsionan, intentaron matar a Daniel. Ahora él ha vuelto a su puesto de trabajo para poder encerrar a esa gentuza. Nadie en comisaria sabe que él y yo tuvimos una relación, piensa que la mafia tampoco lo sabe, pero no está del todo convencido. Si tú vas ahora allí a armar la de Dios, me pondrás en primera línea de fuego. 

    —Por intentar descubrirme a mí te ha puesto en peligro a ti —sentía unas ganas terribles de llorar, pero aún no era el momento de desahogarme. 

    —Vas a ir a esa comisaria, vas a confesar y cuando le tengas delante no vas a decir nada porque tú no has hablado ni visto en tu vida a Daniel Ross —después de más de dos horas hablando conseguí que se relajara y llegáramos a un punto en común. Comprendió al igual que lo hice yo que no había otro camino más que confesar. Cada vez que el nombre de Daniel relucía en la conversación su mirada se endurecía, no podía apenas disimular el desprecio que sentía por él después de saber quién era en realidad. 

    Por suerte pude mantener la conversación alejada de Raúl, no estaba segura de haber podido mantenerme firme si hubiera comenzado a hacerse preguntas relacionadas con él y su muerte cómo un maldito día me las hice yo. 

    Me fui de mi casa agotada mentalmente. Nunca había tenido una conversación tan dura con mi padre, ni siquiera cuando mi hermano murió, al contrario, nos separamos más que nunca. 

      

    Llegué a mi piso y allí no había nadie. Desde que Álvaro y María habían conseguido solucionar sus problemas pasaban mucho tiempo juntos y yo me alegraba por ellos. 

    Fui a mi habitación y eché el cerrojo, a pesar de no haber nadie me sentía más segura así. 

    Saqué el móvil que Daniel me dio y le envié un mensaje informándole de que ya había hablado con mi padre y al día siguiente sobre las nueve de la mañana iríamos a comisaría. 

    A los pocos minutos me respondió con un simple ok. Aunque no debería, me molestó que su respuesta fuera tan seca. Él sabía que no me había enfrentado a una situación fácil, al menos podría haberse interesado en saber cómo me encontraba, pero no lo hizo. 

    Preferí no darle más vueltas y darme un baño de agua caliente para liberar un poco de toda la tensión que acumulaba mi cuerpo. Después me haría algo ligero para cenar y me metería en la cama siendo consciente de que habíamos tomado la más complicada, pero mejor decisión para mi familia. 

      

    Mi padre se retrasaba, llevaba más de quince minutos esperándolo aparcada en frente de la comisaria. En varias ocasiones se me pasó por la cabeza que quizás se hubiera echado atrás, pero decidí confiar en él y esperar hasta que apareciera. En el fondo sabía que él no jugaría con algo así, estando toda su familia implicada. 

    Casi media hora después por fin apareció. Me bajé del coche y esperé a que terminara de aparcar. 

    Cuando estuvimos frente a frente no le pregunté porque había tardado tanto, simplemente nos limitamos a caminar hacía la entrada de la comisaria. 

    Una vez dentro, escuché a mi padre que estaba detrás de mí suspirar con fuerza. 

    Tras hablar con un policía de la entrada, este nos dirigió hacía el despacho del inspector Montoya. Miré a mi padre y él me dio su aprobación para llamar a la puerta. Abrí y allí estaba, otro mentiroso más. 

    No pudo ocultar su sorpresa al ver que mi padre me acompañaba, pero tan solo la mostró un segundo. 

    —Por favor pasen y siéntense —señaló las sillas que había delante de su mesa—. ¿En qué puedo ayudarles? 

    —Déjese de idioteces–mi corazón se aceleró al escuchar a mi padre, estuve a punto de intervenir, pero el inspector Montoya se me adelantó. 

    —Esperen aquí un momento —dos minutos más tarde regresó acompañado de Daniel y una mujer que no había visto en mi vida—. Les presento al inspector Daniel Ross y la subinspectora Marta Castro. Encargados al igual que yo del caso de su hijo —el inspector Montoya volvió a sentarse en su sillón. 

    —¿De mi hijo o de mí? 

    





   



 CAPÍTULO 7: Las cartas sobre la mesa. 

      

     

      

    —Colaboro con la mafia por eso, para que no hagan daño a mi familia —tras la confesión de mi padre que duró aproximadamente media hora, se hizo un silencio sepulcral en el despacho. 

    —Síganme —el inspector Montoya se levantó de su silla y se dirigió a la puerta, la abrió y todos fuimos saliendo. Daniel se quedó el último, iba justo detrás de mí. Tenerlo a tan pocos centímetros lejos de darme seguridad, me ponía más nerviosa de lo que ya estaba. 

    Llegamos a otra habitación que estaba cerrada con llave. Fue la subinspectora Marta quien abrió y nos hizo un gesto con la mano para que entráramos. Por el aspecto de la habitación era obvio que se trataba de una sala de interrogatorios. La mesa era de madera al igual que las sillas, en una de las paredes había un espejo enorme, imaginé que justo detrás estaría el cuarto en el que vigilaban los interrogatorios. 

    Sólo había tres sillas por lo que la subinspectora y Daniel se quedaron de pie, cada uno a un lado de Montoya, como si fueran su ángel y su demonio. 

    —Muy bien, pongamos las cartas sobre la mesa —Montoya fue el encargado de romper el silencio tan incomodo que se había vuelto a crear. Se levantó de la silla y le dio la vuelta a una pizarra bastante grande que estaba a nuestra izquierda. 

    En la pizarra había un esquema que se iba ensanchando conforme bajaba. Estaba lleno de fotografías, al lado de cada fotografía había diferentes datos, nombres, edades, pero lo que llamó mi atención fue que en el pico más alto del esquema no había foto, sólo una interrogación negra, tampoco había datos al lado, estaba completamente en blanco.  

    —Esta es la cadena de mando de la mafia —comenzó a hablar Montoya —. Suelen organizarse de un modo u otro dependiendo del lugar en el que se encuentren. Nuestro país al estar compuesto por Comunidades Autónomas les obliga a ellos a dividirse del mismo modo para poder mantener su negocio muy bien vigilado. Por ejemplo, Andalucía está dividida en ocho provincias, lo que significa que en cada provincia hay un encargado del contrabando de esa zona que debe informar a su superior, que es el encargo de controlar las ocho provincias en la que se divide Andalucía, por decirlo de algún modo, es el jefe de la Comunidad Autónoma. Por encima de él sólo hay dos cabezas más, el encargo del país, a él es a quien deben mantener informado todos los encargados de las Comunidades Autónomas y él debe rendir cuentas ante el jefe de toda la mafia italiana —señaló el punto más alto de la pizarra, la interrogación—. Como podéis ver es del único del que no manejamos ningún dato. Del segundo al mando sabemos el nombre y las zonas por donde se mueve, pero aún no hemos conseguido ponerle cara, pero a nosotros quien nos preocupa es este, Conte —señaló la fotografía. Era un tipo delgado y alto, de pelo oscuro y cara de pocos amigos. 

    —No lo entiendo —mi padre alzó el tono más de lo normal, parecía exasperado—. Usted me dijo que a mi hijo lo mató el jefe de la mafia. 

    —Como puede ver, Conte es el jefe de Andalucía, el tercero al mando —intervino la subinspectora señalando la pizarra. 

    —¿El tercero? ¿Y el resto de tipos que están a su altura? —mi padre se levantó y fue hacía la pizarra. 

    —No importan —esta vez habló Daniel consiguiendo que mi pulso se acelerará 

    —¿Qué? —por primera vez desde que habíamos llegado, las miradas de mi padre y Daniel se cruzaron. 

    —Es simple, al encargo del contrabando en Galicia, sólo le importa Galicia, al encargo del contrabando en Cataluña, sólo le importa Cataluña y así respectivamente. 

    —¿Por qué? —dije con la esperanza de que Daniel centrara su atención en mí antes de que la tensión latente entre mi padre y él saltara por los aires. 

    —La mafia está muy bien organizada. Ellos saben que deben encargarse única y exclusivamente de lo que se les ha asignado o amanecerían con la cabeza cortada —fijé los ojos en la subinspectora Marta que fue la que me respondió. 

    —Literalmente. Es el símbolo que usa su jefe —Montoya volvió a señalar la interrogación. –Para hacer saber a su gente y a la policía que él mismo quita de en medio a los que se pasan de listos o cometen errores. Es un método muy efectivo para tenerlos a todos amedrentados y controlados —un escalofrió me recorrió de pies a cabeza. 

    —¿Me está diciendo que ese Conte dispone de todos los contrabandistas de Andalucía para hacerle daño a mi familia? —mi padre volvió a sentarse y se llevó las manos a la cara. 

    —No. A pesar de ser poderoso en la línea de mando, sabe que no puede usar a todos los que están por debajo de él como quisiera porque no se trata del negocio, ustedes son su venganza personal. 

    —¿Venganza personal? 

    —Cuando su hijo supo que estaban usando sus cuadros para el contrabando, quiso colaborar con nosotros. Nos dio un chivatazo de donde se produciría una carga importante. Lo planeamos bien, pero en el último momento todo se torció, se produjo un fuego abierto entre ellos y nosotros. Varios de los nuestros terminaron heridos y el hijo de Conte murió. 

    —Pero ya se ha vengado, mi hijo está muerto ¿Por qué no nos deja en paz? —sentí que me faltaba el aire.  

    —Has dicho que ibas a poner todas las cartas sobre la mesa —Daniel se dirigió a Montoya. Quise levantarme y gritar, no podían hacer eso, contarle la verdad sobre mi hermano a mi padre sería demasiada información para un solo día. Decirle después de más de dos años que su hijo estaba vivo, pero que no podría verlo ni hablar con él era un acto de crueldad ¿Y no es más cruel que siga llorando en una tumba vacía? 

    —No hay modo sencillo de decir esto —Montoya me miró como si me estuviera pidiendo perdón—. Fingimos la muerte de su hijo para protegerlo–mi padre se quedó totalmente estático en la silla. Dos lágrimas cayeron por sus mejillas y a mí se encogió el corazón, verle llorar era demasiado. Me levanté de la silla y salí corriendo de la sala, no podía aguantar más la situación. 

    —Intenta respirar —la subinspectora llegó junto a mí a los pocos segundos de mi espantada. Me acariciaba la espalda e intentaba inyectarme ánimos. Después de más de diez minutos mi ritmo cardiaco consiguió normalizarse y volvimos a entrar en la sala de interrogatorios. Sobre la mesa habían colocado un par de botellas de agua. Una de ellas estaba abierta, le faltaba más de la mitad, supuse que era de mi padre que parecía más tranquilo de lo que esperaba. Fugazmente miré a Daniel que me observaba con preocupación, pero a los pocos segundos apartó la mirada, no podíamos tener un momento de debilidad. 

    —¿Dónde está mi hijo? —la voz de mi padre tembló y lo vi cerrar los ojos con fuerza, como si quisiera contener allí todas las lágrimas que aún le faltaba por derramar. 

    —Escondido —pasaron apenas cinco segundos hasta que el inspector Montoya volvió a hablar—. Os pido por favor que entendáis que no es posible hablar con él y mucho menos verle. 

    —No iba a pedírselo, tampoco quiero que mi hijo sepa que estamos enterados de todo esto. Lo que si le exijo —mi padre se puso en pie, apoyó los puños sobre la mesa y miró retadoramente a Montoya—. Es que lo proteja, a él y a toda mi familia. 

    —Es lo que hacemos —intervino Daniel. 

    —Debéis saber qué hace un mes y medio descubrieron el sitio donde escondíamos a Raúl. Durante el traslado que dirigía el inspector Ross descubrieron que en la furgoneta habían colocado una bomba, por suerte mi compañero la descubrió e hicieron estallarla para hacer creer de nuevo a Conte que su hijo está muerto. 

    —¿Y lo cree? —mi padre parecía esperanzado. 

    —Creemos que no —volvió a intervenir Daniel 

    —Pero no es seguro —Montoya y Daniel cruzaron la mirada un segundo antes de que el primero volviera a hablar—. Ahora tenemos que tomarle declaración. 

    —Alejandra —la subinspectora Castro llamó mi atención—. Tienes que salir —la miré sin entender nada. 

    —¿Por qué? Ya lo ha confesado todo —la miré extrañada 

    —Es el protocolo. Debemos tomar declaración oficial —mi padre me miró y asintió con la cabeza. A regañadientes me levanté de la silla y abandoné la sala de interrogatorios. 

    Me senté en uno de los bancos que había en el pasillo. No me quería alejar demasiado de la puerta. Di un largo trago a mi botella de agua, cerré los ojos e intenté controlar la respiración. Necesitaba encontrar tranquilidad antes de que me estallara la cabeza que llevaba doliéndome desde que había entrado en comisaría. Ese lugar tenía el poder de absorberme la energía, me sentía peor que en un hospital y odiaba mucho los hospitales. 

    Salté como resorte del banco en cuanto vi abrirse la puerta. Habían estado ahí dentro más de una hora. Salieron todos de la habitación, pero fue el inspector Montoya quien llamó la atención de mi padre antes de que este se dirigiera hacía mí. 

    —Recordad, debéis seguir haciendo vida normal, seguid… 

    —¿Quiere que siga llevándole flores a su tumba? —mi padre lo miró con seriedad. Su tono de voz era normal, pero sus palabras consiguieron ponerme los pelos de punta. Montoya no respondió y mi padre continuó su camino sin esperarme.  

    Cuando conseguí reaccionar, fui detrás de él. Cuando por fin le alcancé prácticamente había llegado a su coche. 

    —Papá, espera —abrió la puerta del piloto, se giró y esperó a que yo estuviera a su altura. 

    —Tú lo sabías ¿Verdad? —me quedé callada y ante mi silencio, simplemente se montó en su coche y se marchó dejándome allí sola.  

    Abrí la puerta trasera de mi coche para poder sentarme. No estaba preparada para volver a perder a mi padre por aquello, él debía comprender que si no le dije nada fue porque llegué a la conclusión de que era lo mejor, porque yo misma, siendo egoísta, en más de una ocasión deseé no haberlo sabido. 

    Mi teléfono comenzó a sonar sobresaltándome. Lo saqué del bolsillo y vi en la pantalla un número desconocido. Vacilé unos segundos, pero decidí cogerlo pensando que podría ser algo importante. 

    Me sorprendí cuando escuché la voz del inspector Montoya al otro lado de la línea. Había olvidado por completo que él me había citado esa mañana en comisaría para algo que aún desconocía por motivos evidentes. 

    Volví a entrar en comisaria y allí estaba esperándome con una mirada que no sabía muy bien cómo interpretar, no llegaba a diferenciar si me miraba con pena o con cautela. 

    Pasé por el detector de metales y me hizo una seña para que le siguiera. 

    —Siento hacerte perder más tiempo, pero hay algo que necesito enseñarte —me llamó la atención que en presencia de mi padre me tratara de usted y estando los dos solos me tuteara, pero tampoco le di mayor importancia. 

    Por el camino que tomamos, imaginé que volvíamos a la sala de interrogatorios y no entendía para qué. Cuando llegamos, visualicé a Daniel saliendo de la habitación que había justo al lado. En cuanto se percató de mi presencia me miró extrañado, pero no dijo nada y continuó su camino. 

    —Siéntate por favor —nos sentamos y él puso encima de la mesa una carpeta roja que antes no había visto. 

    —En primer lugar, lo siento. 

    —¿Qué parte? —suspiré cansada, él por el contrario me sonrió. 

    —Quiero que sepas que si en algún momento te he mentido siempre ha sido pensando en tu seguridad —su tono de voz, su sonrisa y en especial sus ojos, hacían muy difícil la tarea de estar enfadada con él, aunque realmente nunca lo estuve, si sentí algo en algún momento fue decepción. 

    —No te preocupes inspector, supongo que puedo entenderlo– 

    —Por favor, llámame Javier —volvió a sonreírme y tuve que apartar la mirada para controlar mis nervios. 

    —Como quieras —intenté no sonar borde, pero tampoco me nacía dedicarle una sonrisa. 

    Abrió la carpeta que contenía varias fotos, en total eran ocho imágenes de diferentes personas que colocó en fila horizontal delante de mí. 

    —Quiero que mires las fotos y me digas si reconoces a alguien —no pregunté y comencé a ojearlas una a una. No los conocía de nada, pero tenían un denominador común, ninguno parecía buena persona. Tuve que disimular para que no se diera cuenta de mi sorpresa cuando llegué a la última foto y reconocí a Mario, estaba muy cambiado, pero después de observarlo con detenimiento estaba convencida al cien por cien de que era él. 

    —Lo siento, ¿Deberían sonarme? —no iba a decirle que había reconocido a uno de ellos antes de hablar con Daniel. No sentía una total desconfianza por el inspector Montoya, pero siendo mi familia quien estaba en peligro, prefería ir con pies de plomo. 

    —Te seré sincero. Creemos que Conte ha puesto a uno de los suyos a vigilarte. Quiero que estés alerta y si en algún momento ves revolotear a tu alrededor a alguno de estos tipos o a alguien que te parezca sospechoso, por favor llámame. 

    —Lo haré. Gracias. 

    —Le he prometido a tu padre que te protegeré y es exactamente lo que voy a hacer —volvió a sonreírme y por un segundo miré su boca. 

    Me despedí de él y salí de la sala lo más rápido posible, lo último que quería era que viera mi cara convirtiéndose en un tomate. 

    Caminé por el pasillo en dirección a la salida y volví a cruzarme con Daniel, no tenía cara de buenos amigos precisamente. Antes de que ninguno de los dos pudiera decir nada apareció la subinspectora Marta. 

    —Daniel ¿Puedes venir un momento? Te necesito— ¿Te necesito? ¿A qué te mato? 

    Volví a mi piso intentando no darle demasiadas vueltas a lo último que había escuchado. Eran compañeros de trabajo, llevaban un caso juntos, se necesitarían en muchas ocasiones, pero en realidad no fueron sus palabras lo que me molestaron, sino el tono que había empleado, no sabría muy bien como describirlo, fue una mezcla entre seguridad y debilidad.  

    Intenté por décima vez apartar esos pensamientos antes de que me llevaran los demonios o diera un volantazo y acabará estrellada contra un árbol. 

      

    Antes de meter la llave en la cerradura de la puerta de mi piso me pareció escuchar voces que procedían del interior. La calma huye de nosotras como si fuéramos apestadas. 

      

    Entré y confirmé mis sospechas, María y Álvaro estaban en el salón discutiendo a pleno pulmón, aunque verdaderamente la que gritaba era mi amiga. Álvaro por el contrario parecía desesperado porque le dejara hablar. La escena me hizo llegar a la conclusión de que había sido él quien había metido la pata y por la intensidad, la había metido hasta el fondo. 

    Me daba pena verlos nuevamente así. Tras su última discusión seria por los padres de María, pensé que habían conseguido dar un paso más en su relación y dejar atrás esas absurdas peleas. 

    Mi amiga se percató de mi presencia y dejó de gritar. Se dio la vuelta y se marchó, supe cuando llegó a su habitación por el fuerte portazo que dio. 

    —¿Qué ha pasado? —pregunté con cansancio dejándome caer sobre el sillón. 

    —Algo muy serio —me centré en Álvaro y me incorporé en el sofá para prestarle mayor atención. Su seriedad me preocupó, en muy pocas ocasiones lo había visto tan mal. 

    —Me estás preocupando. 

    —Mario nos va a meter en problemas a todos. Es un camello. Está usando el callejón oscuro que hay justo detrás de nuestro garaje para vender su mierda. En más de una ocasión han aparecido personas poco recomendables para comprar. 

    —¿Joseph lo sabe? —me llevé la mano derecha a la frente y bajé la mirada al suelo.  

    —No. Está ausente. Dedica su tiempo a su ciclo y a estar con Sandra todo lo posible antes de que se marche y sinceramente prefiero que así sea. Alex ese tipo es peligroso y tú y yo sabemos que Joseph no se achanta ante nada. Me da miedo que le plante cara y Mario le haga daño. 

    —Yo también lo prefiero. 

    —Para colmo cuando por fin consigo convencer a María para que me acompañe al garaje y presentarle a mis amigos, ese imbécil se ha acercado a mí cuando he ido a por un par de cervezas y me ha ofrecido de su basura. María se ha puesto echa una furia porque se ha dado cuenta. No me ha dejado explicarme, ha pillado un taxi y se ha venido aquí y yo he venido detrás porque no puedo dejar la situación así. Nunca me había mirado de ese modo, con tanto desprecio. He sentido una presión en el pecho que no me dejaba respirar–Álvaro se llevó la mano a la altura del corazón y yo me acerqué a él para abrazarlo. Se veía devastado. 

    —Tranquilo, hablaré con ella —fue lo único que se me ocurrió decir para intentar calmarlo. 

    —Alex el problema es que yo te digo a ti que no consumo y me crees, pero ella no. Mi pareja no confía en mí. 

    —Si confío —ambos giramos la cabeza y vimos a María parada en la puerta del salón. No sabía cuánto rato habría estado escuchando nuestra conversación, pero por su cara, no parecía que tuviera más ganas de discutir. 

    —Te juro… 

    —Ven, vamos a hablar —María le interrumpió y extendió su mano en dirección a Álvaro, él no lo dudo ni un segundo, se acercó a ella y de la mano se marcharon a su habitación. 

      

    Pasaron un par de días bastante tranquilos. Intentaba hacer vida normal, iba a clase, comía con algunos compañeros, volvía a casa, hacía prácticas y dormía. Una vida totalmente descafeinada. 

    Estaba siendo cobarde. Aún no me había atrevido a llamar a mi padre para hablar con él por lo sucedido cuando se marchó de comisaria. No sabía si estaba enfadado conmigo o intentando aún asimilar toda la información que habíamos recibido. 

    Había cogido muchas veces el teléfono con la intención de llamarle, pero siempre en el último momento me acobardaba, no tenía el suficiente valor para volver a enfrentarme a una relación negativa y toxica con él. 

    Por otro lado, estaba Daniel, no habíamos vuelto a vernos a pesar de que le llamé porque necesitaba contarle lo que estaba pasando con Mario. Le pedí por favor que me diera sólo unos minutos, pero no me dejaba terminar, su respuesta era que nos veríamos cuando lo considerara seguro y que mientras tanto me mantuviera alejada de ese tipo. Estará ocupado socorriendo a esa subinspectora que tanto lo necesita. 

    Podía mantener mi cuerpo alejado, pero no mi mente y estaba comenzando a volverme completamente loca. 

    Me fui a mi habitación con la intención de llamar a Daniel. Me daba igual si se enfadaba, si consideraba que no era el momento oportuno, o él me daba una solución para alejar a Mario y la droga del entorno de mis amigos o acabaría acudiendo a Montoya, él sí parecía siempre dispuesto a ayudarme.  

    Marqué su número hasta en cinco ocasiones, pero en ninguna de ellas obtuve respuesta. En el tercer intento sin éxito los nervios comenzaron a apoderarse de mí y mi mente empezó a imaginar cosas que me hacían estremecerme. No sabía si me estaba ignorando o quizás le había pasado algo. 

    Pasadas las tres de la madrugada y nueve intentos fallidos, mis nervios estaban acabando conmigo. No sólo le llamé, le había mandado como veinte mensajes pidiéndole que por favor me respondiera, o si no podía hablar por lo que fuera, que al menos me enviara un Ok, un emoticono o que me mandara a freír espárragos, pero necesitaba saber algo de él. 

      

    Escuché el teléfono sonar y el corazón se me puso a mil por hora. Me había enviado un mensaje en el me que siguiera el ritual de siempre que entraba a mi piso. 

    Me senté en la cama a esperar que apareciera. Cuando lo vi entrar por la puerta me entraron unas ganas locas de abalanzarme sobre él y abrazarlo, pero una parte de mi orgullo me lo impidió. 

    La alegría de que estuviera bien duró poco, sólo tuve que verle la cara para saber que algo iba mal. 

    —¿Por qué no has respondido a mis llamadas? —me puse en pie y me acerqué un par de pasos hacía él. 

    —Han descubierto a tu hermano. 

    —¿Qué? ¿Lo han atrapado? —apenas pude terminar la frase cuando él en una zancada llegó hasta mí para taparme la boca porque había gritado lo suficientemente alto como para que me hubiese escuchado todo el bloque. 

    —No lo han atrapado. Ha conseguido escapar —me quitó la mano de la boca, pero no se alejó de mí. 

    —¿Dónde está? —intenté en esta ocasión controlar mis nervios y mi tono de voz. 

    —No sabría decírtelo con seguridad. 

    —¿Y qué haces aquí? Está en peligro ¿Por qué no le estás ayudando? ¿Por qu…? —volvió a taparme la boca y yo intenté zafarme, pero con su brazo libre me rodeó por los hombros apretándome contra su pecho. 

    —No está en peligro. Está siguiendo el plan que trazamos por si esto pasaba. Hará unos diez minutos me envió un mensaje, cuando llegué donde tiene que llegar me llamará. 

    —¿Pero y si le pasa algo? —mi voz tembló y bajé la mirada al suelo. 

    —Alejandra —con dos dedos cogió mi barbilla y me obligó a mirarlo a los ojos—. No le va a pasar nada. Planifiqué su plan de escape el mismo día que llegó a su escondite, durante semanas lo perfeccioné y ensayé con él. 

    —¿Sólo tú? —asintió—. ¿Por qué? —pregunté intentando hacer caso omiso a la reacción de mi cuerpo por tenerlo tan cerca. 

    —Porque la paranoia viene de familia y ya no confía en nadie excepto en mí. Si volvían a descubrirlo impuso que sólo yo conociera el plan de huida y escogiera su nuevo escondite. 

    —Eso es estúpido, nadie le está ayudando a huir ¿Y si Conte pone a todos sus hombres a darle caza? 

    —No lo hará —tiró de mí para que nos sentáramos en mi cama, continuó abrazándome, intentando transmitirme calma, pero no podía sentirla sabiendo que mi hermano no estaba a salvo. 

    Entrelazó su mano derecha con la mía y la acercó a sus labios para depositar un casto beso en mi palma. Consiguió erizarme la piel, pero de nuevo intenté ignorarlo. 

    —No puedes saberlo. 

    —Cariño, Conte hizo ruido el día que su hijo murió en aquel fuego abierto contra la policía, ya te dijimos lo que les pasaba a los que hacen ruido. 

    —Él sigue vivo —dije con obviedad. No entendía lo que me quería decir. 

    —Está vivo porque su hijo murió, suponemos que eso fue lo que lo libró de la muerte, pero fue castigado. Conseguimos unas grabaciones de él en una nave industrial, la paliza que le dieron fue tal que le han dejado cojo. Actúa con cautela, dejando pasar el tiempo porque sabe que el siguiente error que cometa será su sentencia de muerte. 

    —Eso no le detendrá —susurré 

    —No, lo haremos nosotros —volvió a conectar su mirada con la mía y un aura de seguridad me recompuso un poco. Su boca cada vez estaba más cerca de la mía, cuando nuestros alientos casi se mezclaban me miró fugazmente, buscando mi aprobación. No podía decirle que no, por más decepcionada que me hubiera sentido, por más mentiras que nos hubieran separado, estaba allí por mí. Me acerqué para romper los pocos centímetros que nos separaban, pero su teléfono comenzó a vibrar y se levantó ágilmente de la cama. 

    —Contraseña —Daniel se quedó callado unos segundos–¿Estás en el sitio? Bien. ¿Todo en orden? —no sé qué me pasó, mi cuerpo actuó sin que yo diera ninguna orden. Me levanté de la cama y me acerqué a Daniel que me daba la espalda y con rapidez le quité el móvil. Él se giró hacía mí, me alejé corriendo y puse la silla de mi escritorio entre nosotros. 

    Me coloqué el teléfono en la oreja y Daniel no hizo amago de intentar quitármelo. 

    —Hola —se hizo el silencio. Miré el móvil para comprobar si por accidente había colgado la llamada, volví a colocármelo y esperé. 

    —Hola enana —sentí un nudo en el estómago que me cortaba la respiración. Jamás en mi vida me habían temblado tanto las manos, creía que en cualquier momento se me caería el teléfono al suelo. Lo apreté con fuerza e intenté respirar lo más hondo posible. 

    —¿Cómo estás? —mi voz tembló y de nuevo comenzó a faltarme el aire. 

    —Estoy bien, no te preocupes —siempre había sido más fuerte que yo, pero no necesitaba tenerlo en frente de mí para saber que estaba llorando. En ese momento se me pasó por la cabeza cuantas noches durante más de dos años, habría llorado sólo. Mi pensamiento hizo que se me encogiera el corazón y los ojos se me llenaran de lágrimas. Antes de que comenzaran a resbalar, Daniel se acercó a mí y me abrazó muy fuerte, pegando mi espalda a su pecho. 

    —Creía que después de tanto tiempo tendría un montón de cosas que decirte, pero ahora mismo no me acuerdo de ninguna —escuché su risa al otro lado y fue como si me hubieran inyectado vida. 

    —Yo sí sé lo que te quiero decir a ti, a papá y a ma… —su voz se quebró y de nuevo nos quedamos en silencio. Llevaba mucho tiempo esperándole sin saberlo, no me importaba esperar un poco más. 

    —Lo siento muchísimo–estaba roto, lo habían destrozado poco a poco. 

    —Todo se va a solucionar —intenté que mi voz no temblará y pareciera firme. Muchas veces a lo largo de nuestra vida, él fue mi hombro en el que llorar, mi soporte cada vez que algo se torcía en mi vida, y en esa ocasión sentía que yo debía ser el suyo, aunque fuera en la distancia. Cada vez que se sintiera sólo quería que supiera que en realidad no lo estaba, porque yo siempre lo tendría presente en mi mente y en mi corazón. 

    Daniel me quitó el móvil con suavidad y yo no opuse resistencia. Me senté en la silla de mi escritorio intentando que mi cabeza asumiera lo que acababa de pasar. 

    Observé como él habló unos minutos más con Raúl antes de colgar. Dejó el teléfono encima de mi escritorio y se acercó a mí. Cogió una de mis manos y me obligó a levantarme para abrazarme con fuerza. Estaba haciendo el mayor esfuerzo de mi vida para no ahogarme en mis propias lágrimas, pero cuanto más aguantaba más pequeño se hacía mi corazón. 

    Me llevó hacía la cama y nos tumbamos juntos, ambos necesitábamos descansar. Me abrazó y escondí la cara en el hueco de su cuello. 

    —Cuanto más lo guardes más te va a consumir —me susurró en el oído sin dejar de acariciarme la espalda ni un segundo. No hizo falta ni una palabra más para que comenzara a llorar sin control porque yo también estaba rota. 

    





   



 CAPÍTULO 8: Una cena peculiar. 

      

     

      

    Intentando no hacer demasiado ruido porque Daniel seguía dormido, salí de la cama, busqué una toalla y ropa limpia en el armario y me encaminé al baño para darme una ducha. Normalmente me vestía en mi habitación, no me gustaba hacerlo en el baño lleno de vapor porque comenzaba a sudar y me sentía más sucia que antes de ducharme, pero en esa ocasión lo hice así para evitar una situación incómoda con Daniel. ¿Incómoda o excitante? 

    —Buenos días —volví a mi habitación, Daniel ya estaba despierto, pero seguía dentro de la cama. Estaba recostado, la sábana azul claro apenas le tapaba hasta la cintura, dejando al descubierto su trabajado torso. La respiración se me aceleró, tuve que beber de la botella de agua que había encima de mi escritorio porque se me había secado la boca. Apenas me mojé los labios para no ser demasiado obvia, al menos no tanto como él. No era estúpida para no darme cuenta que había adoptado esa postura a propósito, Daniel sabía perfectamente como trastornarme, pero tenía cosas más importantes en la cabeza que su perfecto cuerpo desnudo en mi cama. 

    Me senté en la silla de mi escritorio para guardar la distancia como muchas otras veces.  

    —Tenemos que hablar —no sé si fue la distancia o la seriedad de mi voz, pero la expresión corporal de Daniel cambió. Se incorporó y comenzó a vestirse. ¿En qué maldito momento se había quedado en calzoncillos? 

    Esperé a que terminara de vestirse intentando mantener la mirada apartada de su cuerpo, pero a pesar de intentar centrarme con ímpetu en los libros de mi estantería, no pude evitar que el ojo se me fuera un par de veces. 

    —¿Qué ocurre? —dijo sin siquiera mirarme. Tenía toda su atención puesta en cerrar la cremallera de sus pantalones. Le conocía lo suficiente para saber que había herido su orgullo. 

    —En las fotos que me mostró Montoya reconocí a Mario, la persona de la que te hablé después de que me dijeras que me anduviera con cuidado porque quizás me estaban vigilando a mí también. Está vendiendo droga detrás del garaje de mis amigos. Necesito que lo saques de ahí, que lo encierres, lo que sea, pero antes de que acabe metiendo a mis amigos en un problema, o peor, haciéndoles daño. 

    —¿Por qué no lo identificaste? —seguía sin mirarme, en esta ocasión estaba centrado en los cordones de sus zapatos. Respiré hondamente intentando tranquilizarme, pero lo cierto era que me estaba alterando el hecho de que no mostrara ningún interés por un tema que a mí me quitaba el sueño. Me tragué mi rabia lo mejor que pude, no era el momento ni el lugar para discutir una vez más. 

    —Porque a pesar de todo no creo que deba confiar en nadie más de esa comisaría que no seas tú —por primera vez clavó sus ojos en los míos. En un principio fue una mirada extrañada que se transformó en cínica.  

    —¿En serio? —su tono de voz no me gustó en absoluto. Al contrario, provocó en mí un ramalazo de ira que aún no sé cómo controlé. Se sentó en mi cama manteniendo esa estúpida mirada que acompañó con una media sonrisa irónica. 

    —¿Vas a ayudarme? —intenté sonar cortante. Era lo único que me interesaba, saber si haría su maldito trabajo o tendría que buscar una solución por mi cuenta. 

    —Ya que a Montoya sí puedes comprenderle, pídele ayuda a él, estará encantado de protegerte —algo en mi cabeza hico clic. Había escuchado la conversación que tuve con el inspector en la sala de interrogatorios. 

    —¿Nos espiaste? —en esta ocasión fui yo la que utilizó un tono de voz jocoso que no pareció gustarle nada. 

    —No. Cumplía con mi trabajo. 

    —Pues entonces haz tu maldito trabajo y encierra a ese delincuente —no pude evitar exaltarme más de la cuenta. 

    —No me puedo involucrar directamente. Sería extraño que de repente me pidas ayuda a mí cuando se supone que la primera vez que nos vimos fue cuando tu padre confesó —se levantó de la cama y dio un paso hacía mí 

    —¿Y ya está? ¿No vas a hacer nada? —me levanté de la silla para plantarle cara. 

    —Ya te lo he dicho. Habla con Montoya, será un placer para él ser tu héroe —prácticamente escupió las palabras. No había ninguna duda de que estaba celoso, pero lejos de halagarme me enfadaba más. Yo no le había dado ningún motivo para sentirse así. 

    —Lo haré —estuvo a punto de decir algo, pero no llegó a emitir sonido alguno. Simplemente se marchó y yo dejé escapar todo el aire contenido. 

    Cada vez que discutía con Daniel me quedaba agotada mentalmente. Era un problema más que sumar a la lista. Por un lado, estaba mi hermano, escondido porque un criminal quería matarlo, por otro lado, mi padre, el cual no sabía si me odiaba por haberle ocultado la verdad. Era consciente de que tenía que hablar con él, pero no había conseguido encontrar valor suficiente para hacerlo. El problema con mi madre era el que más había dejado aparcado, pero eso no significaba que fuera menos importante. A pesar de haber vuelto a mi vida, sentía que debíamos tener una conversación, en su día me explicó los motivos de su comportamiento conmigo, y yo sentía que debía respetarla, pero algo dentro de mí necesitaba hacerle varias preguntas de las cuales no estaba muy segura de querer conocer la respuesta.  

    Mario era otro problema muy serio, no sólo se trataba de mí, que a fin de cuentas era lo que menos me importaba, se trataba del bienestar de mis amigos, las personas que en su día me ayudaron a salir del pozo de oscuridad en que se estancó mi vida durante mucho tiempo. No podía permitir que por mi culpa sus vidas volvieran a torcerse. No podía negar que por quien más miedo sentía era por Joseph, no sabía cuánto tiempo tardaría en descubrir lo que estaba pasando, lo conocía demasiado bien, no se quedaría con los brazos cruzados y sólo pensar que Mario le hiciera daño me producía escalofríos por todo el cuerpo. 

    Dejé de pensar en toda esa tempestad. Era hora de comenzar a solucionar mi vida, al menos todo aquello que estaba a mi alcance.  

    Busqué en mi bolso y después de volcar todo el contenido encima de mi escritorio porque no disponía de suficiente paciencia para buscar tranquilamente en aquel desastre, encontré la tarjeta que Montoya me dio la primera vez que estuve en su despacho, la misma tarjeta que pensé que nunca usaría. 

    Por supuesto la vida siempre me ponía una piedra en el camino. Montoya no estaba en su despacho, pero al decirle que se trataba de un tema importante, me prometió que a las cuatro de la tarde sin falta estaría allí para atenderme. No sabría cómo explicarlo, pero su forma de hablar me reconfortó, parecía tan dispuesto a ayudarme que por primera vez ese día, me sentí un poco tranquila. 

      

    María no estaba, ella y Álvaro se habían ido a pasar el día juntos. Habían conseguido aclarar su situación y yo me alegraba por ellos, pero de verdad esperaba que consiguieran encontrar el equilibrio y peleas tan fuertes como las últimas que habían tenido no se repitieran o podría llegar el punto en el que con el paso del tiempo su relación se desgatara y acabara quebrándose. Estaban en el inicio y era más fácil, pero las discusiones de ese tipo después de, por ejemplo, un año de relación no era tan sencillo subsanarlas. 

      

    Como no tenía demasiada hambre ni ganas de cocinar, bajé a una tienda que tenía cerca de mi piso y me compré una ensalada de lechuga variada, pollo, queso, cebolla frita y salsa césar. Había más ensaladas de diferentes clases e ingredientes que me apetecía probar, aunque siempre acababa cogiendo la misma porque era sin duda mi favorita. 

    A pesar de ser una ensalada y que pareciese muy sana, en realidad era consciente de que tenía más calorías que si me hubiera cocinado un par de filetes de pollo con un tomate picado o alguna comida de cuchara, pero de sólo pensar en todo lo que tendría que fregar después me quitó el apetito. 

    Tenía el estómago tan cerrado que tiré más de la mitad de la ensalada a la basura. Desde que mi vida se había vuelto caótica, había notado una reducción en mis comidas. No me había pesado, pero estaba convencida de que había perdido peso. Había tenido que ponerme una correa con los pantalones porque se me habían quedado anchos. No quería hacerlo ni llegar a ese punto, pero si debía obligarme a comer lo haría, me gustaba mi cuerpo tal y como era, no quería acabar convertida en un esqueleto a casusa de mi estrés. 

      

    Llegué demasiado pronto a comisaria, pensé en entrar, pero pensar en la posibilidad cruzarme nuevamente con Daniel o con ese idiota que prácticamente me acorraló la primera vez que hablé con Montoya, me hizo deshacer la idea. Tampoco quieres cruzarte con la subinspectora Marta, reconócelo. 

    Era una mujer alta y delgada, demasiado para mi gusto, pero a pesar de eso no parecía débil, al contrario, estaba convencida de que se le marcarían los abdominales de ejercitarse en el gimnasio. Tenía el pelo castaño y largo, aunque no sabía a qué altura de la espalda le llegaría porque siempre la había visto con una cola alta. Lo único que podía envidiarle eran los ojos verdes. No podía negar que era muy mujer muy guapa, pero eso no me provocada ningún sentimiento negativo y mucho menos que la viera como una rival. No sabía si vería a Daniel simplemente como su compañero o si se sentiría atraída por él, pero me daba igual. Era lo suficientemente madura cómo para tener claro que nunca rivalizaría con ninguna mujer por un hombre. 

    Hubiera sido hipócrita por mi parte negar que sentí un ramalazo de celos cuando escuché cómo lo llamaba, no me gustó ni un pelo su tono de voz, pero eso no significaba que fuera a ir contra ella o a interrogar a Daniel sobre su relación con una compañera de trabajo. Siempre había tenido muy claro que si un hombre quería estar conmigo lo estaría, sin importar cuantas chicas guapas estuvieran a su alrededor. 

      

    Bajé de la nube cuando vi a Montoya llegar en su coche y aparcar justo al lado de la puerta de entrada de comisaria. Debía cobrar bien, no todo el mundo podía conducir un Mercedes clase GLS. Me apresuré a bajar de mi coche para alcanzarlo, pero no lo conseguí. Estuve a punto de gritarle para llamar su atención, pero no lo hice y además sin saber por qué me puse roja. 

    Pasé el control de la puerta y le vi firmando unos papeles en la ventanilla. 

    —Hola. 

    —Hola —se giró hacía mí y cuando se percató de mi presencia dibujó una sonrisa en su rostro. 

    Terminó de firmar los papeles y se los entregó al hombre de la ventanilla. Me pidió que lo siguiera hasta su despacho, entramos y mientras él se quitaba el cinturón en el que llevaba el arma y unas esposas, yo me senté. 

    —¿En qué puedo ayudarte, Alejandra? —preguntó una vez que terminó de acomodarse en su silla. 

    —He reconocido a un hombre de las fotos que me mostraste —no dijo nada. Simplemente se levantó y salió del despacho. Pocos minutos después regresó con la misma carpeta de la última vez. Colocó las fotos en orden delante de mí. 

    —¿Quién? —miré las fotos y ahí estaba, 

    —El tercero —señalé la foto, él la cogió y lo analizó. 

    —Ahora está un poco cambiado, por eso no le reconocí —mentí. 

    —¿Dónde lo has visto? 

    —Se ha metido en mi grupo de amigos, pero eso no es lo peor, está vendiendo droga en un callejón que hay detrás del sitio donde mis amigos suelen reunirse todas las tardes. Tengo miedo de que los meta en problemas. Sácalo de allí, por favor —no entendí por qué, pero me miraba extrañado, como si no entendiera lo que le estaba diciendo. Te ha pillado seguro, eres muy mala mentirosa. 

    —Esta persona se ha infiltrado en tu grupo de amigos para vigilarte a ti y ¿lo que te preocupa es que meta a tus amigos en problemas? —sonrió sorprendido. 

    —Son muy importantes para mí, me apoyaron en la época más oscura de mi vida. 

    —No te preocupes, voy a ayudarte. Meteré a este delincuente en la cárcel lo antes posible. No será muy complicado, le conozco, tiene bastantes antecedentes, se va a pasar una larga temporada meditando —sin poder evitarlo respiré profundamente. Sus palabras me inyectaron calma. 

    —Gracias, pero no vas a detener a mis amigos, ¿verdad? 

    —El que nada ha hecho nada teme. 

    —Ya, pero… 

    —No te preocupes, sabemos quién es la persona que debemos detener, quizás si la cosa se pone fea tengamos que arrestar a más gente, pero te aseguro que todos menos este tipo al día siguiente estarán en su casa. 

    —Gracias —Montoya parecía experto en calmar los nervios de las personas. Me preguntaba si además de ser policía tendría alguna carrera o ciclo relacionado con la psicología, o quizás los años de experiencia en su trabajo le habían enseñado que decir para mantener la tranquilidad en las diferentes situaciones que englobaban su trabajo. 

    —Necesito hacerte algunas preguntas para tener la mayor información posible y así dibujar el operativo. 

      

    Estuve casi dos horas respondiendo sus preguntas. A alguna de ellas no le encontré sentido, pero él era el profesional, alguna razón de ser tendrían, no iba a cuestionarle después de ser tan amable y estar dispuesto a ayudarme. Es su trabajo. 

    —En cuanto tenga noticias, te llamaré —se puso en pie y yo le imité 

    —Muchas gracias Javier —me sonrió y extendió su mano hacía mí y la acepté. Fue un apretón fuerte y a la vez suave, me sentí muy rara cuando estuvimos en contacto, tanto que no tardé más de dos segundos en despedirme y salir de allí en busca de un baño para refrescarme, estaba un poco agobiada por estar tanto rato sentada y encerrada. 

    En la mitad del pasillo vi un cartel que señalaba que a la derecha había un baño de señoras. Al girar respiré cuando vi la puerta al final del pasillo, pero no iba a ser tan sencillo. 

    —¿Por qué has estado tanto tiempo en su despacho? —Daniel me abordó cuando tan sólo me faltaba medio metro para llegar a mi destino 

    —Me ha estado haciendo algunas preguntas. Quería saber… ciertas cosas —sabía que no era un comportamiento muy maduro, pero quería molestarlo y era consciente de que estábamos en un sitio en el que no podría actuar como lo haría si hubiésemos estado solos. 

    —¿Qué cosas? —susurró. Me fijé en su boca antes de centrarme en sus ojos, me mordí el labio y sin decir nada le esquivé para entrar en el baño. 

    Una vez dentro, presioné el botón de uno de los tres lavamanos y me mojé los dedos para después refrescarme el cuello. Daniel, su mirada, su voz y su maldito uniforme tenían el poder de crear estragos en mi cuerpo. 

    La puerta se abrió, era él, abrí la boca, pero antes de que pudiera hacer nada, me agarró por mi brazo derecho y me metió en el último cubículo. 

    —No juegues con fuego Alejandra, te puedes quemar —estaba tan cerca y lo deseaba tanto. 

    —¿Sí? —susurré en su boca. 

    Atrapó mis labios con los suyos en un beso desesperado. Con su mano derecha acariciaba mi pecho y con la otra mano me rodeó la cintura apretándome contra su cuerpo, rozando su erección contra mi entrepierna provocándome un gemido que lo trastornó hasta tal punto que me empotró contra la pared del cubículo haciéndome perder la razón. Tiré de su camisa sin importarme que los botones saltaran, necesitaba acariciarlo, sentirlo mío, sólo mío. 

    Escuchamos la puerta del baño abrirse y nos quedamos quietos intentando controlar la urgencia de nuestras respiraciones. Daniel me hizo indicaciones para que tirara de la cisterna y saliera. Era necesario antes de que la persona que había entrado se percatara que donde debería haber sólo dos, había cuatro piernas. 

    Me pasé los dedos por el pelo e intenté controlar la respiración para calmar mi corazón que latía como hacía mucho tiempo que no lo hacía. 

    Abrí la puerta y me encontré con la subinspectora Marta lavándose las manos. Que oportuna. De verdad que no quería que esa mujer me cayera mal, pero me lo estaba poniendo muy difícil. 

    —Hola Alejandra ¿Qué haces aquí? —preguntó con amabilidad. 

    —He venido a hablar con el inspector Montoya sobre una persona que me está vigilando. Supongo que os pondrá al corriente–me miró extrañada unos segundos, pero cambió su expresión rápidamente como si se hubiera acordado de algo importante. 

    —Lo siento me tengo que ir, he quedado para cenar con el inspector Ross —¿¡Qué!?  

    Marta se marchó y yo me quedé allí petrificada intentando digerir la nueva información. Escuché la puerta del cubículo en el que hacía unos instantes Daniel y yo nos estábamos entregando con pasión desenfrenada. Me giré hacía él y ya no era pasión lo que me recorría el cuerpo. 

    —No pienses mal, por favor —se acercó a mí, pero conseguí que mi cuerpo reaccionara y salí del baño sabiendo que no se atrevería a perseguirme. 

    De camino a mi piso escuché sonar hasta en tres ocasiones el móvil que Daniel me dio para que pudiéramos comunicarnos sin correr riesgos. No me molesté en ninguna ocasión ni tan siquiera en coger el teléfono para colgar las llamadas. 

    Conforme pasaban los minutos conseguí relajarme, pero la escena no paraba de repetirse una y otra vez en mi cabeza, lo que provocó que pasara por varias fases. La primera obviamente fue el enfado. Si me hubiese quedado en ese baño a escuchar las excusas de Daniel, no podía prometer que no hubiésemos acabado como el rosario de la aurora. La segunda fase fue el desconcierto, podía entender que desayunara o incluso almorzara con sus compañeros, pero ¿cenar? ¿De verdad quería convencerme de que iba a hablar de trabajo en un restaurante elegante con los uniformes puestos mientras comían chuletas de cordero? Por supuesto tras pensar eso la tercera fase fue la rabia. Son celos, amiga. Nunca había sentido celos por nadie. Nunca habías estado enamorada. Otras mujeres habían intentado flirtear con él en mis narices y nunca me había sentido tan mal. Tu relación no está pasando por su mejor momento, quizás deberías considerar la posibilidad de que te sientas insegura. Era consciente que todo lo que había pasado en las últimas semanas había golpeado duramente nuestra relación, pero a pesar de todo, sentía que lo seguía queriendo. A veces el amor no es suficiente. Mi cabeza me iba a volver loca.  

      

    Por suerte cuando llegué al piso María aún no había regresado, no quería ver ni hablar con nadie, tan sólo deseaba meterme en mi cama y esconder la cabeza debajo de la almohada antes de que me explotara.  

    Intenté pensar en otras cosas para apartar a Daniel de mi mente, pero lo único en lo que tenía que pensar era en problemas. Me inquieté mucho por tan sólo pensar que Joseph, Sandra o Álvaro pudieran dormir en el calabozo cuando se produjera la detención de Mario. Era egoísta por mi parte sólo preocuparme por ellos, pero no podía evitarlo, junto con María eran mis pilares fundamentales. Los únicos amigos que perderlos me supondría verdadero dolor. A Sergio en su día también lo consideré un gran amigo, pero desde el episodio tan desagradable que me tocó vivir el día que organicé una barbacoa en mi casa y dos de sus amigos pusieron patas arriba la habitación de mi hermano, nuestra relación se enfrió. Nunca llegué a saber si el motivo del enfriamiento fue porque se sintió avergonzado, ya que esos chicos entraron en mi casa porque él me lo pidió o porque consideró mi reacción exagerada, que en caso de que fuera así, era un idiota, debería haber reaccionado peor. Me quedaría con la duda, fue un momento tan doloroso para mí que lo último que quería era removerlo. 

      

    Estaba sentada sola en una de las mesas comunes del comedor de la universidad. Mis dos compañeras de grupo nuevamente no habían asistido a clases, por lo que me tocó almorzar en soledad. La situación comenzaba a cansarme. 

    La mesa era tan grande que me sentía incomoda y pequeña estando allí sentada en la última silla, prácticamente escondida sin que nadie se percatara de mi patética presencia. 

    Me habría evitado esa situación si no fuera porque tenía una tutoría con un profesor a las cuatro de la tarde. No me hubiera salido rentable ir a comer con María para luego regresar. 

      

    A la hora en punto llamé a la puerta del despacho 118 y a los pocos segundos la voz varonil del profesor, probablemente más guapo de toda la universidad, me dio permiso para pasar. Allí estaba sentado en la silla de su escritorio con sus grandes gafas cuadradas de pasta negras que le daban un toque muy sexy, ojeando lo que parecían unos exámenes. Si sólo fueran las gafas. 

    Además de alto, tenía los ojos grises, el pelo rubio y lo suficientemente largo cómo para meter los dedos y tirar. Y cabalgar. 

    No sólo era guapo, además era comprensivo. Hacía seis años que había acabado la carrera y recordaba lo mal que se pasaba como estudiante. De hecho, en la primera clase nos confesó que él tuvo épocas muy malas en las que pensó en tirar la toalla, muchas de ellas provocadas por profesores, según sus palabras, sin alma. Por ello nos aseguró que nos daría todas las facilidades que pudiera para hacer al menos su asignatura amena y que verdaderamente aprendiéramos. 

      

    —Hola Alejandra, siéntate —¡Virgen Santa, se sabe tu nombre! 

    —Andrés, sé que le gusta que trabajemos en grupo, pero tengo un grupo que es un poco desastre y ahora estoy teniendo una serie de problemas que no me permiten estar pendiente de quedar con ellas para hacer los trabajos. Le pediría por favor que me permitiera hacerlos individualmente–intenté sonar preocupada e inocente. 

    —¿Qué te ocurre? Últimamente te he notado distraída en clase —¿Se fija en ti? ¿¡Qué está pasando!? 

    —Problemas familiares —mi respuesta fue escueta y esperaba que entendiera que no debía preguntar más. 

    —Está bien. Haré la excepción contigo, pero por favor no lo comentes con tus compañeros para evitar conflictos —me guiñó un ojo y me quedé paralizada unos segundos. 

    —Muchas gracias —iba a levantarme de la silla para marcharme, pero comenzó a hablar. 

    —Anota mi número de teléfono y cualquier cosa que necesites no dudes en comunicármelo —cualquier cosa relacionada con su asignatura ¿verdad? 

    Lo apunté en la agenda de mi móvil sintiéndome muy rara. Era la primera vez que un profesor me daba su número personal. Había un aula virtual y correos electrónicos de la universidad, además de las tutorías para poder ponernos en contacto con el profesorado. 

    Tampoco le quise dar más vueltas de las necesarias, simplemente había sido amable, no era justo por mi parte pensar mal de él cuando me estaba haciendo un gran favor. 

      

    Sobre las seis de la tarde, mientras estaba sentada en mi escritorio con el portátil delante intentando ponerme al día con todas las prácticas que llevaba atrasadas de la universidad, escuché vibrar el móvil antiguo que tenía escondido en el armario. 

    No era una llamada sino un mensaje de texto de Daniel. Me quedé estática cuando lo leí. Me avisaba que esa noche harían una redada para detener a Mario. Mi cabeza comenzó a funcionar a toda máquina. Con esa información podía hacer algo para evitar que al menos Sandra, Joseph y Álvaro estuvieran allí. 

    Estábamos entre semana y se habían vuelto demasiado responsables como para aceptar una invitación a tomar una copa, por lo que decidí organizar una cena allí. No sabía hasta qué punto les resultaría extraño o incluso incómodo, pero no me importaba tener que recurrir al chantaje emocional para lograr que estuvieran todos allí. 

    Escuché la puerta principal abrirse e iba a correr hacía María para proponerle el plan, pero cuando agarré la manivela de la puerta recordé que debía guardar la compostura para que nadie sospechara nada raro sobre mí. 

    —Hola —saludé sentándome en el sofá. 

    —Hola ¿Qué tal la tutoría? 

    —Bien. Oye ¿A ti te importaría que invitara a cenar a Joseph y Sandra? No sé si Álvaro te lo habrá contado, pero Sandra se marcha —no había cambiado la expresión, lo que parecía buena señal. 

    —Algo me ha comentado por encima. 

    —Pero eso no es lo peor —mi amiga centró toda la atención en mí y se sentó a mi lado en el sofá 

    —¿Qué pasa? —ya eres nuestra. 

    —Joseph está enamorado de ella —me sentía fatal por estar revelando el secreto de mi amigo, pero su seguridad me importaba más 

    —¡Lo sabía! Esa forma de mirarla no es de amigos —dijo como si acabase de descubrir América.  

    —¿Entonces te parece bien? 

    —Claro. 

    —Avisa a Álvaro y yo me encargo de los demás —de repente la cara de María cambió. Parecía preocupada e incluso asustada. ¡Ya la has cagado! 

    —¿Vas a cocinar tú? —rodé los ojos y dejé escapar todo el aire contenido por su culpa. 

    —No. Pediremos comida a domicilio —la cara de María volvió a su estado normal y se marchó con el teléfono en la mano. 

      

    Llamé tanto a Joseph como a Sandra, los cuales aceptaron a la primera sin poner ningún tipo de excusa. Me sorprendió más por parte de Sandra debido a su timidez y a que a apenas conocía a María. Sin embargo, Joseph aceptaría ir a un bombardeo si ella también iba. 

    Después de eso encargué comida china que era mi favorita. Bien hecho, nuestra cena, nuestras normas.  

    Adoraba poder especificar a la hora que quería que llegara la cena. 

    Una vez terminé con eso, fui al comedor y saqué del mueble de la televisión unas cuantas botellas de alcohol que metí en el frigorífico. Conocía a mis amigos y sabía perfectamente como engatusarlos, les gustaba más una sobremesa que comer con las manos.  

    No tenía intención de dejarlos marchar demasiado pronto. Me encargaría de que no sé fueran hasta bien entrada la madrugada. Para eso, además del alcohol busqué entre todos los juegos de mesa que tenía, los que sabía que eran los favoritos de mis amigos. 

    Antes de ducharme y cambiarme, bajé a la tienda para comprar un par de botellas de vino con las que acompañar los rollitos de primavera. A parte de querer retenerlos, siempre me había caracterizado por ser una buena anfitriona, y esa noche debía serlo el doble. 

      

    Álvaro fue el primero en llegar, media hora después, justo a la hora que habíamos quedado, aparecieron Joseph y Sandra juntos, como no podía ser de otra forma, él se había pasado por su casa para recogerla. 

    Nos sentamos en la mesa y todos comenzamos a coger platos para servirnos lo que queríamos. Después de eso todos estaban en silencio centrados en su comida. Intuí que ese silencio incómodo se podría producir en más de una ocasión a lo largo de la noche por lo que estaba preparada. 

    —¿Álvaro has encontrado ya vendedor para tu coche? —mi amigo me miró con un trozo de pollo en la boca que rápidamente succionó. 

    —No, no he recibido ninguna llamada preguntándome por el coche. 

    —¿En serio? ¿No hay nadie interesado en un Renault Express de diecisiete años? —intervino Joseph con ironía. 

    —No importa la edad. Lo he cuidado muy bien, funciona perfectamente. 

    —¿Entonces por qué la vendes? —preguntó Sandra. 

    –Porque llevo mucho tiempo ahorrando y me apetece comprarme otro coche. 

    —¿Seguro? —preguntó desconfiado Joseph. Siendo sincera yo tampoco le creía. Estaba convencida de que los motivos de vender su vieja Express estaban más bien relacionados con María. Desde hacía un tiempo estaba empezando a vislumbrar cierto complejo de inferioridad de Álvaro hacía ella, concretamente desde la discusión por sus padres. 

    —Podrías comprármelo tú. La parte de atrás es muy amplia, no hay problema para… —Álvaro dejó de hablar en cuanto fue consciente de la mirada asesina de María.  

    De verdad que lo intenté, pero no pude aguantarme la risa por culpa de la cara de ambos. Fue contagiosa, a mí se unieron Joseph y Sandra. 

      

    Por suerte la cena estaba siendo muy entretenida. Hablaban y compartían opiniones de los diferentes temas que iban surgiendo. Cuando vi que prácticamente todos estábamos terminando de comer, me levanté de la silla y fui a la cocina a por las botellas de alcohol, los refrescos y el picoteo que había comprado para acompañar. 

    —¡Tú sí que sabes! —dijo Álvaro cuando me vio aparecer. Joseph haciendo honor a su caballerosidad, se levantó para ayudarme porque me vio apurada. Volví a la cocina a por vasos e hielos. 

    Aún no sacaría los juegos de mesa, quería explotar cada cosa lo máximo posible, cuando se cansaran de hablar y de beber sería el momento perfecto para jugar. 

    Joseph no aceptó la copa porque luego debía conducir, pero después de un rato insistiendo, al menos se tomó la cerveza que le ofrecí. 

    —Podríamos jugar a la botella —dijo Álvaro después de darle un trago a su tercera copa. Él no tenía ninguna intención de coger el coche. María, que estaba a su lado, le dio un golpe en el brazo. 

    —Gracias —dijo Joseph con una sonrisa. 

    —A mí no me importaría antes de irme hacerlo con mucha gente y creo que cinco personas es un buen número para una primera vez —habría pensado que el comentario de Sandra era producto del alcohol si no hubiese sido por el hecho de que acababa de darle un sorbo a su segunda copa. 

    —¿Estás hablando de… hacer una orgía? —Joseph se trabó varias veces antes de terminar la pregunta. 

    —Sí —respondió con tal seguridad que nos quedamos callados mirándonos sin comprender nada. —¡Que es broma! Madre mía os tendríais que haber visto las caras —Sandra seguía riendo, los demás tardamos un poco más en salir del estado de shock. 

    Eran más de las cuatro de la mañana y seguían hablando. No me había hecho falta recurrir a los juegos de mesa. Tras la quinta copa, comenzaron a hablar de sus respectivos dramas, incluso hubo un momento que parecía que estaba compitiendo por ver quien tenía más caos en su vida. El único que no habló demasiado fue Joseph, era comprensible teniendo en cuenta que su mayor caos estaba sentado a su lado. Por mi parte, me mantuve callada escuchándolos, me habría encantado poder desahogarme con ellos, pero fui lo suficientemente inteligente como para no tomarme más de una copa, lo último que quería era que el alcohol me soltara la lengua. 

      

    —Es hora de irse —dijo Joseph levantándose de la silla. Curiosamente le habían entrado ganas de marcharse cuando María le preguntó a Sandra cuantas relaciones había tenido. 

    No puse resistencia porque no consideraba que fueran a correr ningún peligro.  

    Álvaro se fue directamente para el cuarto de María, según dijo estaba agotado, pero yo ya me estaba temiendo que no me dejarían dormir las pocas horas que le quedaba a la noche. 

    —Este se cree que está en su casa —dijo Joseph negando con la cabeza. 

    —¿Dónde está el baño? —le señalé el camino a Sandra que iba prácticamente tambaleándose. 

    —Tienes que decirle lo que sientes —soltó María en cuanto escucho la puerta del baño cerrarse. Joseph no reaccionó, y cuando lo hizo fue para mirarme reprobatoriamente. 

    —¿En serio crees que he necesitado que Alex me lo diga? —dijo indignada —Me di cuenta desde la primera vez que os vi juntos–Joseph enarcó una ceja y acabó soltando una risa de resignación. 

    —No es tan fácil decir lo que sientes. 

    —Te comprendo perfectamente. Yo perdí mucho tiempo con Álvaro por miedo. 

    —Sí, pero es distinto. Estáis enamorados, ese cabezón ya no sabe vivir sin ti. No hay día que no me diga lo feliz que es porque estás con él 

    —¿De verdad? —la cara de mi amiga se iluminó. Vaya polvo van a echar esta noche. Despídete de dormir. 

    —Quien no arriesga no gana —intervine. 

    —Cierto. Además, no quiero crearte falsas ilusiones, pero yo creo que ella siente algo muy especial por ti que quizás no se atreve a decir por la diferencia de edad —Joseph se quedó pensativo. 

    —Yo no me quedaría con la duda —me hacía gracia ver a María haciendo de celestina. 

    —¿Qué duda? —apareció Sandra por el pasillo. 

    —Comida vegana, está más rica de lo que parece, la gente tiene demasiados prejuicios —para todo el alcohol que había ingerido, María estuvo rápida en su respuesta. Hubiera sido muy peliculero que nos hubiera pillado hablando del tema y debido a la situación Joseph hubiese acabado confesándole sus sentimientos para finalizar con un tórrido beso. 

      

    Tras despedirnos de Sandra y Joseph, mi amiga se fue prácticamente corriendo hacía su habitación. Resoplé resignada, después de lo que le había dicho Joseph, estaba segura que las paredes del piso iban a temblar, sólo esperaba que no viniera ningún vecino a quejarse y encima tuviera que aguantar yo la bronca. 

    A los pocos segundos de meterme en la cama, escuché una vibración. Tardé un poco en reaccionar e ir directa al armario a por el teléfono. Tenía cinco llamadas perdidas y un par de mensajes de Daniel. 

    Tras compartir unos cuantos mensajes, me senté en mi cama a esperar a que entrara en mi piso, según decía, me tenía contar algo muy importante. Me dejó muy inquiera, sólo esperaba que no tuviera nada que ver con mi hermano, y en caso de serlo que no le hubiera pasado nada malo. 

      

    —¿Por qué no respondías? —lo primero que hizo cuando cerró la puerta de mi habitación fue hacerme un reproche. Pues empezamos bien. 

    —Estaba ocupada —me limité a decir. 

    —Si estás enfadada por lo que pasó en el baño déjame explicarte que… 

    —Si eso es la cosa tan importante que me tienes que contar, ahórratelo —le corté. Era muy tarde, estaba cansada, lo último que quería era que me hablara de Marta. 

    —Hemos atrapado a Mario. Sólo quería que lo supieras para que estuvieras más tranquila —por un momento me dieron ganas de lanzarme a sus brazos. 

    —Eso me lo podrías haber dicho en un mensaje–suspiró 

    —¿Por qué me lo pones tan difícil? —tenía que estar de broma. 

    —No he hecho nada —me crucé de brazos. 

    —¿Entonces por qué me tratas así? Te he pedido perdón mil veces. 

    —Hay cosas que no se arreglan con un simple perdón. 

    —¿Ah no? Pues con Montoya no te ha costado mucho. 

    —Él es un desconocido. 

    —Precisamente por eso. Deberías ser más recelosa con él, no conmigo que sabes que te quiero. Soy tu… —se quedó callado al escuchar los gemidos de María llegaron a nuestros oídos. Sólo esperaba que estuvieran terminando. 

    —Si eso es todo, vete. 

    —Marta es sólo una compañera de trabajo. Fui a cenar con ella porque tiene problemas personales y quería desahogarse —para eso están los amigos o el psicólogo. 

    —No te he pedido explicaciones —pero las quieres por mucho que finjas. 

    —Pero es obvio que las necesitas —alzó el tono de voz 

    —Necesito muchas cosas y te aseguro que entre ellas no figura conocer que maldita relación tienes con tus compañeros de trabajo —dije sin poder ocultar la rabia. 

    —Pareces una niña caprichosa. Sí, te he mentido y si lo he hecho ha sido por ti, por tu seguridad ¡Porque te quiero! ¿Es tan difícil de entender? —parecía desesperado. 

    —Quiero entenderlo, pero no puedo, me bloqueo. La última vez que estuviste aquí tuvimos que parar porque mi cabeza me estaba destrozando. 

    —En el baño parecías muy entregada ¿Fue por él? ¿Tanto tiempo en su despacho te encendió la llama? 

    —Eres… ¡Fuera! —señalé la puerta muy enfadada. Necesitaba perderlo de vista antes de que se me agotara la poca paciencia que me quedaba e hiciera alguna tontería. 

    —Contest… 

    —¡Fuera! —nos miramos retadoramente, pero finalmente cedió y se marchó sin tener el más mínimo cuidado para que no le vieran. 

    





   



 CAPÍTULO 9: Una mujer interesante. 

      

     

      

    Por la mañana Javier me llamó para pedirme que fuera a comisaría. Tenía nuevamente que reconocer a Mario porque habían detenido a varias personas y su aspecto, como ya informé en su momento a Montoya, había cambiado. 

    La escena parecía sacada de una película. Estaba en una habitación diminuta sin ventanas, con un enorme espejo por el que deduje, podría ver a los sospechosos. 

    A mi derecha estaba Daniel y a mi izquierda Montoya. Este último me había sonreído y saludado de muy buen humor cuando me vio aparecer, sin embargo, Daniel me dedicó un seco buenos días, y probablemente por disimular. Estaba convencida de que si nos hubiésemos cruzado en un pasillo vacío habría pasado por mi lado sin siquiera mirarme, como había hecho durante toda la hora que llevaba allí metida. 

    No entendía porque los trámites policiales eran tan lentos. Sólo tenían que exponer a cinco personas con su correspondiente número para que yo identificara. 

    Por fin la puerta se abrió y fueron colocándose en fila horizontal de cara al espejo que impedía que ellos vieran a la persona que les observaba. 

    Lo reconocí desde el primer momento, a él y dos más que formaban parte de mi grupo de amigos. 

    —El número uno —me dirigí a Montoya porque no me consideraba con capacidad suficiente para hablar con Daniel y que mi rabia no me controlara. Me parecía increíble su comportamiento. Había ido a mi piso, me había faltado el respeto y se daba el lujo de ser él el enfadado. 

    Intenté respirar hondamente y concentrarme en los tipos que tenía delante antes de que la sangre se me subiera a la cabeza. 

    —Número uno, un paso al frente —Montoya presionó un botón y habló por el micro. Mario obedeció y esbozó una sonrisa que no me gustó en lo más mínimo. Por un momento sentí como si él supiera que era yo quien estaba detrás del cristal. 

    —¿Por qué sonríe? —no pude ocultar mi nerviosismo. 

    —Porque es un delincuente —por segunda vez Daniel abrió la boca, pero no me dirigió la mirada. 

    —No te pongas nerviosa. Te aseguro que no puede verte —Montoya me pasó la mano por la espalda repetidas veces intentando transmitirme calma. No pasó desapercibido para mí como Daniel suspiró y apretó el puño—. Número 1 esto no es un photocall. Ponte de perfil izquierdo —volvió a ordenar Montoya, esta vez siendo más rudo. Mario dejó de sonreír y obedeció. 

    —¿Estás segura de que es él? —Daniel parecía impaciente porque acabara el reconocimiento. 

    —Sí —me límite a responder. 

    En cuanto dieron por concluido el reconocimiento, busqué el pomo de la puerta para salir de allí cuanto antes, pero Montoya, cuando ya había salido de la habitación me frenó. 

    —¿Tienes mucha prisa? 

    —No, estaba ya agobiada de estar ahí dentro. 

    —Lo entiendo, y lo siento —con esa mirada dudaba que alguna vez en su vida no le hubieran aceptado unas disculpas. 

    —No pasa nada —le sonreí ampliamente. Debía reconocer que mi sonrisa se debió a que justo en ese momento Daniel salió de la habitación. 

    —Si no tienes prisa, ¿Me aceptarías una invitación a almorzar? —¿¡Qué!? No me lo puedo cre… 

    —Vale —Pero ¿¡Qué dices!? 

    Incluso Montoya parecía sorprendido por mi respuesta afirmativa, pero sin duda el que más traspuesto se quedó fue Daniel, que por primera vez me miró unos segundos. Después desapareció de nuestro campo de visión a pasos agigantados sin siquiera despedirse, acto que no pasó desapercibido para Javier. 

    —No le hagas caso. Lleva toda la mañana con un humor de perros —volví a centrar mi atención en él, que estaba más cerca de lo que me habría gustado. 

    —No parece una persona muy agradable —dije dando un paso hacia atrás. 

    —Tiene días mejores, pero no es un mal tipo. 

      

    Conforme nos íbamos acercando a un restaurante cercano a la comisaría donde él y muchos de sus compañeros almorzaban, me fui arrepintiendo más de haber aceptado. No iba a negar que solo lo hice para molestar a Daniel, aunque tampoco tuve mucho tiempo para procesar su pregunta, antes de que llegara a mi cerebro, mi boca había respondido. 

    Nos sentamos en una de las mesas que pegaba al gran ventanal que estaba abierto. Entraba una brisa muy agradable. Si hubiese sido de noche, sólo habría bastado una vela aromática en el centro de la mesa para crear un ambiente romántico. 

    Después de ojear la carta, un camarero se acercó a nosotros para tomarnos nota. 

    —Para mí lo de siempre —el camarero no necesitó apuntar el pedido de Javier. 

    —¿Y la señorita? —me dedicó una amplia sonrisa. 

    —La ensalada de la casa —¿Estás de broma? 

    —Normalmente no eres tan amable —dijo Javier dirigiéndose al camarero con una risa. 

    —Cuando empieces a dejar propina lo seré —el camarero fingió seriedad. 

    —Seguro que piensa que soy una clienta nueva y quiere asegurarse de que vuelvo —me uní a la broma. 

    —Exacto, mal pensado —el camarero soltó una carcajada y se marchó. 

    —Ya, seguro que es por eso —dijo siguiendo unos segundos con la mirada al camarero antes de centrarse en mí. 

      

    Unos minutos después nos sirvieron mi ensalada y un plato de aguja a la plancha para Javier. 

    Sinceramente creía que la ensalada tendría mejor pinta que la que tenía. Es una jodida ensalada. ¿Qué esperabas? ¿Trocitos de chorizo entre la lechuga? 

    —Espero que no te hayas sentido obligada a aceptar la invitación —dijo Montoya a la vez que se remangó las mangas de su camisa hasta los codos. 

    —Para nada —pero era mejor que no me preguntara porque había aceptado. 

      

    Al poco rato de estar allí, varios uniformados comenzaron a entrar por la puerta, supuse que era la hora del almuerzo para muchos, pues el restaurante prácticamente se llenó en cuestión de segundos. Casi me atraganto con un trozo de lechuga cuando vi a Daniel entrar por la puerta del restaurante y sentarse en la barra ya que no quedaban mesas libres. Se sentó dándonos la espalda, pero estaba casi convencida de que desde esa distancia podía escuchar nuestra conversación. 

    —Desde que hablé contigo la primera vez, me pareciste una mujer muy interesante y me gustaría saber más de ti. 

    —Bueno, no hay mucho que saber. Creo que lo más importante lo tienes ya archivado en tu despacho en una carpeta que lleva mi nombre en letras gigantes —intenté parecer divertida, aunque no se me solía dar muy bien. 

    —No quiero conocerte como policía, sino como un hombre que está interesado en ti —me quedé paralizada con el tenedor a medio camino de mi boca. 

    —¿Qué? —fue lo único que conseguí articular. 

    —No quiero parecer atrevido y quizás no es la mejor situación, pero me apetecía mucho tener esta conversación contigo. 

    —No sé qué decirte —preferí ser sincera a decir alguna de las estupideces que solían salir de mi boca cuando no tenía ni idea de que responder. 

    —Entiendo que ahora tu familia está pasando por una situación muy complicada, pero no puedes dejar de vivir por eso y me encantaría que me dejaras invitarte a tomar un café o una copa. 

    —No creo que sea muy buena idea que te relaciones conmigo, la mafia podría poner su atención sobre ti —se echó a reír. 

    —Alejandra, soy uno de los inspectores encargados del caso de tu hermano, la mafia tiene el ojo puesto en mí desde hace mucho tiempo. 

    —Entiendo —estaba muy bloqueada. Tenía ante mí a uno de los hombres más atractivos que había conocido proponiéndome que nos conociéramos a nivel personal, mientras que el amor de mi vida estaba a mi espalda, muy probablemente escuchando toda la conversación. 

    —No me tienes que dar una respuesta ahora. Simplemente piénsalo —estiró su mano derecha y la posó sobre la mía que estaba encima de la mesa. Primero miré nuestras manos y después a él que me dedicaba una sonrisa arrebatadora, no pude evitar devolvérsela a la vez que notaba como mis mejillas se encendían. 

    —Háblame de ti. Conoces muchas cosas de mí y yo apenas sé tu nombre y a que te dedicas —dije en un intento de romper el momento tan incómodo para mí. 

    —No hay mucho que contar. De adolescente fui un poco rebelde, pero nada que la chancla de mi madre no pudiera arreglar. A los veintidós años decidí que era hora de hacer algo con mi vida y entré en el grado de Derecho, pero en el primer año descubrí que no era lo mío. Tuve un tiempo de desmotivación hasta que un día vi un cartel donde anunciaban que se iban a ofertar plazas para la Policía Nacional y no me lo pensé dos veces. Comencé a prepararme y a los veinticinco años conseguí entrar. 

      

    Conforme fueron pasando los minutos, gracias a que él llevaba el dominio de la conversación, me fui relajando. Cuando terminábamos de hablar de un tema, inmediatamente iniciaba otro sin dar tiempo a que se creara un silencio incómodo entre nosotros. Agradecí mucho su agilidad mental. 

    Me di cuenta de que era un hombre muy divertido y agradable, hablar con él era sencillo. Sin darme cuenta me descubrí contándole anécdotas de mi vida que nunca había contado porque nadie se había interesado por ellas. A él sin embargo parecía interesarle todo lo que le decía. Fue un almuerzo muy ameno y entretenido. Me hizo olvidar durante una hora todo el caos que había en mi vida y lo agradecí enormemente. 

    —Guarda la cartera —ordenó cuando vio que cogía mi bolso. 

    —Podemos pagar a medias —ofrecí, pero se negó en rotundo. 

    —No te preocupes, para la próxima pagas tú —me guiñó un ojo y no pude evitar ruborizarme. 

    Su teléfono comenzó a sonar y en cuanto miró la pantalla se puso serio. 

    —¿Pasa algo? 

    —Trabajo. Lo siento, me tengo que marchar —dejó unos billetes encima de la mesa y se levantó. Rodeó la mesa y se dirigió hacia mí. ¿¡Que está pasando!? ¿¡Por qué se acerca!? ¡Dios mío, haz algo! 

    Me plantó dos besos en la mejilla y se marchó. Me costó unos segundos reaccionar. Me quedé tan descuadrada, que me levanté en dirección al baño para recomponerme. 

    Por fin sola pude respirar profundamente. Increíblemente olía bien, no era desagradable como en muchos otros baños públicos. 

    Había dos lavamanos y dos cubículos para orinar. Se veía impecable. Había papel, la papelera no desbordaba, el espejo no estaba lleno de gotas y en total conté cuatro ambientadores que se encargaban que oliera a lavanda. Además, disponía de dos ventanas, cada una a un lado que estaban abiertas y permitían que el aire fluyera. 

    La puerta del baño se abrió y la tensión volvió a mi cuerpo. 

    —¿A qué estás jugando? —Daniel me cogió del brazo y me arrastró hasta el cubículo más alejado de la puerta. 

      

    —No juego a nada. Me ha invitado a comer —intenté darme la vuelta para salir, pero puso la mano sobre la puerta impidiendo que pudiera abrirla. 

    —Estoy cansado de esta situación —habló muy cerca de mi boca. 

    —¿Qué haces? —di un paso hacia atrás, pero fue inútil con un espacio tan reducido. 

    —Desbloquear tu mente —estampó sus labios sobre los míos sin darme opción a respuesta. 

    Con uno de sus brazos me aferró por la cintura pegándome a su cuerpo sin dejar un milímetro de espacio entre nosotros. Con su mano libre me acarició la mejilla. Fue bajando por mi cuello, después por mi pecho… 

    —Daniel para —suspiré. Casi se me salió el corazón por la boca cuando acarició mi entrepierna por encima del pantalón. 

    —¿Eso quieres? —besó mi cuello. Sin que yo lo ordenara, mis brazos rodearon su cuello y aferré su pelo para reconducir su boca hacia la mía, pero no me lo permitió.  

    —Responde ¿Quieres que pare? —me miró directamente a los ojos. 

    —No —no terminé de responder cuando de nuevo se lanzó a mis labios. Noté como comenzó a desabrochar el botón y la cremallera de mi pantalón, lo bajó junto con mi ropa interior lo suficiente para tener acceso a mi intimidad. 

    —Cariño abre las piernas —susurró en mi boca. Obedecí casi al instante. Era tan bueno, sabía exactamente lo que me gustaba y como dármelo. 

    Los ojos se me salieron de las orbitas cuando introdujo dos dedos en mi interior. 

    El ritmo era lento, desesperándome por la necesidad de más. Estaba convencida de que era su forma de vengarse. 

    —Daniel —su nombre salió de mis labios como una súplica que él entendió perfectamente pues aceleró el ritmo haciendo que me tuviera que morder el labio y cerrar los ojos para evitar gritar de placer. 

    Sentí sus labios sobre mi cuello, creando un camino de besos hasta llegar al lóbulo de mi oreja. 

    —¿Quieres más? —preguntó con un susurro en mi oído  

    —Sí —apenas un hilo de voz salió de mi garganta. 

    —¿A quién deseas? —mordió mi mejilla provocándome un escalofrío. 

    —A ti —comenzó a descender hasta arrodillarse frente a mí. Me dedicó una sonrisa traviesa antes de sustituir sus dedos por su lengua. 

    La urgencia de mi respiración parecía ser un incentivo para que su lengua fuera más juguetona, y yo sentía que se me escapaba la vida en cada latido desesperado de mi corazón por poder soportar el placer que me estaba proporcionando. 

    Me aferré con ambas manos a su pelo, no para exigirle que me diera más placer, no consideraba que fuera posible, simplemente necesitaba algo a lo que agarrarme para no caer al suelo ya que mis piernas cada vez temblaban más. 

    Estaba rozando el clímax con una intensidad que me daba miedo no ser capaz de soportar. 

    Comencé a convulsionar desesperadamente. Intenté separar mi entrepierna de su boca porque mi cuerpo no estaba capacitado para aguantar tanto placer, pero con su mano libre me aferró por el trasero impidiéndome alejarme, prolongando el orgasmo más intenso de toda mi vida unos segundos más. 

      

    Cuando se puso en pie me aferré a sus hombros porque el hormigueo de mis piernas me impedía mantenerme estable por mi sola. Él lo entendió y me aferró por la cintura abrazándome. 

    —¿Vas a dejar esta noche la puerta abierta? —me separé de él y lo miré desconcertada. Aún no sabría explicar por qué su pregunta me sentó tan mal. 

    —No puedes arreglarlo todo con sexo —me separé de él y me coloqué bien la ropa. 

    —¿De qué estás hablando? —me miraba incrédulo. 

    —Vete, por favor —iba a responderme, pero en el último segundo se calló y se marchó. 

      

    Estuve durante más de dos horas sentada en la fina arena de la playa donde me había ido en busca de soledad y calma con la que poder pensar y aclarar mis ideas.  

    No sabía si estaba siendo demasiado dura con Daniel, pero era cierto que creía que nuestros problemas no se solucionarían simplemente con sexo, en ese aspecto fuimos muy compatibles desde la primera vez que estuvimos juntos, pero no era suficiente. Además, estaba convencida de que el arrebato del baño fue producto de sus celos por mi acercamiento con Montoya. 

    No podía negar que una parte de mí disfrutaba con ello. Sabía que ese sentimiento no era correcto y que si me alegraba era porque, aunque a él no se lo admitiría, no me gustó que cenara con su compañera. Por primera vez en todo el tiempo que llevábamos juntos sentí una punzada de celos e inseguridad, fundada en gran parte por la situación por la que estábamos pasando, pero había algo más. Había observado como la subinspectora Castro miraba a Daniel, y no lo hacía como una simple compañera de trabajo.  

    Era surrealista, desayunaban juntos, podían almorzar juntos, patrullaban durante varias horas al día juntos, y necesitaba quedar con él, que no era su amigo, por la noche, en un restaurante super elegante para contarle sus problemas personales. A otro perro con ese hueso. 

    Mis problemas me los guardaba para mí y si los contaba, lo hacía a mis amigos con una bolsa de pipas en un banco de cualquier parque, no con filete de pluma ibérica de veinte euros. 

    Probablemente lo que más me molestaba era que Daniel actuara como si la loca fuera yo. 

      

    En un intento por dejar de quebrarme la cabeza, puse rumbo hacia el garaje de mis amigos para comprobar en primera persona como había caído la detención de Mario y algunos más. 

      

    Había sido una redada, lo que significaba caos y destrozo. Por suerte cuando llegó la policía Mario estaba en el callejón de atrás vendiendo su material a unos menores de edad, lo que agravaba su situación. 

    La policía también entró al garaje, tumbaron algunas cajas y el futbolín, pero no fue nada grave que mis amigos no pudieran arreglar con un poco de cinta aislante. 

    —¿Te has enterado? —me preguntó Joseph cuando me vio aparecer. 

    —No ¿Qué ha pasado? —intenté disimular. 

    —Anoche arrestaron a Mario. Estaba vendiendo droga aquí atrás —apretó los dientes. Se veía enfadado y frustrado. 

    —Ya no lo volverá a hacer, al menos no aquí cerca —intenté tranquilizarlo. 

    —¿Cómo no me di cuenta? —se dejó caer sobre uno de los taburetes de la barra. 

    Creí conveniente no decirle que Álvaro y yo sí sabíamos lo que estaba ocurriendo. No quería que lo tomara como una falta de confianza o algo peor. Nuestra única intención siempre fue protegerle porque le conocíamos a la perfección y sabíamos que no se habría quedado de brazos cruzados, aunque hubiese tenido en frente al mismísimo Hitler. 

      

    No sabía cómo sacarle del bucle, así que le hice un gesto con la cabeza a Sandra que nos observaba desde uno de los sillones para que se acercara y me ayudara a distraerlo. 

    —Estuvo muy bien la cena. Me gusta recopilar buenos recuerdos para cuando me vaya —vaya manera de animarlo. 

      

    No podía enfadarme porque realmente Sandra no era consciente del daño que provocaba su comentario. Obviamente sabía que Joseph estaba triste porque se marcharía, pero no imaginaba hasta qué punto. 

    —Me alegro —mi amigo me miró y enarcó una ceja, por supuesto Sandra no tenía ángulo para verlo. 

    —Por cierto, el sábado doy una fiesta de despedida en una terraza que voy a alquilar. No hace falta decir que tienes que venir —eso era dentro de dos días. 

    A mala hora se me ocurrió la brillante idea de llamar su atención. En vez de animar a Joseph, estaba terminando de rematarlo. 

    —Allí estaré —me limité a responder con una sonrisa. 

    —Convence a María para que venga —me pidió muy animada. En mi opinión esa era tarea de Álvaro, la cual le encomendaría en cuanto le viera. Sabía que María tenía la mente más abierta con relación a mis amigos, pero no sabía hasta qué punto. 

      

    Sandra se marchó cuando Ana reclamó su atención. Estaba contenta. Me encantaba verla así. Estaba risueña, como si allí no hubiese pasado nada. No hacía falta preguntarle lo que le importaba la detención de Mario y los otros chicos con los que apenas tenía relación, era más que evidente y no se lo recriminaba, al contrario, me alegraba que los últimos días que iba a estar allí, los pasara con una sonrisa en la cara y no con tristeza. 

    —Su tía paga la despedida —me centré de nuevo en Joseph. 

    —Me lo he imaginado —me senté en uno de los taburetes que había al lado de mi amigo y lo giré para mirarle de frente. 

    —El lunes la dejaré en la estación y simplemente se irá —estaba más amargado que las últimas veces que habíamos hablado del tema. 

    No supe que contestar, simplemente me quedé allí en silencio, junto a él, intentando transmitirle compañía y cariño. 

    Sabía que lo iba a pasar muy mal el día que se marchara, pero no estaría solo. Iría a verle cuantas veces hiciera falta, todo el tiempo que él deseara. Aunque conociéndole, estaba convencida de que intentaría llevar su dolor en soledad, sin molestar a nadie. 

      

    Álvaro convenció a María para que nos acompañara a la fiesta. En un primer momento se mostró reacia, pero mi amigo recurrió a un arte milenario que dominaba muy bien: el chantaje emocional. Le dijo que era Sandra la que quería que ella estuviera en su despedida. Ante esa información María no pudo negarse. Además, quería ver en primera persona si Joseph a última hora reaccionaba y hacía algo para no perderla. Dudaba mucho que eso pasara, pero si ayudaba como incentivo para que nos acompañara, no sería yo quien la bajaría de la nube. 

      

    Álvaro insistió mucho para que fuera a la fiesta con ellos porque quería darme una vuelta en su nuevo coche. Nos mintió la noche de la cena. Ya había vendido su vieja Express. Finalmente lo hizo por trescientos euros menos del precio que él había establecido, pero se quedó conforme. 

    No quiso decir nada hasta no tener todos los documentos de su nuevo vehículo listos porque quería darle una sorpresa a María. 

    Se compró un Volkswagen Polo negro por ocho mil quinientos euros. Tuvo mucha suerte con el vendedor. Era un hombre de mediada de edad que se mudaba a otro país por su trabajo. Había vendido otros dos coches, pero con el Polo el tiempo se le echó encima y Álvaro se aprovechó de la situación para que le bajara el precio hasta en tres ocasiones. 

    Se veía muy feliz con su nueva adquisición y me alegraba por él, solo esperaba que no hubiese cometido la estupidez de gastar todos sus ahorros en un coche. 

    Sabía que le iba muy bien en su trabajo. Llevaba mucho tiempo trabajando en una tienda de informática, su jefe estaba muy contento con él, pero no debía descontrolarse. 

      

    Me dio apuro seguir negándome por lo que finalmente acepté. Mi negativa era por ellos. Los conocía perfectamente y estaba segura de que en el trascurso de la noche el deseo de “estrenar” el coche se apoderaría de ellos y estando yo de paquete no podría ser posible, a no ser que me dejaran tirada en una cuneta. Esperaba que me apreciaran lo suficiente como para no hacerlo. Bueno… 

      

    Llegamos media hora tarde, aunque tampoco pareció darse cuenta nadie excepto Joseph que vino a nuestro encuentro en cuanto nos vio aparecer. 

    El sitio era muy bonito. La terraza estaba justo en frente del mar. Todos los muebles eran de madera, desde las pocas mesas que ocupaban una parte del lugar, hasta la barra que era tan larga que formaba una L. 

    Lo habían decorado todo con globos coloridos con forma de corazón y una enorme pancarta que ponía: No nos olvides. 

    —¡Hola! —Sandra nos divisó y vino corriendo hacia nosotros lanzándose a nuestros brazos. Era más que evidente que ya se había tomado un par de copas. 

    —El sitio es precioso —apreció María. 

    —Mi tía me dijo que me despidiera a lo grande —cada vez que Sandra mencionaba a su tía a Joseph se le ponía cara de chupar limones. 

      

    Nos unimos a la fiesta y fuimos a la barra a por unas copas con las que comenzar a animarnos. Tenía ganas de pasármelo bien y conseguir aparcar todos mis problemas, aunque solo fuera durante unas cuantas horas. 

      

    A la tercera copa María ya estaba en su salsa, reía, gritaba y hablaba con todo aquel que quisiera escucharla. Álvaro se había ido a hablar con unos amigos, intentó arrastrar a Joseph con él, pero este prefirió quedarse conmigo. Intenté animarlo, hablarle de otros temas para que olvidara durante un rato que la chica de sus sueños se marcharía a quinientos cincuenta kilómetros o lo que era lo mismo, a cinco horas y media en coche.  

    Estaba convencida de que por ella sería capaz de solo trabajar para llenar tanques y tanques de combustible para hacer los kilómetros que hicieran falta. Qué bonito y a la vez cuan amargo podía ser el amor. Que te lo digan a ti. 

    Intenté resetear mi cabeza y pensar en otra cosa antes de que la tristeza, reforzada por el alcohol, se apoderara de mí y acabara montando un espectáculo a causa de mis lágrimas. 

      

    Tiré de Joseph para que bailara conmigo a sabiendas de que lo odiaba, pero conseguiría que esa noche hiciera una excepción. 

    Lo cogí de las manos y las alcé junto con las mías al ritmo de la música. Se puso totalmente rojo y yo no pude evitar reírme de él, pero lejos de molestarle, él también se rio y tomó el control del baile haciéndome girar para luego de un tirón atraerme hacia su cuerpo. Se pasó de fuerza y acabé estampándome contra su pecho. 

    A nosotros se unió María que había estado un buen rato en la barra intentando conseguir una copa para ella y otra para mí. 

    Le di un sorbo y se la ofrecí a Joseph que de un trago se bebió prácticamente la mitad y me miró con superioridad. 

    Le arrebaté la copa de la mano y me bebí de golpe lo que le quedaba para devolverle la mirada. 

      

    —¿Sabéis lo que me ha costado conseguir esa copa? No tenéis… —antes de que pudiera seguir hablando, Joseph cogió a mi amiga y comenzó a bailar con ella. Estaba irreconocible. Quizás su cabeza había dado un giro y comprendido que no solucionaría nada sumergido en la melancolía. 

    Me uní a ellos y seguimos bailando y bebiendo hasta que el calor hizo estragos y decidimos ir a sentarnos a una de las pocas mesas que había libres. Cuando Álvaro se percató de que estábamos sentados, se unió a nosotros, pero como para él no había silla, María se levantó para que él se sentara y así ella sentarse en sus piernas. 

    —No quiero meterme donde no me llaman —empezó diciendo María—. Pero no crees que deberías estar con ella y no aquí. 

    —Está divirtiéndose con sus amigos. 

    —Tú también eres su amigo —intervine. 

    —Sabes que no sé dar buenos consejos. Lo único que te voy a decir es que no tendría a esta mujer aquí sentada en mi regazo si no me hubiera arriesgado —Álvaro pasó los brazos por debajo de los de María y la abrazó a la vez que besaba su hombro. Mi amiga giró la cabeza hacia él con una gran sonrisa antes de juntar sus labios con los de Álvaro. Joder… 

      

    Por la cara de Joseph comprendí que no estaba cómodo con la conversación, por lo que lo agarré del brazo y me lo llevé hacia la barra excusándonos con que íbamos a por algo para beber. 

    En realidad, lo que quería era alejarme de toda muestra de amor que me hiciera recordar el caos en el que estaba sumergida mi relación, aunque a esas alturas, ya no sabía que era lo que tenía. 

      

    Sobre las cuatro de la madrugada, los que no eran tan amigos de Sandra se marcharon a seguir la fiesta a otros lugares en los que se divertían más o eran más de su ambiente. Me pareció un gesto feo, más que nada porque podrían haber dicho simplemente que se marchaban, no recalcar que el motivo era que comenzaban a aburrirse. 

    Sandra no pareció demasiado afectada, allí aún quedábamos los que si íbamos a sentir su marcha. 

      

    —No os he visto en toda la noche —Sandra se acercó a nosotros con paso irregular. Apoyó el brazo derecho en el hombro de Joseph y este le pasó la mano por la cintura. 

    —Hemos estado por aquí–respondió Joseph con la sonrisa más bonita de toda la noche. Se le iluminaba el rostro cada vez que ella estaba cerca. 

    —Ya veo, siempre juntos —¿Qué ha sido eso? 

    —Me ha obligado a bailar —dijo Joseph ignorando el comentario de Sandra. 

    —Ya, os he visto —algo no me terminaba de cuadrar en su tono de voz. Nunca me había mirado como lo estaba haciendo en ese momento. 

     —María también estaba —puntualicé intentando mantener un tono de voz normal. 

    —El lunes me marcho —ignoró mi cometario y me miró como si esperara que me alegrara por ello. 

    —Lo sé, te voy a extrañar —se puso seria y centró la mirada en Joseph. 

    —Marcharme es lo mejor ¿Verdad? —lo miraba directamente a los ojos como si quisiera encontrar en ellos lo que no obtenía de sus labios. 

    —No puedo pedirte que no lo hagas, pero tampoco te voy a decir lo que quieres oír porque no puedo —observé como Joseph apretó la mano que tenía en su cintura atrayéndola hacia su cuerpo. 

    —No tienes ni idea de lo que quiero —susurró muy cerca de él ¡Oh Dios mío! 

      

    No se dieron cuenta de que me fui, sobraba totalmente en la conversación. Me moría de ganas por saber cómo acabaría, pero no me correspondía estar allí, ese momento era de ellos dos. 

      

    A duras penas conseguí arrastrar a María y Álvaro, que estaban observando a lo lejos boquiabiertos, fuera de la terraza. Por supuesto me acribillaron a preguntas en cuanto me acerqué. 

    —¿Estás de broma? No nos podemos ir. Este es el momento que llevo esperando toda la noche —protestó María mientras tiraba de ella. 

    —Se acabó la fiesta. 

    —Eres cruel. Es como cortar una lectura en el mejor momento ¡No puedes dejarme a medias! —-. Se quejaba, pero no ponía resistencia. A pesar de todo el alcohol que había ingerido, le quedaba sentido común para entender que era lo correcto. 

    Era hora de marcharnos y dejar que las cosas tomaran su rumbo. 

    





   



 CAPÍTULO 10: Hora de correr. 

      

     

      

    Justo después de salir de la cama y poner los pies en el frío suelo, decidí que era hora de encontrar el valor suficiente para ir a hablar con mi padre. 

    Lo había dejado pasar varios días excusándome en que había estado ocupada, pero no era cierto, al menos no del todo. Si hubiera querido sacar unas horas para dar la cara lo habría hecho. 

      

    Normalmente cuando iba a mi casa avisaba, pero en esa ocasión no lo hice, no quería darle la oportunidad a mi padre para marcharse o prepararse una bronca. Quería cogerle de imprevisto y que pasara lo que tuviera que pasar. 

    El avisar era más bien para que mi madre no sospechara. No era una mujer tonta y aunque nunca me había preguntado abiertamente por mis conversaciones con su marido, estaba convencida de que tarde o temprano empezaría a sospechar.  

    Temía ese día. De solo pensar que pudiera averiguar toda la verdad sobre Raúl me cortaba la respiración. 

    Agité la cabeza con fuerza en un intento de que los malos pensamientos se esfumaran de mi paranoica mente, pero solo sirvió para que recordara que en cuanto abrí los ojos había visto en la pantalla del Nokia dos llamadas pérdidas de Daniel. 

    De la primera no me percaté porque aún estaba dormida, pero la segunda si hubiese querido, me habría dado tiempo a sacar el móvil de su escondite y responder, pero una vez más fui cobarde. 

    A pesar de que no quería, pensé demasiado en todo lo que había pasado. Conforme pasaban las horas, más cuenta me daba de lo exagerada y egoísta que había sido mi reacción. Ya no estaba enfadada, sino más bien avergonzada. 

      

    Tardé más tiempo del normal en desayunar y vestirme. Prácticamente el medio día ya se me había echado encima. Siempre que estaba a punto de salir por la puerta recordaba que tenía que hacer algo. 

    Acabé poniendo dos lavadoras, limpiando el salón y ordenando mi cuarto mientras esperaba para tender la ropa. 

    Cuando ya no tuve más excusas cerré la puerta y un escalofrió me recorrió de pies a cabeza. Respiré hondamente y emprendí el camino hacia mi coche que estaba aparcado cuatro calles más arriba. 

    El aparcamiento por mi zona cada vez se estaba volviendo más complicado. En ocasiones había tardado más de media hora en encontrar un hueco donde dejarlo, lo peor era que quedaba muy lejos de mi casa. Cuando aún quedaba sol me daba igual, pero por las noches no me hacía gracia tener que pasar por ciertas zonas sola. 

    La idea de alquilar una plaza de garaje cada vez me parecía menos loca, más teniendo en cuenta que había un garaje que se dedicaba a ello a tan solo dos minutos de mi piso. 

    Aparqué el coche en la entrada de mi casa, justo detrás del de mi padre. Mi esperanza oculta de que no estuviera se esfumó tan rápido como mi idea de hacer dieta cada vez que me ofrecían ir de tapas. 

    No quise dar más vueltas y fui directamente donde creía que lo encontraría, pero no estaba ni en su despacho ni en su taller trabajando. 

    En mi recorrido no vi a mi madre, por lo que me imaginé que estaría pintando. 

    —Hola —me asusté al escuchar la voz de mi padre justo detrás de mí. 

    —Te he dicho mil veces que no hagas eso —dije con fastidio a la vez que me llevaba la mano al pecho. 

    —¿Qué haces por aquí? —no parecía enfadado, pero no estaba sonriente como cada vez que me veía.  

    —Quería hablar contigo. 

    —¿De qué? —por su mirada y su forma de huir hacia el salón, pude intuir que en el fondo sabía perfectamente de lo que quería hablar. 

    —Aquí no —la casa estaba microfoneada. A pesar de que la policía ya conociera toda la verdad, no creía que tuvieran porque saber todo lo que hablábamos. 

    —¿Por qué? —me miró extrañado. 

    —Pues… —alcé la mano y señalé toda la habitación con el dedo índice. Al principio me miró como si me hubiera vuelto loca, pero a los pocos segundos comprendió lo que quería decir. 

    —No te preocupes. Retiré todos los micros hace un par de días. Ya no son necesarios. Puedes hablar con tranquilidad —se sentó en el reposabrazos del sofá. 

    —Quería pedirte perdón. Entiendo que estés enfadado conmigo por no contarte la vedad, pero lo hice pensando en tu seguridad y la de mamá. 

    —No estoy enfadado porque guardaras silencio —lo examiné con detenimiento. Parecía sincero, pero estaba convencida de que había una parte que no me estaba contando. 

    —¿Y por qué te marchaste de aquella manera? Intenté hablar contigo y me ignoraste. 

    —Alex, acababa de enterarme de que mi hijo al que creía muerto desde hacía más de dos años está vivo, escondido en sabe Dios que zulo porque un mafioso con poder quiere matarlo. Necesitaba espacio para digerir toda la información —lo que decía tenía bastante lógica. Incluso me empecé a sentir un poco tonta por no pensarlo antes de sacar conclusiones precipitadas que me habían quitado el sueño y el apetito. 

    —¿Entonces no estás enfadado conmigo? —mi mente paranoica necesitaba un claro y rotundo no para poder relajarme. 

    —Sí estoy enfadado, pero no contigo —suspiró con pesadez. 

    —¿Por qué? 

    —Soy vuestro padre. Es mi responsabilidad cuidaros y no he sabido hacerlo —bajó la mirada al suelo. Me sentí realmente mal por él. 

    —Nada de lo que está pasando es tu culpa —negó con la cabeza y volvió a mirarme. 

    —Sí que lo es. Debería haberme dado cuenta de que mi hijo había escogido un mal camino. Debería haber estado ahí para ayudarlo a rectificar. 

    —No podemos hacernos responsables de las malas decisiones de los demás. Yo era la que más horas pasaba con él y jamás sospeché nada. Raúl cometió un error que ha desembocado en todo esto. 

    —¿Lo ves? Tendría que ser yo quien te consolara a ti, no al revés —mi padre había cogido la fusta y no parecía dispuesto a soltarla con facilidad. Utilizaba todos mis argumentos para echarse más peso en la espalda. 

    No sabía hasta donde sería capaz de aguantar. Era un hombre fuerte, pero no invencible. Me daba miedo que toda la situación que atravesaba mi familia acabara por romperlo. 

    —¿Qué haces aquí? —mi madre apareció por la puerta del salón y me miró con sorpresa y una sonrisa en la cara. 

    Me quedé totalmente en blanco. Mi mente trabajó a toda máquina en busca de una excusa, pero aun así tardé en reaccionar. 

    —Me aburría —me miró extrañada. Normal. Estabas deseando largarte y ahora de repente cuando te aburres vas a verlos. No hay quien se lo trague. 

    Mi madre miró fugazmente a mi padre y después volvió a centrarse en mí. 

    —Últimamente cuchicheáis mucho. Me estáis ocultando algo. 

    No era una pregunta. Lanzó una acusación directa a la que nuevamente no supe cómo reaccionar. Por suerte mi padre me ayudó a salir de esa situación tan incomoda. 

    —No digas tonterías y ayúdame a prepararle un buen almuerzo a tu hija. Es el único recurso que tenemos para que sea nuestra para siempre —se levantó del sofá y se dirigió a la cocina. 

    —Ya lo es —mi madre me lanzó una sonrisa perturbadora. 

      

    Decidieron cocinar pollo al curry con verdura y cous cous, unos de los platos preferidos de mi madre. Lo decidieron juntos, pero finalmente acabó cocinando solo el chef de la casa. En cuanto vio la cantidad de sal que mi madre le puso al pollo, le pidió muy amablemente que dejara que él se encargara de todo. 

    A pesar del tono amable, por la expresión de su rostro era más que evidente que no le había sentado bien ser relegada. 

    Sabía que mi madre no se quedaría con la espinita clavada y en algún momento le lanzaría alguno de sus irónicos comentarios y como no me apetecía presenciar una “discusión” absurda entre ellos, decidí marcharme y entretenerme poniendo la mesa. 

      

    Me volví loca buscando por todos lados mi bolso. Revisé las habitaciones en las que había estado desde que llegué.  

    Después de más de diez minutos buscándolo comencé a entrar en pánico de solo imaginar que lo había perdido. La cartera, la documentación y las llaves de mi piso era lo que menos me importaba. La falta de aire me la provocaba pensar que había perdido el móvil que Daniel me dio para poder comunicarnos. 

    Algo en mi mente se iluminó y como una bala fui a mi coche. Solté un sonoro y profundo suspiro cuando vi el bolso en el asiento trasero. 

    Había llegado tan nerviosa que se me olvidó sacarlo a pesar de que no me gustaba dejar objetos de valor a la vista por si llegaba algún kamikaze y me destrozaba la ventanilla para poder robarlo. 

    Mientras entrada de nuevo a mi casa, lo abrí para compro-bar que todo estuviera en orden. 

    Todo el rato que estuve dando vueltas buscando mi bolso, fue tiempo suficiente para que mi padre terminara el almuerzo. Cuando entré en el comedor estaba sirviendo los platos y mi madre sentada en su sitio. Colgué el bolso en el respaldo de mi silla y me acomodé. 

    Por las caras que tenían, parecía que habían llevado el pi-que a otro nivel. Los conocía demasiado bien y sabía que aún no habían terminado. En el fondo tenía que reconocer que me gustaba verlos así. Hacia demasiado tiempo que no presenciaba una de sus escenas que eran muy típicas cuando éramos una familia normal. 

    —La verdura está sosa —señaló mi madre después de dar el primer bocado. Que comience el combate. 

    —Mézclala con el pollo, parece que está cocinado con agua del mar Muerto. 

    Mi teléfono comenzó a vibrar y sin pensarlo dos veces porque estaba muy entretenida viendo volar los cuchillos entre mis padres, metí la mano en el bolso sin prestar atención al móvil que cogía y descolgué la llamada. 

    —Dígame. 

    —Hola —me quedé helada. El tenedor se me cayó al suelo llamando la atención de mis padres que dejaron de lanzarse indirectas para centrarse en mí. 

    —¿Quién es? —preguntó mi madre con cierta preocupación por mi estado de shock. 

    —¿Esa es mamá? —el corazón se me aceleró. No sabía cómo reaccionar. Mis padres me miraban atentamente mientras tenía al otro lado de la línea a su hijo. 

    —María espera un momento —me levanté como un rayo de la silla y salí a la zona de la piscina cerrando la puerta para asegurarme de que no podían escuchar la conversación. 

    —Lo siento, no he pensado que podrías estar con ellos. 

    —No te preocupes ¿Cómo estás? 

    —Bien —su tono fue seco, como solía ser cuando mentía. 

    —Vale. Ahora dime la verdad —respondí automáticamente. Se quedó en silencio. Probablemente se le formó un nudo en el estómago por mi respuesta, ya que era lo que siempre le decía cuando creía que me ocultaba algo. 

    —Bueno… todo lo bien que se puede estar veinticuatro horas al día solo. A veces Daniel me hace una visita, pero tampoco es que él sea el alma de la fiesta —sabía que Raúl solo confiaba en Daniel. Formaron una amistad tras todas las horas que pasaron juntos, lo que me hacía dudar de si Daniel tendría informado a mi hermano sobre cómo era nuestra situación como pareja. 

    —Me encantaría poder visitarte. 

    —Es mejor continuar así enana. No quiero que te expongas más. Si algo te pasara por mi culpa… —su voz se quebró y unas enormes ganas de llorar me atravesaron el corazón. 

    —No me va a pasar nada y a ti tampoco —intenté sonar lo más firme posible. 

    Lo poco que habíamos hablado me bastó para darme cuenta de que la culpa lo consumía día a día. Necesitaba que alguien lo sostuviera, y aunque fuera desde la distancia, haría todo lo posible para que siguiera en pie. 

    —Te quiero mucho Alejandra —un escalofrío me recorrió la espalda al escucharle pronunciar mi nombre. Sin poder evitarlo una lágrima resbaló por mi mejilla que inmediatamente limpié cuando vi a mi madre venir hacia mí. 

    —Y yo a ti Raúl, muchísimo. Tengo que colgar, mamá me está llamando. 

    Colgué y guardé el móvil en el bolsillo trasero de mis va-queros y traté con disimulo recomponerme. Al igual que la última vez que hablé por teléfono con Raúl, me sentía rota, pero en esa ocasión tuve los brazos de Daniel para consolarme y refugiarme. 

    —¿Pasa algo malo? —me preguntó mi madre mientras nos dirigíamos de nuevo a la mesa. 

    —María tiene un problema, pero nada importante que no se pueda solucionar —mentí como toda una maestra. No hizo más preguntas y lo agradecí enormemente. 

    Cuando me senté de nuevo en mi sitio, mi padre me clavó la mirada. Me observó muy serio durante unos segundos. Algo en mi interior me decía que él sabía quién me había llamado. 

      

    El almuerzo se volvió un poco incómodo. Mi padre me lanzaba alguna mirada de vez en cuando como si quisiera comunicarse conmigo por gestos. Tras el tercer intento pareció entender que no era ni el momento ni el lugar.  

    Mi madre, que parecía ajena a todo era quien más hablaba. Quien lo iba a decir hace un par de meses. 

    Después de dejar mi plato en el fregadero, prácticamente hui de mi casa. No quería tener que responder ninguna pregunta. Necesitaba un rato de soledad para poder recomponerme. 

    Mi padre no trató de detenerme y se lo agradecí. Quizás por primera en su vida, comprendió que necesitaba que respetara mi espacio y que no podía venir a rescatarme cada vez que algo me afectara. 

      

    Anduve por el paseo marítimo una media hora. Mis pensamientos me estaban consumiendo. Estar sola no había sido la mejor decisión. Sentía que necesitaba distraerme antes de que la pena me consumiera. 

    Recordé que Sandra se marcharía al día siguiente y como me quedé con un mal sabor de boca en su fiesta de despedida por los comentarios que me lanzó, decidí ir al garaje, donde probablemente estaría pasando sus últimos momentos con sus amigos hasta dentro de mucho tiempo. Quería poder despedirme de mi amiga en condiciones, que tuviera la certeza de que la quería y la extrañaría muchísimo. 

      

    Al llegar allí divisé a Sandra y Joseph en la barra hablando tranquilamente. Parecían estar manteniendo una conversación muy divertida, pero lo que realmente me impactó fue ver sus manos entrelazadas. 

      

    —Ya era hora —dije mientras me acercaba a ellos dos. Ambos se giraron y en cuanto se percataron de mi presencia me dedicaron una sonrisa. 

    —En parte ha sido gracias a ti —miré a Joseph extrañada, pero cuando volví a ver sus manos unidas no pude evitar dibujar una amplia sonrisa en mi rostro. Se merecían el uno al otro. 

    —¿Qué he hecho? 

    —Despertar sus celos —Joseph señaló a Sandra que le propinó un golpe con el puño en el brazo a la vez que sus mejillas se tornaban rosadas. 

    —Cállate —Joseph no pudo evitar soltar una carcajada ante la vergüenza de ella. 

    —Explícame eso y con detalles —cogí un taburete para tomar asiento en frente de ellos. 

    —Nunca se había atrevido a decirme nada sobre sus sentimientos porque pensaba que estaba enamorado de ti en secreto —miré a Sandra y no pude evitar estallar en carcajadas. 

    —Siempre que vienes estáis juntos, te cuenta cosas que al resto no. Tenéis química y además cada vez que sale tu nombre te idolatra ¿Qué querías que pensara? —intentó excusarse sin éxito. Cada vez estaba más roja. 

    —Podrías haberme preguntado —dije con obviedad. Éramos amigas desde hacía un par de años, debería haber tenido la confianza suficiente para hablar conmigo. 

    —Supongo que me daba miedo escuchar una respuesta que no me gustara. 

    —Pues para tu tranquilidad querida amiga —me levanté y apoyé mi brazo izquierdo sobre el hombro de mi amigo que me rodeó la cintura—. Joseph y yo somos el claro ejemplo de que la amistad entre un hombre y una mujer existe. 

    —Exacto. 

    —Espera —me puse seria—. ¿Me has estado odiando en secreto todo este tiempo? 

    —No. No podía, pero anoche me tomé unas cuantas copas y al veros todo el rato juntos en una fiesta en la que suponía que yo era la protagonista, no pude evitar enfadarme —Joseph cogió la mano de Sandra y la acercó a su boca para depositar un beso en la palma. 

    —¿Y cómo lo vais a hacer para poder veros? 

    —No me voy. He hablado con mi tía esta mañana y lo ha entendido. Ahora no puedo irme —miró a Joseph a los ojos y le dedicó una sonrisa preciosa. Estaba enamorada, no había ninguna duda. 

    Por su parte, mi amigo rompió los centímetros que lo separaban de ella y la besó con ternura. 

    El corazón se me aceleró al presenciar la bonita escena. Sonreía como una tonta e incluso un sentimiento de alegría me inundó. 

    —¡Esto sí que hay que celebrarlo! 

    Llamé a María para que viniera con nosotros a tomar algo.  Estaba con Álvaro, habían planeado ir al cine y después a cenar, pero en cuanto le conté la nueva noticia comenzó a gritar emocionada y por supuesto aceptó la invitación. 

    Sandra se quedó sorprendida por la reacción de mi amiga. Había gritado tanto que no hizo falta que activara el altavoz del teléfono para que pudieran escucharla. 

      

    Decidimos ir a una terraza de un bar del paseo marítimo que solíamos frecuentar. Era un lugar espectacular a pie de playa. Los asientos eran sillones blancos muy cómodos alrededor de una mesa redonda de madera. 

    No estaba especialmente cerca, por lo que decidimos ir cada uno por nuestra cuenta y reunirnos allí para luego no tener que volver. 

      

    Tuvimos suerte, justo cuando llegamos un grupo de amigos dejó unos sillones libres. Estaba lleno, situación perfectamente comprensible teniendo en cuenta que era domingo y aún hacía buen tiempo. Era el sitio perfecto para disfrutar con tus amigos. 

    Apenas un par de minutos después de que llegáramos, aparecieron María y Álvaro. Mi amiga, que en un primer momento llegó calmada, fue incapaz de contener su emoción cuando vio a Sandra y Joseph sentados juntos. De hecho, estaban tan pegados que ni una ráfaga de aire hubiera pasado entre ellos. 

    —¡Lo sabía! Él invita por perdedor. 

    —¿¡Cómo que invito!? Ese no fue el acuerdo —dijo Álvaro indignado. 

    —¿Qué acuerdo? —pregunté. 

    —Él estaba convencido de que no se atrevería a declarase y yo aposté que sí —lo miró y le sacó la lengua como una niña pequeña—. Perdedor. 

    —Aposté que no sabiendo que sí porque quería perder. 

    —Ya, invéntate algo mejor —sonrió con suficiencia. 

    —¡Es verdad! ¿Quién no querría perder si…? 

    —Dilo y será lo último que hagas —amenazó María visiblemente nerviosa. Álvaro sonrió, pero no continúo hablando. 

    No necesitaba ser adivina y poseer una bola de cristal para saber que la apuesta fue sexual. Era el único tema que ponía nerviosa a mi amiga, aunque solo cuando su pareja estaba presente. 

    En muchas ocasiones, cuando compartíamos tiempo en el salón de nuestro piso, acabábamos hablando de sexo sin ningún problema, era un tema muy recurrente. 

    —Joseph cuenta porque Sandra no se atrevía a hablar contigo —desvié por completo el tema. 

    —¡No por favor! —Sandra escondió la cara en el hombro de su recién estrenado novio, pero su súplica no sirvió de nada. 

    Esperé de mis amigos una reacción parecida a la mía, pero ninguno de los dos mostró signos de sorpresa. Al contrario, María esbozaba una sonrisa de: lo sabía. 

      

    Eran más de las doce de la noche. Llevábamos allí sin exagerar más de seis horas que se me hicieron muy cortas porque estuvimos hablando y riendo mientras nos tomábamos unas copas. Más tarde cuando el hambre nos picó pedimos tapas de jamón acompañado de patatas fritas y aceitunas que no pararon de rular. 

    Hubo un momento en que comenzamos a pedir de dos en dos porque no duraban más de tres minutos en la mesa, en gran parte por culpa de Joseph y Álvaro que comían como una lima. 

    Al tener la responsabilidad de conducir, al principio me tomé un par de copas y después con el jamón únicamente me tomé una cerveza, siendo consciente de que aún estaríamos allí un rato más que sería tiempo suficiente para que el efecto del alcohol se me pasara. 

      

    La suerte de que fueran amigos era que se comportaban como tal y no como un par de parejas acarameladas que me habrían hecho sentir fuera de lugar. 

    Estar con ellos era muy fácil y agradable. Los miré y no pude evitar suspirar. Era una afortunada en la amistad. Esperaba que formaran parte de mi vida para siempre. 

      

    —Que bien te lo pasas mientras los demás dormimos en el calabozo —me giré y visualicé a cinco tipos acercarse amenazadoramente hacia nosotros. Los reconocía perfectamente, formaban parte de mi grupo de amigos. Dos de ellos, incluido el que habló, estuvieron en esa pequeña sala cuando identifiqué a Mario. 

    —Es lo que os habéis buscado por andar con un jodido traficante —Mateo, que así se llamaba el que parecía el cabecilla del grupo, comenzó a reírse y dio un paso hacia nosotros, lo que provocó que inmediatamente Álvaro y Joseph se levantaran. 

    —Es mejor que os vayáis —intervino Álvaro con calma. Estaba convencida de que lo último que quería era montar una trifulca delante de María. 

    —Ya os dije que no os quiero volver a ver —Joseph empleó un tono frio y menos contenido que el de Álvaro. 

    —¡Miradlo! —Mateo alzó la voz dirigiéndose a sus amigos que parecían su escolta. Su grito hizo que la gran mayoría de las personas que estaban allí se giraran hacia nosotros para ver qué pasaba—. El nuevo Joseph, se cree moralmente superior a nosotros por estudiar y juntarse con un par zorritas estiradas —Álvaro intentó encarar a ese imbécil, pero Joseph le puso una mano en el pecho impidiendo que avanzara. 

    —Por última vez, largaos —no me gustaba ni un pelo el camino que estaba tomando la situación. Tenía los nervios a flor de piel, aunque intentaba disimularlo. Sin duda María era la más afectada, apenas conseguía mantenerse quieta en su sitio y su cara era de puro horror. Sandra por el contrario no mostraba ningún tipo de miedo ni nerviosismo, también era cierto que era la más acostumbrada a presenciar ese tipo de escenas. 

    —Oblígame —retó Mateo a la vez que se sacaba de la espalda una barra de metal. 

    Ante aquello, la mayor parte de la gente que observaba la escena comenzó a levantarse atropelladamente de sus sitios para marcharse antes de que las cosas se pusieran más feas y el caos reinara. Solo los que estaban más alejados de nosotros permanecieron en sus sitios observando con cierta prudencia. 

    Joseph agarró uno de los botellines de cerveza que minutos antes se había bebido y lo estampó contra la mesa quedándose con la parte cortante en la mano. 

    Instintivamente le levanté del sillón y tiré de María hasta colocarla detrás de mí. 

    Álvaro imitó a Joseph, pero la peor parte vino cuando los tipos que estaban detrás de Mateo también sacaron barras de metal con las puntas afiladas. 

    Un escalofrío me corrió de pies a cabeza. Tenía la piel de gallina y el corazón terriblemente acelerado de solo imaginar que alguna de esas barras atravesara la piel de mis amigos impregnando aquel lugar con su sangre. 

    Aparecieron dos hombres de seguridad, pero fueron reducidos en pocos segundos. Mis amigos aprovecharon el momento de distracción para abalanzarse sobre ellos y reducirlos, pero Mateo golpeó con su barra en el estómago a Joseph que cayó al suelo de rodillas. 

    Sandra corrió hacia él y sin pensarlo dos veces le dio un guantazo en plena cara, pero ese desgraciado no dudó ni un instante en devolverle el golpe con el doble de fuerza, haciendo que Sandra también cayera al suelo.  

    María soltó un grito de espanto y yo comencé a temblar sin control. Lo peor era que no sabía qué hacer. 

    Álvaro se lanzó sobre él y le golpeó la espalda con una de las barras que había conseguido arrebatar a uno de esos matones que estaba tirado en el suelo retorciéndose de dolor. 

    Se posicionó delante de Sandra y Joseph para protegerlos, pero seguía siendo uno contra tres gorilas armados. 

    Ante tal escena, María muerta de miedo y con los ojos inyectados en lágrimas intentó soltarse de mi mano para correr hacia él, pero se lo impedí. 

    —¡Suéltame! —siguió tirando con fuerza totalmente fuera de sí. 

    El sonido de las sirenas a lo lejos provocó que los tres tipos que quedaban en pie dieran un paso atrás. Recogieron a sus cómplices y antes de marcharse, Mateo miró a Joseph para lanzarle una amenaza. 

    —Esto no ha terminado —echaron a correr. 

    Las pocas personas que quedaban comenzaron a correr en cuanto vieron que no había peligro de salir heridos. 

    Corrí hacia Sandra y la ayudé a ponerse en pie, Álvaro hizo lo mismo con Joseph, aunque le costó más levantarse, había recibido un golpe muy fuerte. 

    Todos estábamos preparados para comenzar a correr antes de ser atrapados por la policía, pero María se puso en medio impidiendo que pudiéramos huir. 

    —¿Qué hacéis? La policía está a punto de llegar, tenemos que denunciar esto —gritó. Era la segunda vez en su vida que vivía una situación tan desagradable. 

    —Tienen antecedentes, los meterán en el calabozo sin escuchar a nadie —fue lo último que dijo Sandra antes de salir corriendo de allí de la mano de Joseph. 

    —¡Corre, por Dios! —Álvaro la cogió por la cintura y la obligó a correr lo más lejos posible de allí. 

    —¡Alto policía! —puse pies en polvorosa sin quiera girarme. 

    Era de noche y conocía una zona del paseo marítimo por la que varias farolas estaban fundidas dificultando la visión. A pesar de todas las quejas de los vecinos, el Ayuntamiento aún no se había dignado a arreglarlas y a mí me iba a venir muy bien para darle esquinazo al policía que me perseguía. 

    Corrí lo más rápido que pude por la zona oscura, atravesé el parque y me metí por un par de callejones. 

    Paré de correr cuando ya no escuché a nadie detrás de mí. Por seguridad no salí del callejón mientras intentaba tranquilizar mi agitado corazón. 

    Me faltaba el aire a tal nivel que me doblé y comencé a toser sin control. Veía como el asfalto se mojaba con la saliva que escapaba de mi boca como si de un río se tratara. 

    —Tranquila, respira. 

    —¡Dios! —grité llevándome la mano al corazón tras escuchar la voz de Daniel que apareció de la nada. 

    —¿Eras tú el que me perseguía? —dije incorporándome como pude y limpiando la saliva que se había quedado impregnada en mi barbilla. 

    —No, a mí no me habrías conseguido dar esquinazo con tanta facilidad —me miró con una sonrisa burlona. 

    —¿Qué haces aquí? —pregunté con el corazón por fin un poco más calmado. 

    —He escuchado por radio el altercado. No he respondido el aviso porque había una patrulla más cerca, pero en cuanto he escuchado el nombre de algunos implicados he preferido acercarme —no me miraba enfadado, parecía más bien la mirada de un padre resignado por el mal comportamiento de su hija. 

    —Deberías volver con tus compañeros —no quería que se marchara. No entendía por qué me empeñaba en alejarlo de mí. 

    —No saben que estoy aquí. 

    —Entonces supongo que no me vas a detener, me voy a casa. 

    —Tenemos que hablar —me agarró del brazo impidiendo que me alejara. 

    —Es muy tarde y estoy cansada —intenté zafarme, pero no me lo permitió 

    —Alejandra, por favor —tiró con suavidad de mí intentando acercarme a su cuerpo, pero no se lo permití. 

    —¿Me vas a retener en contra de mi voluntad? —miré su mano y después a él directamente a los ojos intentando aparentar firmeza, cuando en realidad sentía las piernas como un par de flanes por el cosquilleo que ese simple contacto me provocaba. 

    —No, porque eres una mujer madura y vas a acompañarme sin poner resistencia. 

    —No soy tan madura. 

    —Lo sé —en un movimiento ágil me cargó en su hombro como si fuera un saco de patatas—. No grites, a menos que quieras llamar la atención y descubrirnos —contuve mi ira y me quedé callada, pero no le pedí que me bajara. Después de casi morir asfixiada por la espantada que tuve que dar, no me parecía mala idea dar un descanso a mis piernas. Además, no me daba ninguna pena que aguantara sobre sus hombros mis sesenta y tres kilos. Sesenta y tres será en la Luna. 

    Tras todo lo que había pasado con la falsa muerte de Daniel, perdí el apetito hasta tal punto que dejé cinco kilos y una talla que me obligó a renovar el armario. 

      

    Cuando llegamos a su coche, me dejó en el suelo, abrió la puerta trasera y lo miré con desconcierto. 

    —No quiero ir como una detenida —dije indignada. 

    —Lo siento, pero estos cristales están tintados y ya sabes que no nos pueden ver juntos. 

    —Entonces déjame que me vaya. 

    —Después de hablar serás libre de hacer e ir a donde quieras —su mirada y su tono de voz movieron algo dentro de mí. No fui capaz de seguir protestando, por lo que decidí montarme en el coche. 

    Mientras él se abrochaba el cinturón de seguridad, miré mi teléfono. Tenía cinco llamadas perdidas de mis amigos. Me había olvidado por completo de ellos, probablemente estarían buscándome preocupados. 

    Le envié un mensaje a María en el que le decía que me había ido a dormir a la casa de mis padres para que se tranquilizara y no me esperara despierta lo poco de noche que quedaba, pues tenía el presentimiento de que no iba a llegar. 

    —Te voy a dejar cerca de tu coche e irás a una dirección que te voy a dar. Yo iré a comisaria para dejar el coche oficial y fichar. Después nos iremos 

    —¿Por qué tanto misterio? Entra en mi piso como haces siempre —dije con hartazgo 

    —No. Quiero que podamos hablar alto y claro, sin contención y sin miedo a que nadie nos descubra —estaba tan decidido que opté por dejar de oponerme y enfrentarme a nuestra situación. 

      

    Fui a paso ligero hacia mi coche, la oscuridad de la noche y el silencio sepulcral me ponían los pelos de punta. En cuanto entré puse el seguro y pude respirar aliviada. 

    Conecté el móvil ya que apenas le quedaba batería y metí la dirección en el navegador. 

    El trayecto no era largo, pero por culpa de mis nervios me equivoqué en un giro y el GPS se volvió loco intentando reconducir el camino. Media hora después llegué a la parte trasera de una residencia de la tercera edad, pero seguí unos metros más porque gracias a las luces de mi coche pude visualizar a Daniel que me hacía un gesto para que continuara. 

    La carretera de asfalto se acabó dando lugar a un camino de tierra que llevaba a unos invernaderos. No podía negar que lo tenía todo pensado, pues allí detrás nadie podría reconocernos a menos que estuviera a un metro de distancia. 

    Se acercó a la ventanilla del copiloto y me hizo un gesto para que la bajara. 

    —Yo conduciré. 

    





   



 CAPÍTULO 11: El destino. 

      

     

      

    A los pocos minutos de comenzar el trayecto y a pesar de la tensión latente que había entre nosotros, mi cuerpo sin poder impedirlo, comenzó a relajarse hasta tal punto que a la tercera cabezada me quedé profundamente dormida. 

    Me desperté agitada y lo primero que hice fue mirar por la ventanilla del coche. Aún estaba oscuro, pero por la hora y el color del cielo, quedaban pocos minutos para que amaneciera. 

    —¿Qué hacemos aquí? —estábamos aparcados en la esquina de lo que parecía la entrada a un bosque en el que no había estado nunca. De hecho, al observar todo el paisaje, que era precioso, me di cuenta que no me sonaba nada de ese sitio. No tenía ni idea de donde estaba. 

    —Esperar a que amanezca. 

    —¿Por qué? 

    —Ya lo verás —podría haber seguido interrogándole, pero al girarme hacia él y observarle, me di cuenta de que también estaba cansado, por lo que decidí ser paciente y esperar. 

    Veinte minutos después arrancó el coche y se adentró en el bosque. La vegetación era asombrosa e increíblemente verde. Cuanto más nos adentrábamos más altos se volvían los árboles y más abundante era la flora, hasta tal punto que costaba diferenciar el camino. 

    Estaba maravillada ante aquel espectáculo de la naturaleza. Bajé la ventanilla y saqué un poco la cabeza para aspirar el aire limpio de ese sitio. 

    —Mira al frente —fijé la vista en el camino, pero aparte de la vegetación no vi nada más. 

    —¿Tengo que ver algo?  

    —Fíjate bien —dijo con una sonrisa.  

    Intenté fijarme en cada mínimo detalle, pero por más que mis ojos se movían de un lado para otro, no conseguí ver nada fuera de lo normal hasta que el coche estuvo a menos de cinco metros y vislumbré lo que parecían dos cuadrados grandes en mitad del bosque que partían la vegetación. Entrecerré repetidamente los ojos intentando forzar la vista. ¿Qué diablos es eso? 

    Necesité un par de minutos y estar a un metro de distancia para darme cuenta de que eran dos ventanas de una casa que estaba prácticamente cubierta por toda la vegetación. 

    —¿Ya lo has visto? —dijo Daniel a la vez que detuvo el coche y apagó el motor. 

    —¿Es una casa?  

    —Son casas “fantasma.” Son muy complicadas de visualizar. De noche son imposibles de localizar, aunque conozcas el camino. Las usamos como centros de protección para víctimas en alto riesgo o para reuniones donde manejamos información confidencial relacionada con los delitos más graves como el terrorismo. 

    —¿Por qué me has traído aquí? 

    —Para hablar con tranquilidad sin miedo a ser escuchados u observados —se bajó del coche y yo le imité. 

    Me llevó hacia la entrada que estaba totalmente cubierta por las ramas de una planta que tuvimos que apartar para poder encontrar las tres cerraduras de la puerta. Primero abrió la de la parte superior, después la inferior y finalmente con una llave el doble de larga que las otras dos, a la quinta vuelta la puerta se abrió. 

    El recibidor era enorme. Vislumbré dos puertas a la derecha y un arco a la izquierda que parecía dar paso al salón. Al fondo estaban las escaleras que llevaban a la segunda planta. Parecía una casa completamente normal. 

    —Ven —cogió mi mano. Pasamos el arco y entramos a una habitación que era mitad cocina y mitad salón como había intuido. 

    En la parte próxima a la cocina había una enorme mesa de madera con asiento para diez personas. No bromeaba cuando dijo que allí hacían reuniones. 

    Él me dirigió a la parte opuesta adornada con dos sillones largos negros que formaban una L en frente de una chimenea de piedra. 

    Miré hacia el ventanal y no vi nada que no fueran hojas verdes que ni tan siquiera permitían a los rayos del sol colarse entre ellas. 

    —Antes de que digas nada, quiero pedirte perdón. Me ha costado entenderlo, pero sé que me mentiste por mi seguridad. Todo se ha complicado demasiado —suspiré. 

    —Se ha complicado porque no sé qué buscabas con esa complicidad con Montoya —debía estar de broma. Me estaba disculpando de corazón porque sabía que me había equivocado en muchas cosas y él me hablaba de Montoya como si fuera el principal motivo de nuestros problemas. 

    —¿Yo lo he complicado todo? —me puse en pie prácticamente gritando. No sé de dónde salió esa rabia repentina. 

    —Cálmate —su petición me enfureció más. 

    —No me voy a calmar. Me has traído aquí para que no me contenga ¿Verdad? Pues entérate, me he sentido muy decepcionada contigo, prácticamente cada semana descubría una mentira nueva. Me has hecho llorar, sentirme como… —tuve que parar antes de que se me quebrara la voz, pero no había acabado—. Llegué a creer que solo me habías usado y nunca sabrás la desolación que sentí de solo pensar que el amor de mi vida era una farsa. Así que no me hables de terceros porque no tienen nada ver con todo esto. 

    —¿Y sabes cómo me sentía yo cada vez que me apartabas o me echabas de tu casa? —se puso en pie. En cada palabra que pronunciaba su tono de voz se elevaba hasta que comenzó a gritar al igual que yo —¿Tienes idea de lo que sentí cuando creí que te perdía? 

    —¡Pues dímelo! No intentes arreglarlo con sexo. 

    —Tampoco oí que te quejaras, al menos no de disgusto —me dio miedo las enormes ganas que sentí de mandarlo al infierno. Necesitaba alejarme antes de perder por completo la cabeza y acabar haciendo o diciendo algo de lo que pudiera arrepentirme para siempre. 

    Intenté marcharme, pero no terminé de rodear el sillón para salir por el arco del salón cuando él me alcanzó y me abrazó por la espalda apretándome contra su pecho. 

    —Lo siento —me susurró al oído. Cerré los ojos e intenté respirar para calmarme. Me sentía totalmente perdida. Deseaba arreglar nuestros problemas, pero parecía imposible, era como si el destino nos quisiera hacer entender por las malas que no podíamos estar juntos, que habíamos matado poco a poco y con saña nuestro amor. 

    Me sentía tan débil que quise dejarme caer en el suelo. Daniel me lo permitió, pero en cuanto estuve sentada, él se arrodilló en frente de mí. 

    —De verdad que lo siento —cogió mi rostro mojado por dos lágrimas que no pude contener y las limpió con sus pulgares. Acercó su rostro un poco más y me besó con delicadeza. Cerré los ojos y me dejé llevar por la dulzura de sus labios. El destino podía, con todo el respeto del mundo, ir a darse un paseo, y bien largo. 

    Rompí el beso para mirarle a los ojos. Intentó comenzar a hablar, pero puse un dedo en sus labios pidiéndole que me dejara a mí volver a empezar. 

    —Lo siento. He sido muy dura contigo y aun así has seguido a mi lado —entrelazó nuestras manos. 

    —Porque te he entendido en todo momento. Tienes todo el derecho a estar enfadada conmigo, te he hecho sufrir y aunque tú me llegaras a perdonar, voy a tardar mucho tiempo en perdonarme a mí mismo. 

    —No Daniel. Se acabaron las culpas, por favor —supliqué. Volvió a besarme, esta vez más desesperado, pero antes de que pudiera rodear su cuello, separó sus labios de los míos y lo miré sin entender que pasaba. 

    —No quiero, pero tengo que preguntártelo ¿Sientes algo por él? —lejos de enfadarme, entendí lo que pasaba. Estaba inseguro y necesitaba que lo ayudara. 

    —Absolutamente nada Daniel, solo estás tú —no pudo evitar sonreír. Lo conocía muy bien y estaba segura de que iba a hacer algún comentario que estropeara el momento. 

    —Sé que eres muy orgullosa y no me vas a preguntar, pero quiero que sepas que entre Marta y yo no hay nada. Mírame bien Alejandra —levantó mi mentón y me miró directamente a los ojos—. Soy completamente tuyo —sin soportarlo más me lancé a sus labios haciéndolo caer hacia atrás conmigo sobre su cuerpo. 

    Comencé a desabrocharle la camisa con desesperación. Quería acariciar su cuerpo. Se movió debajo de mí haciéndome sentir su erección apretando contra mi entrepierna. Solté un gemido desesperado. No tenía que contenerme y eso me calentaba la sangre. 

    A la vez que acariciaba su pecho, asalté su boca para fundir su lengua con la mía. Coló sus manos por debajo de mi camisa acariciándome la espalda con dulzura, provocándome escalofríos de puro deseo. 

    —Cariño, arriba hay una cama —me mordió el cuello con suavidad consiguiendo que perdiera la poca cordura que me quedaba. 

    —No. Aquí —jadeé en su oído. Lo sentí temblar y de un giro me colocó debajo de su maravilloso cuerpo. 

    Entrelazó sus manos con las mías llevándolas detrás de mi cabeza mientras se entretenía besando primero mi cuello para después descender por mis pechos, besándolos por encima de la tela de mi camisa que ya me estorbaba. 

    Quise soltarme para poder deshacerme de mi ropa, pero no me lo permitió. 

    —Espera —susurró mientras me besaba el estómago. 

    Desabrochó el botón de mi pantalón con la boca provocándome un gemido. Soltó mis manos para poder bajar los pantalones junto con mi ropa interior. 

    Besó mi monte de Venus acelerándome la respiración. Usó sus dedos para separar mis labios y darle mejor acceso a su lengua que comenzó a juguetear en el lugar exacto provocando que todo mi cuerpo se tensara y yo no parara de emitir gemidos sin contención alguna. Me sentía libre. 

    La reacción de mi cuerpo era su incentivo para seguir dándome placer. Introdujo dos dedos en mi interior sin que su lengua dejara de torturarme. 

    Estaba rozando la cima de la que caería al vacío. Comencé a convulsionar y él aceleró el ritmo de su lengua y sus dedos dándome el primer orgasmo de la noche. Grité sin control hasta que no pude más. 

    Me dio unos segundos de cortesía para recomponerme mientras él terminó de desnudarse. Nunca me cansaría de admirar su cuerpo desnudo. 

    Comencé a desabrocharme la camisa con desesperación, no tardé demasiado en despojarme de ella y el sujetador. Cogí sus manos y las llevé a mis pechos, adoraba como me daba placer con sus manos. 

    Me ayudó a incorporarme, obligándome a pasar las piernas por su cintura, sentándome encima de él. Sentí su pene erecto rozando con mi estómago y una oleada de calor se instaló en mi entrepierna. Quise levantarme para introducirlo en mi interior, pero no me lo permitió. Bajó su boca a la altura de mi pecho derecho y succionó mi pezón erecto como si quisiera arrancarlo. Dejé escapar varios gemidos a la vez que bajaba las manos por su pecho, clavándole las uñas como respuesta a la desesperación que me producía su boca sobre mi piel. 

    Alcancé su pene y comencé a masajearlo con suavidad. Tembló bajo mi cuerpo y no pude evitar sonreír con satisfacción. Aumenté la presión y él como respuesta succionó con más fuerza. 

    Gruñó desesperado cuando dirigí su pene hasta mi intimidad, impregnándolo con mi humedad provocada por sus caricias. 

    Metió las manos debajo de mi trasero para poder alzarlo mientras yo lo dirigía hacia mi interior. Me dejó caer y se introdujo en mí de una estocada que nos dejó a ambos unos segundos sin respiración. 

    Comencé a moverme en círculos, despacio, quería torturarlo como él había hecho conmigo, pero después de soltar un gemido que se ahogó en su garganta, me agarró por las caderas y yo me aferré a sus hombros para comenzar a moverme sobre él. 

    —Te quiero —susurré extasiada. 

    —Y yo a ti, mi vida —en un arrebato, me tumbó en el suelo, colocó mis piernas en sus hombros y comenzó a penetrarme con vehemencia. 

    Había pasado mucho tiempo desde la última vez que estuvo dentro de mí. Me estaba volviendo loca de placer y quería volverlo loco a él también. Tensé mis caderas para crear mayor fricción en su miembro, sus gemidos me llenaron de lujuria, bajé las piernas de sus hombros y me alcé lo suficiente para alcanzarlo con mis brazos y obligarlo a cubrir su cuerpo con el mío. Quería besarlo, devorar su boca mientras sentía como entraba y salía de mí con brío llevándome al borde de la desesperación por explotar junto a él. 

    Sentía el clímax cada vez más cerca, cerré los ojos y mordí mi labio inferior en un intento desesperado por aguantar la oleada de placer que amenazaba con arrasar todo mi ser. 

    Comencé a gemir desatada como nunca lo había hecho, el orgasmo se apoderó de todo mi cuerpo como un volcán en erupción. A los pocos segundos comenzó a temblar, apretaba los dientes desesperado por derramarse dentro de mí. 

    Cuando todo acabó, nos quedamos tumbados en el suelo incapaces de movernos, nos hizo girar para colocarme sobre su cuerpo. Apoyé la cabeza sobre su hombro y él extendió los brazos hacia los lados. 

    —Es como si cada vez fuera mejor. Me ha encantado eso que has hecho de… —apretó las caderas debajo de mí. 

    —Eres un idiota —le miré a los ojos y no pude evitar reírme con cierta vergüenza. Cogió mi rostro con ambas manos y me acarició con suavidad las mejillas. 

    —No sé si alguna vez te lo he dicho, me pierdo en tu sonrisa. 

    —Y yo en tus ojos, mi amor —besé sus labios con ternura. 

    Me abrazó sin dejar de besarme, fue suave durante unos minutos, pero el deseo comenzó a crecer de nuevo en mi estómago provocando que mi boca se volviera más exigente. Nos separamos jadeando y mirándonos con deseo—. Enséñame la cama de la que me has hablado —dejé un reguero de besos por su mejilla hasta llegar a su cuello el cual mordí provocándole un escalofrío. 

    Solo podía pensar en nuestros cuerpos unidos de nuevo, por lo que al subir las escaleras de la segunda planta no me fijé en nada que no fuera él. 

    Entramos en una de las habitaciones, por el tamaño era obvio que era el cuarto principal. En medio había una enorme cama con el cabecero de madera oscura. 

    —Túmbate —puse una mano en su pecho y le empujé haciéndolo caer en la cama. Él obedeció dócilmente sin dejar de sonreírme. 

    Me subí a horcajadas sobre su cuerpo desnudo y comencé a besarlo y acariciarlo como me encantaba hacer. 

    Alzó sus brazos en busca de mis pechos, pero no le dejé. 

    —Déjame tocarte —susurró posando sus manos sobre mis caderas. 

    —No. Es mi turno de saborearte —soltó un gemido ante mis palabras que me encantó. 

    Volví a subir hasta su cuello, mordiéndolo sin ser suave, mordí su mejilla y me apoderé de su boca con fiereza. Volvió a intentar acariciarme, pero le aparté las manos sin dejar de besar sus labios, exigiéndole que me lo diera todo. 

    Tardó pocos minutos en volver a estar duro. Descendí por su pecho, siendo esta vez más lenta y dulce. Mis labios besaban el camino marcado previamente por mis manos. 

    Llegué a su pene, pero pasé de largo hacia sus muslos. Lo vi apretar las sábanas de la cama, su respiración era tan apurada que podía escucharla a la perfección llenándome de satisfacción. 

    Acaricié sus testículos y me introduje en la boca todo lo que pude de su falo para después chuparlo hasta abajo, volví a subir por su longitud hasta llegar al glande, moví la lengua en círculos humedeciendo aún más la zona, con mi mano libre lo masturbé antes de volver a metérmelo en la boca y chuparlo con vehemencia. Sus gemidos me calentaron tanto que aumenté el ritmo, volví a bajar lamiendo la zona de los testículos. Quise volver a introducírmelo en la boca, pero me hizo girar y se colocó encima de mi cuerpo. 

    —Aún no he terminado —protesté. 

    —No quiero acabar en tu boca. Aquí es mucho mejor —me penetró de una sola embestida que me dejó sin aliento unos segundos. 

    Se puso de rodillas y colocó sus manos en mis muslos abriéndolos más para tener mayor acceso. 

    El cabecero de la cama golpeaba la pared con fuerza. Sin dejar de embestirme, alargó su mano y comenzó a masajear mi clítoris desatando la locura en mí. 

    —Daniel… —no fui capaz de acabar la frase, me sentía totalmente sobrepasada por el placer. 

    Se dejó caer poniendo sus brazos a los lados de mi cabeza y me besó, enredando su lengua con la mía para luego morder mi labio inferior y tirar de él. 

    Estaba a punto de estallar, sentía como el orgasmo comenzaba a invadir todo mi cuerpo llevándome a la locura. No podía más, necesitaba explotar o me desmayaría allí mismo. Una estocada más y de nuevo fui arrasada al mismo tiempo que él, de su garganta escapó un gemido desgarrador. 

    Después del intenso orgasmo no podía moverme, no tenía ni una gota de energía en el cuerpo. Me sentía como si estuviera flotando en una nube. 

    Daniel se desplomó a mi lado. Giró la cabeza para mirarme y sonrió, le devolví la sonrisa y con la poca fuerza que me quedaba me acerqué a él y le abracé. 

      

    Abrí los ojos con dificultad, todo lo que vi a mi alrededor me pareció desconocido hasta que los recuerdos llegaron a mi cabeza provocándome una sonrisa de felicidad. 

    Miré a mi izquierda y vi a Daniel aun dormido. Se veía guapísimo con el pelo despeinado. Parecía muy relajado, como hacía semanas que no lo veía. 

    Los rayos del sol brillaban con fuerza y unos cuantos conseguían colarse por la ventana a pesar de la vegetación que la ocultaba. Me incorporé y me vestí con cuidado de no hacer ruido. No quería despertarlo, era consciente de que proteger la vida de mi hermano le había quitado muchas horas de sueño y tranquilidad, merecía dormir un par de horas más. 

    Tenía sed y hambre, no había comido nada desde la noche anterior. Recordé la cocina y me encaminé hasta allí rezando porque estuviera equipada de todo lo esencial. Aunque lo que más me urgía era un vaso de agua, tenía la boca seca como un trapo. 

    No pude bajar ni un escalón porque me quedé petrificada en el sitio. El corazón me latía tan rápido que incluso dolía. Pensé en pegarme un pellizco en el brazo para conseguir reaccionar, pero ni un solo músculo de mi cuerpo me obedecía. 

    —Hola hermanita —su voz. Hice el mayor esfuerzo de mi vida por no caer al suelo desmayada. Mis pies por fin reaccionaron y bajé las escaleras de dos en dos hasta que por fin pude saltar a sus brazos. 

    No era un espejismo, no me di de bruces contra el suelo, abracé a mi hermano como si no fuera a soltarlo nunca más. Sin poder evitarlo comencé a llorar sin control. El llanto surgió con tanta intensidad que sentía como me oprimía el corazón, como si me hubiesen atravesado el pecho y clavado mil agujas. 

    Tuve que hacer un esfuerzo enorme para intentar relajarme antes de que mi estado de nervios me provocara un ataque de ansiedad.  

    Mi hermano temblaba en mis brazos, pero aun así no dejaba de acariciarme la espalda con suavidad para intentar ayudarme a relajarme, cuidándome como siempre. 

    Fue él quien decidió romper el abrazo y mirarme a los ojos con una sonrisa en los labios. Me pregunté cuanto tiempo haría que no sonreía de esa manera. La emoción se apoderó de mí y volví a abrazarlo con fuerza. 

    Cuando por fin me sentí con suficiente valor, me separé de él y me fijé en cómo había cambiado después de tanto tiempo. 

    Los rasgos de su cara seguían siendo los mismos, pero más maduros. Era todo un hombre. Debajo de sus ojos marrones claros que eran una copia de los míos, observé unas marcadas ojeras, pero lo que más me llamó la atención fue su pelo. 

    —¿En serio, rubio platino? —intenté bromear. Llevaba un corte de pelo al dos de maquinilla con los lados degradados. La barba que no era demasiado frondosa, aunque si estaba descuidada, era castaña clara que era su color natural de pelo y aunque se veía extraño, estaba guapísimo, siempre había sido un conquistador. 

    —Esto no es nada —bufó—. Al principio me dejé crecer el pelo y la barba. El pelo me llegaba por debajo de los hombros y la barba se movía con el viento. Una noche en un arrebato me afeité la cabeza y solo me dejé la barba. A los pocos meses también me la afeité, parecía una bola de billar. 

    Siguió contándome todos los desastres que se había hecho en la cabeza mientras nos dirigíamos a la cocina. Fue él quien me sirvió el agua mientras yo le observaba con detenimiento. Parecía conocer la casa a la perfección. 

    —¿Has estado antes aquí? —me senté en el taburete de la barra de la cocina. 

    —He vivido aquí —apoyó las manos en la barra y volvió a sonreír. No había parado de hacerlo, me encantaba verlo así. 

    —¿Te descubrieron? 

    —No. Me escondí aquí después de la última vez que casi me cogen, pero la semana pasada Daniel pensó que era mejor trasladarme a la casa que hay a unos quince kilómetros de aquí porque tiene mejores salidas estratégicas, sobre todo es más segura si tuviera que huir de noche. Salir al bosque en plena oscuridad es prácticamente un suicidio. 

    Tenía tantas preguntas en la cabeza que no sabía por dónde empezar, tampoco era mi intención cometerlo un tercer grado, quería que estuviera relajado y tranquilo, pero necesitaba algunas respuestas. 

    —¿Cómo has sabido que estaría aquí? 

    —Conseguí sonsacárselo a Daniel. No he querido venir antes porque me he imaginado que… bueno… Un inspector de policía no está nada mal eh—me guiñó un ojo y sentí las mejillas arder. Me dieron ganas de cavar un hoyo en el suelo y meter la cabeza, no dejaba de ser mi hermano y no quería entablar con él ninguna conversación que tuviera que ver con Daniel y yo desnudos. 

    —Cállate —intenté sonar seria, pero sinceramente no fui muy convincente. 

    —No me sorprendió demasiado, siempre te obsesionaron los uniformes —estalló en carcajadas. No te respeta ni tu hermano. 

    —¿Quieres que te cuente lo que hemos hecho? Tienes las manos en el lugar exacto —se apartó como si acabara de tocar agua hirviendo, esta vez fui yo la que no pude evitar reírme ante su cara de horror. Fue al fregadero para lavarse las manos el muy exagerado —Es broma idiota, pero no te sientes en el sofá. 

    —¡Basta! —se echó un vaso de agua fría y se lo bebió de un trago, parecía realmente traumado al imaginarse a su hermana teniendo sexo. 

    —Ya no soy una chica inocente —sonreí con suficiencia, sin embargó Raúl soltó una risa sarcástica. 

    —Nunca lo fuiste hermanita —se cruzó de brazos y estuvo a punto de apoyarse de nuevo en la barra de madera de roble, pero antes de hacerlo vaciló y me miró. 

    —¡Que no! —se apoyó más tranquilo. Sonrió de nuevo, aunque percibí en su mirada un deje de tristeza. 

    —Pensé que nunca más volveríamos a estar así —un nudo me oprimió el estómago, pero intenté disimular y sonreír. No lo quería ver triste ni afligido. 

    —¿Como conseguiste mi número de teléfono? —la respuesta era más que obvia, pero no se me ocurrió nada mejor para intentar desviar la conversación. 

    —Daniel me lo dio. No se lo había pedido antes porque pensé que me llevaría un rotundo no y no me apetecía discutir con la única persona que veo de vez en cuando, pero llegó y simplemente me dio un papel donde estaba apuntado. 

    Fui consciente de que suspiré como una tonta enamorada, pero no me importó, a fin de cuentas, lo estaba, y mucho. Raúl rodó los ojos y bufó.  

    —¿Por qué no quieres que nadie más sepa dónde estás? 

    —Porque no confío en ellos. Daniel dice que soy un paranoico y que es una acusación muy grave, pero no puedo evitarlo. 

    —Bueno lo más importante es tu seguridad y tu tranquilidad —me quedé pensando en las palabras de mi hermano, pero este llamó mi atención. 

    —Sabes… casi me muero cuando escuché la voz de papá. Intento pensar en palabras que solíais usar para recordar vuestras voces en mi cabeza, pero cada me cuesta más…— se quedó en silencio unos segundos hasta que me volvió a mirar con angustia—. Alex no quiero olvidaros —su voz se quebró y sus ojos se enrojecieron. Bajé de un salto del taburete para rodear la barra y abrazarlo. Me apretó como si fuera su soporte. 

    Sentía tanta rabia e impotencia por no poder hacer nada por él que no fuera abrazarle. Sabía que cualquier cosa que dijera no sería suficiente. Nada le consolaría, su alma estaba destrozada en mil pedazos, solo se volvería a recomponer cuando volviera a casa, pero igualmente estaría marcada para siempre. 

    —¿Qué haces aquí? —Raúl se separó de mí y ambos observamos a Daniel que estaba a un escaso metro de nosotros con cara de pocos amigos—. ¿Te has vuelto loco? —parecía realmente enfadado y no entendía el motivo. 

    —No tengo que pedirte permiso para ver a mi hermana —usó un tono tranquilo. 

    —Te expones saliendo y viniendo aquí la expones a ella. 

    —Te recuerdo que has sido tú quien la ha traído — el tono pausado de Raúl cambió. La acusación no le sentó nada bien a Daniel que endureció la mirada y se acercó dispuesto a responderle, pero lo cogí de la mano y me lo llevé fuera de la habitación para hablar con él antes de que las cosas fueran a mayores. Al principio se resistió, pero una sola mirada bastó para que se dejara hacer. 

    Intenté alejarme lo suficiente para que Raúl no nos escuchara. 

    —Entiéndelo —susurré. 

    —Lo hago, pero no debería estar aquí —resopló. 

    No pude evitar sonreír. Alcé la mano para acariciar su rostro y acercar sus labios a los míos. Nos fundimos en un tierno beso que fue tornándose más apasionado con el roce de nuestras lenguas. Me aferró por la cintura para atraerme más a su cuerpo, no había pasado desapercibido para mí que solo llevaba puestos los pantalones del uniforme. Posé las manos en su pecho y lo acaricié como no me cansaría nunca de hacer. Hizo mayor presión en mis labios para que abriera más la boca, le rodeé el cuello con mis brazos e introduje los dedos en su pelo aferrándolo con fuerza. 

    —¿Intentas seducirme? —susurró cuando bajó sus labios hasta mi cuello para morderlo con cuidado provocando que me estremeciera. 

    —¿Funciona? —pasé las manos por sus hombros para después descender por su fuerte espalda hasta abrazarlo por la cintura. 

    —Siempre —me aferró por el trasero y me apretó contra su cuerpo haciéndome notar su protuberante bulto. 

    —¡Joder! —me separé de golpe de Daniel cuando escuché la voz horrorizada de Raúl, estaba parado justo en la entrada del salón con la cabeza ladeada para no mirarnos. 

    Por el rabillo del ojo pude ver la sonrisa de satisfacción de Daniel, le pegué un pequeño codazo en las costillas para que la quitara, pero me ignoró por completo. 

    —Iré a comprar algo para comer. No tardaré —ignoró a mi hermano y depositó un casto beso en mis labios antes de subir las escaleras para terminar de vestirse. Cuando desapareció de nuestro campo visual Raúl resopló de mala gana, me miraba con el ceño fruncido y no pude evitar soltar una risita, rodó los ojos y se dirigió de nuevo a la cocina. Fui detrás de él, necesitaba nuevamente un buen vaso de agua fría. Que sean dos. 

    Rebusqué por todas las taquillas y cajones en busca de algo de comida, pero fue inútil. La cocina estaba completamente vacía. Algo lógico si nadie vivía allí. 

    Cuando me di por vencida, me percaté de que mi hermano llevaba unos minutos sentado en el taburete bastante callado. Tenía las manos entrelazadas, apoyadas sobre la barra, su mirada estaba fija en ellas, parecía completamente ido. 

    —¿En qué piensas? —pregunté acercándome a él. 

    —En nuestros padres. Háblame de ellos ¿Cómo han llevado…? Ya sabes —la pregunta me cogió por sorpresa. Tampoco sabía muy bien que responder. Si le contaba la verdad sabía que le haría daño, pero no quería mentirle y mucho menos que pareciera que la muerte de su hijo no les afectó demasiado. 

    Oculté ciertos detalles, como que mi madre había dejado de hablarme y se había dejado arrastrar por una profunda tristeza que la mantuvo encerrada prácticamente las veinticuatro horas del día en su estudio de pintura. 

    Acabó preguntándome porque me había marchado a un piso de alquiler, esa parte la adorné en exceso, estaba convencida de que, si le contaba mis verdaderos motivos para marcharme, se culparía, aunque él realmente no era responsable de que mis padres olvidaran por un tiempo que tenían otra hija. 

    Achaqué mi decisión a que sentí la necesidad de probar como era la vida fuera de casa. Añadí un dato que era cierto y él conocía para que mi versión fuera más creíble: la universidad estaba lejos de nuestra casa y después de varios meses, el viaje se volvió demasiado tedioso. 

    Hablamos durante bastante rato de mis padres. Intentaba relatarle hechos cotidianos que lo mantuvieran distraído y lejos de la tristeza. Comenzó a reír sin parar cuando le conté la historia de la camiseta que mi padre se puso la primera vez que invité a Daniel a casa para que le conociera. 

    —Creía que te habías desecho de ella —consiguió decir cuando su ataque de risa disminuyó. 

    —¡Era otra! ¡Otra maldita camiseta! —estalló en carcajadas. Estuvo a punto de caerse del taburete y fue mi turno para echarme a reír. 

    Había pisado terreno seguro, por lo que después vino deleitarle con mi experiencia conociendo a los padres de Daniel, en especial le hablé del condenado loro y de la repipi de su madre. 

    Hubo un momento que pensé que le daría un ataque al corazón si seguía riéndose de esa manera. Ciertamente era más divertido contarlo que vivirlo. Cuando su madre se enfadó por tener que esperar a que me cocinaran un filete de carne sin ninguna salsa que me enviara derecha al hospital, no supe dónde meterme, incluso me hizo sentir mal. 

    A lo lejos escuché la melodía de mi teléfono, estaba dentro de mi bolso que se encontraba encima de unos de los sillones. Fuiste hasta él y casi se me salen los ojos de las órbitas cuando vi quien me estaba llamando. Raúl se puso en alerta ante mi reacción, pero le hice un gesto con la mano para que se tranquilizara. Relajó un poco el cuerpo, pero me miraba preocupado. Cogí aire para intentar llenarme de valor y descolgué la llamada. 

    —Dime papá —no le quité el ojo de encima a Raúl para ver su reacción. Se puso pálido, las manos comenzaron a sudarle e intentó marcharse de la habitación, pero le agarré del brazo antes de que lo hiciera. Solo era una llamada de teléfono, no tenía por qué huir. 

    —Alex ¿Dónde estás? —odiaba que esa fuera siempre su primera pregunta y más cuando me veía obligada a mentirle y mi cerebro tenía que emplearse a tope en poco tiempo. 

    —Dando un paseo —¿a eso lo llamas trabajar? 

    —Quiero hablar contigo de algo importante, si no estás muy… —no estaba prestando atención a lo que mi padre decía, no podía dejar de observar a Raúl, comprendía que no fuera fácil para él saber que mi padre estaba al otro lado de la línea, pero iba más allá. Ni tan siquiera me miraba, tenía la mirada clavaba en el suelo, no paraba de mover la pierna a causa de su nerviosismo, incluso noté que las manos le temblaban 

    —Papá ¿Dónde estás? —Una idea muy loca pasó por mi cabeza. 

    —En mi taller de casa ¿Por qué? —clavé la mirada en Raúl unos segundos y le ofrecí el teléfono. Me miró como si me hubiera vuelto loca. Puse la mano sobre el móvil para que mi padre no nos escuchara. 

    —Lo sabe. Cógelo —volví a ofrecerle el teléfono. Se quedó totalmente descompuesto ante mi revelación, probablemente no fue la mejor manera de decírselo, pero en ocasiones era necesario ser brusca. 

    Al ver que no reaccionaba, cogí su mano y deposité sobre ella el móvil, incluso le obligué a ponérselo en la oreja. 

    —Ho…hola —un silencio sepulcral invadió la estancia. Mi hermano no dijo nada más, tampoco escuché ninguna respuesta. 

    Empecé a sudar frio al darme cuenta de que lo que había hecho, a cada segundo que pasaba estaba menos segura de que hubiese sido buena idea. No me paré a pensarlo, simplemente le miré y lo hice, porque creía que ambos se lo merecían. 

    —Estoy bien —los ojos de mi hermano comenzaron a humedecerse, verlo así me provocó unas ganas terribles de llorar, pero me contuve, me tragué todo mi dolor como llevaba haciendo desde el primer instante en que le vi parado al principio de las escaleras—. Y yo a ti papá. Lo siento mucho —colgó la llamada y se desmoronó por completo. Dejó el teléfono encima de la barra y comenzó a llorar como no le había visto nunca, era un llanto silencioso cargado de profundo dolor. Verlo así me rompió un poco más, pero seguí contenida, porque ese era su momento para desahogarse, para que todas las heridas que él mismo se había hecho fruto de la culpabilidad sangraran, solo así podría comenzar a curarse y ante todo a perdonarse.  

    Lo único que pude hacer fue abrazarlo con fuerza y susurrarle al oído que todo se arreglaría, aunque en el fondo no lo sabía y no saberlo era lo que me oprimía el pecho hasta el punto de dejarme sin respiración. 

      

    Daniel apareció y nos vio abrazados en el sofá. Se puso serio, pero no dijo nada. No parecía enfadado, eso me relajó, pero aun así la expresión de su rostro me preocupó un poco porque no sabía cómo interpretarla. Dejó la bolsa de comida en la cocina y se marchó, dejándonos espacio y tiempo. 

    Mi hermano ya no lloraba, hacía un rato que había conseguido recomponerse un poco. No quise decir nada hasta que no lo hiciera él para no presionarle, me limité a estar ahí para él. 

    —Tienes que irte antes de que sea más tarde —la voz de Daniel me sobresaltó. 

    —Lo sé —respondió con un hilo de voz. 

    —Lo voy a acompañar, en la bolsa hay comida por si tienes hambre —su tono de voz fue más suave cuando se dirigió a mí. 

    Raúl se levantó del sofá y yo le imité. Se giró hacia mí e hizo un gran esfuerzo por esbozar una sonrisa sincera. Lo abracé con fuerza y él besó mi mejilla. 

    —Cuídate mucho —le susurré al oído. 

    —Tú también enana —me sonrió por última vez y se marchó con Daniel detrás de él. 

    Me volví a sentar en el sofá y dejé escapar un suspiro. Muchas emociones comenzaron a invadirme, pero no quería ni podía permitirme derrumbarme. Me levanté y fui a la cocina, no tenía hambre, pero igualmente pensé que sería buena idea preparar algo para cuando llegara Daniel. Probablemente él tampoco habría comido nada y eran más de las seis de la tarde. 

    Abrí la bolsa y lo único que encontré fue una bolsa de pan de molde y embutidos. No se había esmerado demasiado con la compra, supuse que no esperaba que estuviéramos allí tanto tiempo. 

    Preparé un par de sándwiches para él y otro para mí y los puse en un plato que guardé en el microondas hasta que él llegara. 

    Después de dos horas esperando comencé a preocuparme. Mi hermano me dijo que la casa estaba a unos quince kilómetros, en dos horas podía ir y volver diez veces. Exagerada.  

    También mencionó lo peligroso que era estar en el bosque de noche. Ciertamente el Sol aún no se había escondido, pero no tardaría demasiado en hacerlo. Intenté tranquilizarme y no montar un drama. Tenía que empezar a controlar mi desquiciada cabeza, no podía ponerme siempre en lo peor. 

    Escuché la puerta y corrí hacia la entrada como una loca. Al verle sentí un inmenso alivio. 

    —¿Por qué has tardado tanto? —no pude evitar usar un tono acusatorio. Estaba enfadada y no sabía muy bien por qué. 

    —Me ha contado lo que ha pasado —contuve la respiración. 

    —Y estás enfadado conmigo por dejarle hablar con mi padre —no era una pregunta. Inspiré una profunda bocanada de aire en busca de calma. No quería pelear, no después de por fin solucionar nuestros problemas, pero en el fondo sabía que había cometido una imprudencia y que cualquier reclamo que me hiciera estaría más que justificado. 

    —No estoy enfadado —se acercó y me abrazó. Al principio no reaccioné, pero después pasé los brazos alrededor de su cuello y me abracé a él como si quisiera introducirme en su cuerpo, no fui consiente hasta ese momento de lo que necesitaba un abrazo. De nuevo una presión insoportable se instaló en mi pecho, no terminaba de comprender que me estaba pasando. 

    —Igualmente sé que ha sido una estupidez por mi parte. Como si no sufrieran ya bastante, voy yo y… —no fui capaz de terminar. Me aferré más a él cerrando con fuerza los ojos para evitar que las lágrimas cayeran. 

    —No es por tu seguridad por lo que no quería que vieras a tu hermano, sino por esto. No tienes que demostrar nada a nadie y menos a mí, si necesitas llorar hazlo, si necesitas gritar, hazlo, pero por favor —cogió mi cara con ambas manos y me obligó a mirarlo a los ojos—. No permitas que te consuma. Yo voy a estar aquí para ti, siempre —besó mis labios a la vez que las primeras lágrimas recorrían mis mejillas. Intentó separarse, pero no se lo permití. Profundicé el beso, rozando con las yemas de mis dedos su rostro, fui descendiendo mis caricias hasta alcanzar el primer botón de su camisa. 

    —Tú eres todo lo que necesito. 

    





   



 CAPÍTULO 12: Mentira tras mentira. 

      

     

      

    Debido a lo peligroso que era el bosque y el poco tiempo de luz que quedaba cuando Daniel regresó, consideró conveniente que nos quedáramos a pasar la noche allí. Sinceramente creía que nos habría dado tiempo de sobra para marcharnos antes de que atardeciera, pero fue un pensamiento que no manifesté en voz alta, no iba a desperdiciar la oportunidad de pasar una noche más en sus brazos, ni loca que estuviera, además en ese ámbito él era el profesional y me fiaba por completo de su criterio.  

    Durante la noche mi padre llamó insistentemente hasta que consiguió hablar conmigo, no se conformó con un simple mensaje de texto. Estaba desesperado por verme y que le explicara porque había estado con mi hermano y todo lo relacionado con él. Finalmente cedí y le prometí que en cuanto pudiera iría a casa y podríamos hablar con calma y precisión. 

    Antes de la siete de la mañana emprendimos el viaje de vuelta, pero en esta ocasión era yo la que conducía, Daniel iba delante de mí en una moto de la policía que había sacado del garaje.  

    Por petición mía conducía muy despacio, me aterraba la simple idea de perderlo de vista y quedarme pérdida en aquel lugar que era precioso y peligroso a partes iguales. 

    Una vez fuera, él giró a la izquierda y yo a la derecha. Estaba muy cansada debido a que había dormido unas cuatro horas escasas. Pasamos la noche haciendo el amor, su cuerpo era mi refugio, cuando estaba con él sentía que nada más existía, los problemas desaparecían, mi única preocupación era encontrar el modo de conseguir soportar tanto placer, era una preocupación que estaba dispuesta a afrontar cada día de mi vida. 

    No solo estaba desgastada físicamente, mi mente necesitaba recomponerse, aclarar ideas y descansar. Internamente siempre supe que cuando volviera a ver a mi hermano me encontraría a una persona rota, pero vivirlo fue como recibir un guantazo de realidad. El día que mi familia dejara de estar bajo amenaza nuestra pesadilla no se acabaría, ese día solo sería el inicio de un largo viaje hasta la estabilidad emocional y el perdón que estaría lleno de culpabilidad, rabia y dolor. 

      

    Mi primera idea fue ir a mi piso para lanzarme a la cama y dormir el resto de la mañana, pero recordé la petición de mi padre, siendo sincera, no quería hacerlo. Hablar de mi hermano y lo que había pasado me dolía, pero entendía que necesitara respuestas, por lo que decidí enfrentarme a ello lo antes posible. 

    Tras quince minutos de viaje, tuve que parar en una gasolinera para tomarme una bebida energética que consiguiera espabilarme. Durante el trayecto había dado hasta tres cabezadas y en la tercera me asusté de verdad. 

    Finalmente conseguí llegar a mi casa sin contratiempos. La bebida no me espabiló del todo, pero al menos conseguí mantener el coche en medio de las dos líneas de mi carril. 

    Era muy temprano, la casa estaba en completo silencio. Antes de nada, fui a la cocina y me comí un plátano acompañado de un vaso de agua. 

    —¿Qué haces aquí? —estuve a punto de tirar el vaso al suelo a causa del susto que me provocó escuchar la voz de mi madre detrás de mí. En esa casa eran demasiado silenciosos. Las personas que ocultan cosas se asustan con facilidad, das el perfil. 

    —Quiero hablar con papá—respondí inconscientemente. 

    —Se ha ido a trabajar. Siempre vienes a ver a tu padre, sin embargo, hace semanas que te dije que quería hablar contigo y me evitas. Siento que me ocultáis algo —era día laborable, obviamente mi padre estaba trabajando y no en casa, pero estaba tan cansada que la cabeza no me funcionó lo suficiente para llegar a esa simple deducción. 

    —Está bien, hablemos —no quería hablar, pero fue lo único que se me ocurrió para esquivar la pregunta de si le ocultábamos algo. 

    La seguí hasta el salón, se sentó en una esquina del sofá y yo me senté en la otra. 

    Nos quedamos unos segundos en silencio. A pesar de querer hablar no parecía saber por dónde empezar y no sería yo quien lo hiciera. No pensaba ayudarla con la situación. Hubo un tiempo en el que creí que era necesario que habláramos para terminar de sanar la relación madre-hija, pero después de lo que viví con mi hermano, lo único que deseaba era correr y huir de allí. 

    —Soy consciente de que entre nosotras sigue existiendo cierta tensión que con tu padre no tienes. 

    —Por razones obvias —no quería ser dura con ella, pero tampoco sabía cómo intentar suavizar mis pensamientos. —Alejandra tienes que entender que después de que tu hermano muriera mi vida se destruyó, no quería seguir siendo madre —ya antes había escuchado aquella excusa, sin embargo, sí fue la primera vez que la analicé con detenimiento, las palabras retumbaron en mi cabeza y sentí como el enfado comenzó a crecer en mi interior. 

    —Y tu dolor por Raúl era más grande que tu amor por mí —mi madre me miró como si me hubiera vuelto loca, pero era exactamente lo que estaba diciendo. 

    —Ahí está, lo has hecho desde pequeña —me miraba con decepción a la vez que negaba con la cabeza. 

    —¿El qué? —pregunté incrédula. 

    —Competir con tu hermano. Lo has hecho desde que disteis los primeros pasos, pero no creía que lo seguirías haciendo con él fallecido —no daba crédito a lo que estaba escuchando. Indignada me levanté como un resorte del sofá, iba a marcharme, pero antes de atravesar la puerta un cable se me cruzó y me di la vuelta posicionándome delante de ella que seguía sentada. 

    —Quería y quiero a mi hermano con locura, nunca lo culpé por ser tu preferido, tu ojito derecho, él que nunca se equivocaba ¿Pues sabes qué mamá? ¡Se equivocó! —estaba gritando, la rabia fluía por cada poro de mi piel sin ningún tipo de control. 

    —¡Respeta su memoria! —gritó poniéndose en pie. Por un momento pensé que me golpearía, pero no lo hizo. Me miraba con una rabia que nunca antes había visto en su mirada. Me amedrenté un poco, incluso di un paso hacia atrás, pero no dejé ni un solo segundo de mirarla a los ojos. 

    —Siempre lo he hecho —respondí sin gritar, pero con la total seguridad de lo que estaba diciendo. 

    Se marchó, no sin antes lanzarme una última mirada de desprecio que me dejó destrozada por dentro, más de lo que ya estaba. Me daba miedo que llegara el momento en el que colapsara, a cada paso que cada me hundía más en el fango. 

    Me dejé caer en el sofá y me llevé las manos a la cara. Nunca competí con mi hermano, al menos no de manera consciente. No podía negar que siempre noté mayor atención por parte de mi madre hacia él que conmigo, pero no recordaba ni una sola vez en que eso hubiese sido motivo de enfado por mi parte con Raúl, ni siquiera con ella. 

    Me levanté dispuesta a marcharme, necesitaba llegar a mi piso, darme una buena ducha y descansar, quizás después viera las cosas con mayor claridad y encontrara alguna manera de arreglar la situación, no estaba preparada para volver a tener una relación nula con ella, de solo pensarlo me daban escalofríos. 

    Salí por la puerta principal y cuando estaba a punto de cerrarla, apareció mi padre, cerré los ojos y resoplé resignada. Se suponía que estaba en el trabajo, ¿Por qué había vuelto? Me dieron ganas de echarme a llorar y patalear como una niña pequeña. 

     —No te esperaba tan pronto. 

    —¿Qué haces aquí? ¿Por qué no estás trabajando? —dije sin poder esconder el fastidio en mi voz. 

    —Se me han olvidado unos papeles ¿Qué te pasa? —mi padre abrió la puerta y me hizo una señal para que entrara. 

    —No me pasa nada —estaba tan frustrada que me era imposible ocultarlo. Sentía que me llevaban los demonios. 

    —Dime la verdad —fuimos hacia su despacho donde estaban los papeles que se había dejado olvidados. 

    —He tenido una pelea con mamá —se giró y me miró preocupado—. No quiero hablar del tema —me adelanté antes de que comenzara con el interrogatorio. 

    —Está bien. Ya hablaremos de eso después. Ahora cuéntame porque ayer estuviste con Raúl —bajó el tono y se apoyó en su escritorio —su mirada cambió de preocupada a ansiosa. 

    No sabía por dónde empezar, no me apetecía explicarle que Daniel me había llevado allí para solucionar nuestros problemas sentimentales. 

    —Fui allí por otros motivos y Raúl apareció... 

    —¿Allí donde? ¿Con quién? ¿Y cómo que apareció? ¿Por arte de magia, volando? —me iba a volver loca con sus preguntas y su sarcasmo. 

    —Fui con Daniel, no te voy a decir donde por más que insistas, además creo que, si ahora mismo lo intentara, no sabría llegar. 

    —¿Por qué fuiste con… ese? —el tono de desprecio de mi padre no me gustó, podía entender que estuviera enfadado, yo también lo estuve, pero no podía tapar el Sol con un dedo. 

    —Te recuerdo que “ese” protege la vida de tu hijo y es la única persona en la que confía —intenté usar un tono calmado, lo último que quería era tener una pelea con él también. 

    —¡Lo has perdonado! —mi padre alzó la voz con un tono acusatorio. 

    —Papá… 

    —Vale, aparcaremos ese tema también —dijo intentando relajarse. Como siga aparcando temas se va a quedar sin sitio en el garaje. 

    —Raúl supo que estaría ahí y vino a verme. Estuvimos hablando y cuando me llamaste, no lo pensé y le di el teléfono a pesar de que tú no querías que él supiera que estás enterado de todo. Lo siento, os he hecho daño y me siento… —no pude seguir. No recordaba cuanto tiempo hacía que no lloraba con mi padre presente. Intenté aguantarme, lo intenté con la poca energía que me quedaba, pero simplemente no pude. Mis ojos se empañaron y un río incontrolable de lágrimas me desbordó por completo. 

    —No me has hecho daño Alejandra —mi padre me abrazó con fuerza y yo escondí la cara en su pecho como una niña pequeña que necesitaba con urgencia la protección de su padre—. Al contrario, hija volver a escuchar la voz de tu hermano me ha devuelto la esperanza que estaba perdiendo —besó mi nuca y yo lloré sin contención. 

    —¿¡Qué diablos estás diciendo!? —solté a mi padre y me giré asustada. Mi madre estaba en la puerta del despacho con la cara totalmente desencajada, su pecho subía y bajaba muy rápido. Fue como si la tierra se abriera bajo mis pies, pero por desgracia no me tragó acabando con la pesadilla. 

    —Elisabeth espera… —estaba en shock, no fui capaz de pronunciar ni una palabra. 

    —¡No! —chilló de nuevo—. Dime la maldita verdad —y eso hizo. Conforme mi padre relataba la historia, el rostro de mi madre pasaba por distintas fases de horror. No intervine en ningún momento, me daba miedo su reacción conmigo. 

    Cuando terminó, la habitación se quedó en completo silencio. Mi madre tenía la mirada perdida y los ojos inyectados en lágrimas. Era como si su cerebro intentara procesar toda la información de golpe, conocía perfectamente esa sensación y no lo conseguiría. 

    —¿Y tú? ¿Por qué sabes todo esto? —mi madre se centró en mí. 

    —Daniel es uno de los inspectores encargados del caso de Raúl —susurré sin ser capaz de mirarla a los ojos. 

    —¿Es? ¿También has mentido sobre su muerte? —por primera vez alcé la mirada y la miré atónita. Me estaba acusando. 

    —Yo no sabía nada. Creí que había muerto y a partir de ahí todo se descontroló y fui averiguando la verdad. Me viste llorarle, ¿Crees de verdad que soy capaz de fingir algo así? —dije desesperada porque me creyera. 

    —Voy a ir a comisaría, quiero saberlo todo, quiero ver a mi hijo —mi madre salió de la habitación y mi padre y yo la seguimos, teníamos que hacer algo para detenerla, no podíamos permitir que cometiera esa imprudencia. 

    —No saben dónde está. Debes saber que Raúl no confía en la policía —mi madre se detuvo y miró a mi padre con miedo. 

    —¿Qué estás diciendo? 

    —Han descubierto en varias ocasiones su paradero, por eso ha tomado la determinación de que solo Daniel conozca donde está. 

    —Tiene miedo —susurró. La rojez volvió a invadir sus ojos. 

    —No vas a solucionar nada yendo allí a vociferar que sabes la verdad. No podrás verle, además nadie sabe que tu hija… —mi padre me señaló recalcando las dos últimas palabras—. Mantiene una relación con Daniel. En tu estado de nervios podrías decir cualquier cosa que la delate y la ponga en el punto de mira —mi madre volvió a fijar la mirada en mí. Si salía por esa puerta demostrando que le daba igual mi suerte, acabaría por destruirme. 

    No lo hizo y por primera vez respiré aliviada. Se dirigió al salón y se sentó en el sofá. Nosotros la seguimos con cierta prudencia. Mi padre se veía desesperado por abrazar y consolar a su mujer, pero la conocía a la perfección y sabía que debía actuar con cautela porque podía explotar en cualquier momento como un volcán.  

    —Al menos quiero hablar con él. No puedes negarme ese derecho, soy su madre —la súplica en sus palabras me llegó al alma. 

    —Ayer estuve con él. Vi en primera persona como se quedó después de intercambiar dos frases con papá. Si hablas con él… —no sabía cómo decirlo, pero era necesario si quería evitar un mal mayor—. No creo que sea capaz de soportarlo y menos estando solo, se siente demasiado culpable. 

    Nadie dijo nada más, estábamos quietos como si el tiempo se hubiera detenido. En un arranque de valor, mi padre se acercó a ella y la abrazó. Lejos de rechazarlo, se aferró a él con fuerza y dejó salir todo el dolor acumulado. 

    Me quedé allí observándolos, la escena me trasladó al momento en que “enterramos” a Raúl, al igual que ese día, mi padre abrazaba a mi madre mientras yo los observaba desde la lejanía. 

    El timbre de la puerta principal sonó sacándonos del embrujo. Mi padre se levantó y me dirigió una mirada para que me quedara junto a mi madre mientras él iba a ver de quien se trataba, pero no fui capaz de acercarme a ella, no pude tan siquiera dar un paso, tenía mucho miedo de ser rechazada. 

    —Adrián Cano Pazos queda detenido —mi madre y yo nos miramos un segundo y salimos corriendo hacia la entrada para averiguar qué estaba pasando, tenía que haber escuchado mal. 

    Al llegar vi en la puerta a la subinspectora Castro acompañada de dos agentes más. Tenía agarrado de un brazo a mi padre y en la otra mano sostenía unas esposas. 

    —¿Qué? —mi padre intentó zafarse de su agarre, pero Marta no se lo permitió. 

    —Por favor no ponga resistencia —los otros dos agentes la ayudaron a inmovilizarlo cogiéndolo cada uno por un brazo. De forma brusca le dieron la vuelta y le colocaron las manos en la espalda. Mi padre soltó un quejido que hizo que por fin reaccionara. 

    —¿De qué se le acusa? —me acerqué, pero Marta extendió el brazo advirtiéndome que debía mantener las distancia. 

    —Colaboración con la mafia italiana y tráfico de drogas —no daba crédito a lo que estaba escuchando. Mi padre confesó, quedó claro lo que estaba pasando, el chantaje al cual Conte y sus hombres lo tenían sometido. 

    —¡Ya aclaramos ese tema! —gritó mi padre mientras los otros dos agentes tiraban de él para sacarlo de mi casa. 

    —Deje de complicar la situación. Iremos a comisaria, allí se le leerán sus derechos y podrá aclarar lo que quiera. 

    Se lo llevaron, lo metieron en el coche patrulla como a un vulgar delincuente y simplemente se lo llevaron. 

    —Alejandra ¿Qué pasa? —el estado de nervios de mi madre era preocupante. En menos de una hora había descubierto la verdad sobre su hijo y había visto cómo se llevaban detenido a su marido acusado de colaboración con los tipos que intentaban destruir por completo a su familia. 

    —No lo sé —susurré. 

    No podía dejar que los nervios me bloquearan, era urgente que averiguara que estaba pasando y no lo conseguiría quedándome allí clavada muerta de miedo. 

    Cogí las llaves de mi coche y junto a mi madre pusimos rumbo a la comisaria mientras ella se ponía en contacto con el abogado, lo íbamos a necesitar. 

    Tenía una muy mala sensación sobre lo que estaba pasando, pero ni por un segundo dudé de la inocencia de mi padre, o al menos eso era lo que me repetía una y otra vez en la cabeza mientras conducía. 

    Durante el trayecto puse al día a mi madre sobre todas las cosas que no le dio tiempo a mi padre de explicar. Las amenazas de la mafia y la confesión que hizo empujado por mí para evitar precisamente que ocurriera lo que estaba sucediendo.  

    Daniel y la idea de que él fuera consciente de la detención llegó a mi mente como un rayo destruyendo la poca calma que fingía tener. 

    Al llegar allí me sentí perdida, todo el mundo me decía que me sentara y esperara, pero esa no era una respuesta que nos valiera. A lo lejos vi a Montoya e ignorando al policía que empezó a correr detrás de mí, fui hasta él para encararle. Por suerte llegué antes de que el armario que me perseguía me placara. Javier le informó de que todo estaba bien y se marchó, no sin antes por supuesto fulminarme con la mirada. 

    Mi madre que se había limitado a observar la escena llegó hasta nosotros. Antes de entrar le pedí que me dejara a mí encargarme de las preguntas, después de lo que había pasado mi confianza en esa gente era nula y lo último que quería era que tuvieran más información, ellos debían seguir creyendo que era ajena a la realidad, también le pedí que tuviera cuidado con su reacción cuando viera a Daniel, aunque en realidad no sabía si yo misma sería capaz de controlarme. 

    —¿Por qué han detenido a mi marido? —mi madre encaró a Montoya con furia en los ojos. Justo lo que le había pedido que no hiciera. Jamás nadie podrá dudar que es tu madre. 

    —Cálmese señora, no olvide donde está y con quien está hablando —no me gustó nada la amenaza escondida en un tono calmado. 

    —En realidad no sé quién es —mi madre le habló como si tuviera a un idiota delante. Al final acabas con los dos en el calabozo. 

    —Javier ¿Qué está pasando? ¿Por qué detenéis a mi padre? Hablamos de todo esto, sabes porque colabora con la mafia —intervine para que Montoya se centrara en mí. 

    —Tu abogado será el encargado de informarte —y simplemente se marchó. 

    Nuestro representante legal entró en la sala de interrogatorios acompañado de Daniel, Javier y Marta. 

    Mi madre se tensó por completo cuando vio a Daniel, pero siguió mis instrucciones y no le dirigió la mirada en ningún momento, al contrario, se dio la vuelta para que nadie pudiera advertir su rostro desencajado. 

     Nos limitamos a esperar porque simplemente no podíamos hacer nada más. Nos sentamos en una fila de asientos que había en el pasillo y por seguridad no hablamos en todo el tiempo que estuvimos allí. 

    Los nervios me iban a destrozar, necesitaba explicaciones urgentes. Incapaz de seguir sentada, comencé a dar vueltas por el pasillo, intentaba ver algo por las rendijas de las persianas de la habitación, pero lo habían cerrado todo por lo que era imposible visualizar nada. 

    Una hora y media más tarde comenzaron a salir, el primero fue mi padre que seguía esposado y custodiado por un policía. Aunque lo intenté, no nos dejaron mantener ningún tipo de contacto. 

    Nuestro abogado se dirigió a nosotras, su cara de pocos amigos empeoró mi estado de nervios. 

    —Deberíais haberme informado de toda esta situación Elisabeth. Adrián ha sido acusado por tráfico de drogas y colaboración con la mafia italiana. 

    —Pero él… 

    —Lo sé —me interrumpió el abogado—. Sé que confesó y llegó a un acuerdo con la policía, pero al parecer en un registro que hicieron en la empresa, autorizado por tu padre, encontraron pruebas que lo inculpan. Creen que su confesión fue una tapadera para poder seguir traficando sin estar en el punto de mira. 

    —Tiene que haber un error, mi padre es una víctima de esa gentuza, no haría algo así, me niego a creerlo, no es verdad, ¡no lo es! —mi madre me agarró por los hombros y me pidió que me tranquilizara. 

    —¿Qué va a pasar ahora? —su voz temblaba, pero al menos fue capaz de mantener la compostura. 

    —Por normal general mañana le pasarán a disposición judicial. Necesito que me informéis de todo con detalle. 

    Eso hicimos, pero no allí. El abogado nos siguió en su coche hasta nuestra casa. 

    Una vez allí hablamos largo y tendido, sobre todo yo que era la que más información manejaba, pero en la parte de Raúl me detuve, no sabía qué hacer, no quería poner en riesgo a mi hermano, pero tampoco quería cargar en mi conciencia con el peso de no haber hecho todo lo posible por ayudar a mi padre, el cual estaba convencida de que era inocente. 

    —No me ocultéis nada. Soy vuestro abogado, toda la información que me proporcionéis será empleada para ayudar a tu padre y aquello que no pueda usar en su defensa no saldrá de aquí, te doy mi palabra —hablaba como todo un profesional. Miré a mi madre y ella asintió, por lo que desvelé toda la verdad. 

    Sabía que tenía confianza plena en Carlos, se conocían desde pequeños, fueron vecinos y estudiaron juntos el primer año de Derecho, el único año de carrera que cursó mi madre antes de darse cuenta que lo suyo siempre fue el arte. 

    —Carlos dime por favor que puedes ayudarlo. 

    —Eli no te voy a mentir, la situación es difícil, pero lo de tu hijo es un gran punto a nuestro favor, con esto quizás al menos consiga la libertad provisional. 

    El móvil que Daniel me había dado vibró un par de veces, intuí que me había enviado un mensaje, fui hasta mi bolso y así era, quería que nos viéramos en mi piso por la noche. 

    No fui cuidadosa y mi madre me vio leyendo el mensaje. Su mirada no era reprobatoria, la verdad era que no sabría decir que vi en su mirada. Era una situación muy complicada, debíamos estar unidas para apoyar a mi padre, pero no se me iba de la cabeza que unas horas atrás habíamos tenido una fuerte pelea donde se realizaron acusaciones muy graves y dolorosas. 

    Despidió a Carlos después de volverle a rogar que hiciera todo lo posible por mi padre y vino como una flecha a por mí. 

    —¿Quién era? —por la desesperación de su voz intuí que deseaba que fuera mi hermano. 

    —No tengo su número —me limité a responder. La vez que me llamó lo hizo con número oculto. Raúl sí podía ponerse en contacto conmigo ya que Daniel le facilitó mi teléfono, pero aparte de que no era seguro para ninguno de los dos que nos llamáramos con frecuencia, no estaba muy segura de cuando se vería capacitado para volver a hablar conmigo. 

    —Entonces intuyo que era Daniel, que probablemente también fue quien te dio esa antigualla —era difícil de explicar que con lo inteligente que era, tardara tanto en descubrirnos. 

    —Quiere hablar. 

    —¿Confías en él? —la pregunta de mi madre solo tenía dos respuestas posibles, cualquier otra variante inclinaría la balanza hacia la opción negativa. 

    Sin embargo, tras unos segundos paralizada, algo dentro de mí hizo clic y por primera vez en bastante tiempo me sentí segura. 

    —Sí —claro que confiaba en él, me lo había demostrado una y otra vez, aunque me había negado a verlo. Sabía que sus sentimientos eran puros al igual que los míos. 

    —De acuerdo. Sé que eres lo suficientemente fuerte e inteligente para separar el amor de todo esto, y si tú confías en él yo también —sus palabras me abrumaron un poco. Después de nuestra discusión, lo que menos esperaba eran elogios por su parte. 

    La vi vacilar, parecía querer decir algo más, pero no lo hizo, por lo que decidí marcharme antes de que los nervios me jugaran una mala pasada en su presencia. 

    Me fui a mi piso donde esperaría a que cayera la noche para poder hablar con Daniel, aunque más que hablar, lo que verdaderamente necesitaba era que me abrazara y no me soltara hasta el día siguiente. 

      

    Me di una ducha más larga de lo normal, el agua caliente cayendo por mi cuerpo consiguió relajarme, la tensión por fin disminuyo en cierta medida, pero mi cabeza no podía parar de pensar. Intenté repetirme que por más que me preocupara no conseguiría nada y que no importaba lo fea que fuera la situación, mi padre era inocente y de un modo u otro conseguiríamos demostrarlo. 

    Aproveché que el piso estaba vacío para sentarme en el sofá en vez de en la cama, sabía que en cuanto mi cuerpo rozara mi cómodo colchón caería en un profundo sueño. 

    En la televisión no había nada que me mantuviera distraída, en menos de cinco minutos miré cuarenta veces el móvil. 

    Me levanté en dirección a la cocina cuando mi estómago emitió el primer rugido. Llevaba casi veinticuatros horas sin ingerir ningún alimento salvo el plátano que me comí en la casa de mis padres. Me hice un sándwich de pavo, no fui consciente del hambre que tenía hasta que le di el primer bocado. Prácticamente lo devoré y me preparé otro, pero el segundo no fui capaz de terminármelo. No me reconocía, en otra época dos sándwiches hubieran sido un simple tentempié y no la cena, bueno… quizás los dos no, pero uno sí. 

      

    Me fui a mi habitación echa un manojo de nervios, la espera nunca se me dio bien y esa se estaba haciendo eterna. Me senté en la silla de mi escritorio, intenté centrar toda mi atención en el libro que tenía encima de la mesa, hacía meses que lo empecé, pero tras todo el caos que me había inundado, no saqué tiempo para continuar leyendo. 

    A pesar de que me esforcé todo lo que pude, mi mente terminó por desobedecerme y pensar en todo el trascurso del día. 

    El golpe de la puerta de la habitación de mi amiga me devolvió a la realidad, me levanté y abrí la persiana, la calle estaba ya bastante oscura, le envié un mensaje a Daniel pidiéndole que viniera lo antes posible, por suerte recibí una respuesta positiva. 

    En cuanto entró por la puerta me levanté de la silla, pero no me acerqué y él tampoco lo hizo, simplemente cerró la puerta después de entrar y me observó como si me estuviera analizando, quizás intentaba averiguar si estaba enfadada o desconfiaba de nuevo de él por todo lo sucedido. 

    —¿Lo sabías? —fui directa al grano, no me sentía capacitada para andarme con rodeos o intentar ser delicada. 

    —No — no necesité más. En dos zancadas llegué hasta él y le abracé escondiendo el rostro en el hueco de su cuello. La tensión se marchó y por primera vez en todo el día, sentí que podría descansar. 

    Me rodeó con sus brazos por la cintura apretándome con fuerza contra su pecho, como si él también se hubiese quitado un peso de encima. 

    —¿Por qué lo han detenido? —susurré aún abrazada a él. No quería soltarlo, no quería perder esa sensación de seguridad. 

    Dejó de abrazarme y me llevó hasta la cama donde nos sentamos, entrelazó su mano derecha con la mía y me miró a los ojos. 

    —Hace unos días con la autorización de tu padre registramos todos los almacenes en busca de pruebas, incluyendo la habitación secreta. Marta encontró unos papeles triturados y decidió llevarlos al laboratorio para que los reconstruyeran por si los papeles contenían información útil y la tenían, pero no para nosotros —hizo una pausa y resopló. 

    —Sigue, por favor. 

    —Los papeles contenían un informe detallado de Javier, Marta y de mí. 

    —¡Es una trampa! —me levanté de la cama exasperada, era tan obvio que alguien los había colocado ahí con la intención de culpar a mi padre, no podía creer que por esa ridiculez estuviera detenido. 

    —Yo también lo creo. El problema es que en esos papeles está detallada minuciosamente la confesión de tu padre y todo lo que dijimos los que estábamos allí presentes, incluida tú. 

    —Otra prueba más de que es inocente. Mi padre jamás me mencionaría, nunca me pondría en peligro. Es obvio que pusieron esos papeles ahí para inculparlo y las opciones son bastante reducidas —Marta o Montoya, uno de los dos trabajaba para la mafia. 

    —No corras tanto, cualquiera en comisaría podría haber accedido a las grabaciones de ese día. Además, en el registro estuvimos presentes Marta, Montoya, otros diez agentes y yo, cualquiera podría haber dejado la documentación. 

    —Eso amplia el arco de sospechosos a doce. 

    —¿Me dejas fuera de toda sospecha? ¿Vas a correr ese riesgo?  

    —No es ningún riesgo —me acerqué a la cama y cogió mi mano para depositar un casto beso en ella. Tiró obligándome a sentarme en su pierna izquierda. Alzó de nuevo la mano y me acarició la mejilla. Cerré los ojos disfrutando del contacto, cuando los volví abrir me centré en sus labios. Rompí los escasos centímetros que nos separaban y me deleité con su dulzura. 

    —Todo va a salir bien —no hizo falta que le dijera nada, con solo besarme pronunció las palabras que más deseaba escuchar. 

    —¿De verdad Montoya y Marta creen que es culpable? 

    —No os conocen tan bien como yo, los detalles del informe son tan exactos y usa unas determinadas expresiones que entiendo que desconfíen, de hecho, no creo que el culpable sea ninguno de ellos dos. Cuando la mafia intenta tener un topo no suelen ser altos cargos, sobornan a los que no tienen tanto que perder. 

    —¿En algún momento desconfiaste? —su mirada y su silencio fueran respuesta suficiente. No podía negar que en parte me dolió. 

     —Te mentiría si te dijera que no, pero en cuanto vi tu nombre supe que era una trampa. Tampoco creí que fueran a detenerlo sin antes reunirnos los tres y hablarlo calmadamente, pero en cuanto Marta vio su nombre convenció a Montoya para pedir la orden de detención. No lo he sabido hasta esta mañana—escondí el rostro en su cuello y noté como la piel se le erizo cuando mi aliento hizo contacto con su piel. 

    —Supongo que te entiendo —ignoré la parte de Marta porque por primera vez en todo el día me sentía calmada y no quería envenenarme pensando en esa mujer. 

    —Debería irme, no es recomendable que siga aquí cuando salga el Sol 

    —Aún tenemos tiempo — Rodeé su cuello con ambos brazos atrayéndolo, me besó esta vez sin controlar el deseo. Me hizo temblar cuando acarició mi muslo llegando hasta la ingle. 

    —Para eso no —susurré no demasiado segura, sonrió en mis labios y se separó un poco—. Cuéntame que decía el informe. 

    





   



 CAPÍTULO 13: Tres manzanas. 

      

     

      

    Salí del juzgado devastada, el Juez impuso prisión sin fianza porque consideraba que existía riesgo de fuga, todos los argumentos de nuestro abogado fueron inútiles. Era ridículo, lo que estaba ocurriendo no tenía ningún sentido. Se me escaparon varias lágrimas de pura impotencia. Sentía que mi familia y yo estábamos totalmente desprotegidos por quienes supuestamente debían cuidarnos. 

    A los pocos minutos las puertas del juzgado volvieron a abrirse y apareció Montoya con la subinspectora Castro detrás, nuestras miradas se conectaron un segundo antes de que siguiera su camino hacia su coche, por desgracia se dio la vuelta y se dirigió hacia mí. Crucé los brazos y esperé. 

    —Siento mucho todo lo que está pasando. 

    —Más lo vas a sentir cuando te des cuenta del grave error que estáis cometiendo —nunca pensé que llegaría a detestarle, siempre fui reacia a confiar al cien por cien en él, pero aun así no pude evitar tenerle cierto aprecio por todas las veces que se había portado bien conmigo. 

    —Las pruebas son… 

    —Falsas —le interrumpí. 

    —Es tu padre, entiendo que necesites creer en su inocencia, pero todo apunta a lo contrario —me miraba como si yo fuera un pobre corderito al que iba a mandar al matadero. 

    —Le han tendido una trampa y quizás tenga ante mí al responsable. 

    —¿Qué estás insinuando? — su mirada compasiva desapareció. Su rostro se endureció y dio un paso hacia mí, pero no retrocedí, no conseguiría intimidarme, aunque sacara las esposas. 

    —No insinúo nada. 

    —Basta, este no es el momento ni el lugar —Marta llegó por detrás e interrumpió nuestra conversación. El contacto visual entre Javier y yo se rompió cuando Marta comenzó a tirar de él por el brazo, se resistió un poco, pero finalmente se marchó con ella. 

    Suspiré con fuerza y giré la cabeza hacia la derecha, Daniel estaba allí, no sabía cuánto tiempo llevaría allí y cuanto habría escuchado, pero por la expresión de su rostro y la forma de negar con la cabeza, supuse que lo suficiente. 

    Sabía que acababa de cometer una imprudencia, pero no pude contenerme, no después de que ese imbécil que era cómplice de la situación por la que estaba pasando mi padre se atreviera a dirigirme la palabra. 

    Mi madre apareció en escena junto con Carlos, se habían quedado dentro hablando de cuáles serían los siguientes pasos de cara al juicio. 

    Apenas habíamos hablado entre nosotras. Deseaba arreglar mi situación con ella, pero sentía que no era el momento y tampoco tenía ni idea de cómo sacar el tema. Nunca se me pasó por la cabeza que pudiera pensar que tenía celos de mi hermano. No era cierto, en alguna ocasión si sentí que le prestaba más atención, pero eso no significaba que a mí no me consintiera o me tratara peor. Siempre lo achaqué a que mi hermano era más apegado a ella como yo lo era con mi padre. 

    —Voy a hacer los trámites para poder visitarlo esta semana. —pasó por el lado de Daniel sin siquiera mirarlo, es más este se tuvo que apartar para que mi madre pasara. Fue un gesto de total y absoluto desprecio hacia su persona. Por un lado, me molestó, pero otro, era exactamente lo que debía hacer. 

    —Iré contigo. 

    —Tu padre le ha dicho a Carlos que quiere que vaya sola. 

    —¿Por qué? ¿No quiere verme? —pregunté angustiada. 

    —No es eso—se apresuró a responder—. Creo que tiene que ver más con el hecho de que no quiere que le veas así, al menos no hasta que él mismo lo asimilé y pueda aparecer fuerte ante ti y no hecho polvo. 

    —¿Cuándo podré verle? 

    —La semana que viene, solo puede recibir una visita por semana de unos cuarenta minutos y ya sabes que debes solicitarla con tiempo —respondió Carlos que fue el último en salir del juzgado. Se despidió y se fue. Daniel también se había marchado por lo que mi madre y yo nos quedamos solas, aunque acompañadas de un silencio realmente incómodo. 

    —Cuando le vea te llamaré y hablaremos — ¿Hablar de qué? ¿De la pelea o de la cárcel?  

    Me quedé allí parada observando cómo se marchaba. Me dirigí a una cafetería cerca de allí para desayunar algo. Mi estómago llevaba rato quejándose por la escasa ingesta de alimentos. 

    Todo lo que podía hacer era esperar y se me daba fatal, entraba dentro de mi lista de las diez cosas que peor sabía hacer y debía mejorar. 

    Tras dar un par de vueltas por un centro comercial con la intención de mantener la mente distraída y no conseguirlo, decidí marcharme a mi piso, allí al menos podría descansar. Ilusa. 

    Las llaves de María estaban en el cuenco de la entrada, ya había regresado de la universidad, esa misma a la que yo llevaba unos días faltando. 

    Fui a la cocina y allí estaba sentada en el taburete ojeando el periódico de la universidad, de vez en cuando lo repartían a los alumnos. 

    —Hola —me saludó mientras doblaba el periódico. 

    —Hola —le devolví el saludo y me llené un vaso de agua 

    —Vaya cara tienes, pareces un zombi. 

    —Estoy un poco cansada. He tenido pesadillas y no he podido descansar bien —mi vida en sí era una pesadilla. 

    —Entonces supongo que será mejor que hablemos en otro momento —me giré hacia ella, su rostro no mostraba la misma seriedad que sus palabras, pero igualmente me inquieté. 

    —Si quieres hablar podemos hacerlo ahora, no te preocupes —me senté, la vi vacilar, pero finalmente aceptó. 

    —¿Por qué no me habías contado que Álvaro y tú pasasteis una noche juntos? —dejé de respirar. No sabía que responder, estaba bloqueada. 

    —Pasó hace muchísimo tiempo, aún no había pasado nada entre vosotros, te lo juro —me apresuré a decir cuando conseguí reaccionar. 

    —Alex tranquila, lo sé —sonrió. No entendía que estaba pasando—. Álvaro me lo contó anoche, al parecer el tema llevaba un tiempo agobiándole y ha preferido decírmelo. 

    —No te lo dije porque habíamos pasado por una mala época y al volver a quedar y contarnos lo que te estaba sucediendo con él, me preocupó que si te lo decía nuestra relación se volviera a enfriar, lo siento. 

    —No te disculpes —me miró como si me hubiera vuelto loca—. Lo entiendo. Solo quería comentarte que lo sé por si como él te sentías mal. Sé perfectamente que sois buenos amigos, no te estoy reprochando nada, todos tenemos pasado, simplemente no quiero que esa tontería con el tiempo genere algún tipo de tensión entre nosotras. 

    —Que buenas eres —suspiré aliviada. 

    —Eres mi mejor amiga, tengo confianza plena en ti y sé que jamás me harías daño. 

    —De verdad que eres muy buena —me levanté y la abracé, la pilló por sorpresa, pero igualmente me abrazó. 

    —¿Seguro que estás bien? —supongo que le sorprendió que la abrazara, no solía ser extremadamente cariñosa, a pesar que de si me gustaban los abrazos, pues los sentía como una fuente de energía positiva. 

    —Perfectamente, voy a echarme un rato. 

    Reconocía que me sentía aliviada al haber hablado del tema con María. No significó nada, pero no podía negar que alguna vez cuando habíamos estado los tres solos o incluso acompañados, si me había sentido incomoda, no por estar con ellos, sino porque sentía que de algún modo estaba engañando a mi amiga. 

      

    Después de cuatro días, mi madre pudo visitar a mi padre. Tal y como dijo, me llamó para que fuera a casa y habláramos. Supuse que no fue un encuentro fácil, no había ningún factor que ayudara a serlo, pero lo que me hizo intuirlo fue que la visita fue por la mañana y mi madre me llamó cuando prácticamente había atardecido. 

    Llegué y aparqué el coche, respiré hondo en repetidas ocasiones antes de entrar, las últimas veces que había estado allí nada había salido bien. Tardé más de media hora en encontrar valor, pero finalmente lo hice. 

    La única luz que estaba encendida era la de la cocina y hasta allí me dirigí, conforme me acercaba más se me encogía el estómago. 

    —¿Una cerveza? —pregunté sorprendida cuando la vi sentada en un taburete con una en la mano. 

    —¿Quieres una?  

    —Pues la verdad es que sí —cogí dos, ya casi se había terminado la suya. Por un instante me dieron ganas de beberme cinco de golpe para intentar conseguir el valor que me faltaba, o al menos ebria me costaría un poco menos soportar sus acusaciones. 

    Las abrí y le ofrecí el botellín y me senté en el taburete que había en frente de ella. 

    —¿Cómo está? —me atreví a preguntar para romper el silencio. Mi madre no parecía tener muchas ganas de hablar, solo bebía. 

    —Intenta hacerse el fuerte, pero llevamos demasiados años casados como para poder engañarme —ya casi se había acabado la cerveza y yo apenas le había dado un trago. Comenzaba a preocuparme el estado en el que se encontraba. 

    —Vamos a salir de esta —bajé la mirada porque yo misma comenzaba a dudarlo. 

    —No será con mi ayuda. He fallado en todo, como madre, como esposa, soy la reina del fracaso. 

    —No es verdad —se levantó y como no quedaban cervezas, abrió una botella de vino y se sirvió una copa hasta arriba. 

    —Sí lo es y lo sabes, no me di cuenta de los errores que estaba cometiendo mi hijo, no sé cómo ayudar a mi marido y luego estás tú, te abandoné y cuando por fin encuentro el valor para regresar a tu vida, me recibes con los brazos abiertos y yo vuelvo a fallar —estaba en plena fase de culpabilidad, por la que todos habíamos pasado. Nada de lo que le dijera la consolaría, debía dejarla que se desahogara y ella sola avanzara hasta la siguiente fase. 

    —Yo tampoco estuve muy afortunada. 

    —Alejandra es cierto que cuando erais pequeños me centraba más en tu hermano, pero no por lo que crees. Siempre terminabas los puzles antes, dibujabas mejor, fuiste la primera en hablar, incluso seguía mojando la cama cuando tú ya no lo hacías. Lo llevamos al médico porque pensé que no era muy espabilado —casi se me escapa una carcajada, pero conseguí contenerla, no era el momento. 

    —Mamá no tienes que darme más explicaciones —estiré el brazo y puse mi mano sobre la suya—. Sé que nos quieres por igual. 

    —Lo siento —acarició mi mano y me sonrió. Una punzada me atravesó el estómago dificultándome la respiración. Tuve que hacer un gran esfuerzo para que la emoción no me desbordara—. Y por favor, no le digas a tu hermano que creí que era cortito —en esa ocasión no fui capaz de contenerme y me reí con ganas. 

    Como debía hacer para poder visitar a mi padre, solicité la cita previa a través de una llamada de teléfono al centro penitenciario, me la concedieron para el jueves de la semana siguiente. La espera fue más amena gracias a que Daniel estuvo muy pendiente de mí, me llamaba casi todas las noches y cuando no podía me enviaba un mensaje de texto. 

    Con la intención de distraerme y no pasarme los días encerrada en mi habitación, retomé las clases en la universidad. Al principio de curso me propuse que ese sería mi último año, lo que no esperaba era que todo se fuera a convertir en un caos. Aun así, no eran demasiadas asignaturas las que me quedaban pendientes y al haberlas estudiado en años anteriores, nada me sonaba a chino, quizás con un poco de esfuerzo conseguiría mi propósito. 

      

    El día de la visita me desperté acelerada y más torpe de lo normal. Tuve que romper un vaso, quemarme la lengua con la leche que había calentado demasiado, golpearme el dedo pequeño del pie con la pata de la mesa de la cocina para sentarme un momento en el sofá del salón y respirar hondo en busca de serenidad. 

    Tras un rato de meditación, me puse en pie y fui a mi habitación en busca de una toalla para darme una ducha de agua caliente que expulsara de mi cuerpo toda la tensión acumulada.  

    Decidí arreglarme un poco, utilicé maquillaje para disimular las ojeras que se me habían acentuado por lo mal que estaba descansado, también me pinté la raya del ojo, quería verme bien para la visita con mi padre, no por mí, sino por él, le conocía a la perfección y era consciente de que si me veía desanimada y cansada se culparía. 

    Había aparcamientos específicos para las visitas, aparqué el coche en uno de los más alejados, igual que hice las primeras veces que fui a comisaría. 

    Al llegar por supuesto me tuve que identificar y me cachearon, la mujer que me cacheó no fue amable, no sonrió en ningún momento, pero tampoco me puso de cara a la pared ni me desnudo. 

    Pasé a una sala con bastantes mesas donde había otros familiares realizando su visita. No quise mirar a nadie, no podía negar que estar rodeada de delincuentes me ponía muy nerviosa, más que nada porque no sabía que habían hecho, quizás un robo, un asesinato o una violación. Por suerte opté por una camisa color vino de manga larga, así nadie podría percatarse de que tenía los pelos de punta. 

    Me senté en la mesa que me indicó la funcionaria y esperé a que fueran en busca de mi padre. Me quitaron el móvil al entrar por lo que no sabía cuándo tiempo estuve esperando, pero a pesar de mi nefasto sentido del tiempo, juraría que se estaba demorando demasiado. 

    Observé como la funcionaría que me había cacheado se acercaba hasta mí haciéndome un gesto para que me levantara de la mesa. 

    —Lo siento chica, pero tu padre ha declinado la visita. 

    —¿Por qué? —no podía creerlo, mi padre no quería verme. Intenté controlar con toda mi fuerza mis nervios, no estaba en un sitio apropiado para montar una escena. 

    —No lo sé —se hizo a un lado y me indicó que saliera, pero no moví ni un solo musculo de mi cuerpo. 

    —Por favor espere, vuelva a buscarlo, dígale que quiero verlo —supliqué al borde del llanto. Mi reacción debió conmover a aquella mujer de mediana edad, pues me dedicó una mirada compasiva y me confesó la verdad. 

    —No va a venir, ayer dos presos le dieron una paliza en el patio —me quedé aún más estática si es que era posible. Empecé a hiperventilar de tal manera que la funcionaria se apresuró a agarrarme del brazo para sacarme de allí, me llevó a una salita, me obligó a sentarme y me ofreció un vaso de agua. 

    —¿Qué le han hecho? —susurré tras beber. 

    —Nada grave, los guardias intervinieron rápido, solo tiene un ojo morado, pero no quiso que se os informara. 

    Incluso encerrado en aquel agujero intentaba protegernos, parecía no darse cuenta que quien estaba corriendo verdadero peligro era él. 

    Le di las gracias a la funcionaria por la información y su atención y me marché a toda velocidad. No le diría nada de lo ocurrido a mi madre, no quería preocuparla, pero el problema era que sabía de mi visita y probablemente me llamaría más tarde para preguntarme como lo había encontrado y de que habíamos hablado. 

    Durante el trayecto a mi piso estuve maquinando que mentira sería más creíble para engañarla, incluso practiqué tonos de voz desenfadados. No era tan complicado, solo tenía que seguir la regla número uno de cualquier buena mentira, no dar demasiada información, cuantos más datos, más fácil sería caer en el error. 

      

    Al abrir la puerta vi pasar por el pasillo en dirección al salón a Álvaro. Alerta, situación incómoda se aproxima. Por desgracia tenía que pasar por allí para poder llegar hasta mi cuarto, no había forma de evitarlo, así qué resoplé y me encaminé hacia el salón donde efectivamente estaban ambos viendo una película de acción. 

    —Hola —saludé intentando aparentar la mayor calma posible. 

    Ambos me devolvieron el saludo, pero la única voz que se trabó fue la de Álvaro, eso y su cara desencajada me dieron a entender que sin duda el más incómodo era él. 

    Nos quedamos en silencio, la situación era muy violenta, comenzaba a pensar que en realidad no había sido buena idea contarle la verdad a mi amiga. 

    —Por Dios ¿Podéis parar? Pensaba que todo estaba aclarado —María nos miró como quien mira a un par de críos de cinco años. 

    —Es que es raro —respondió Álvaro. Yo me limité a estar allí de pie. 

    —¿Y antes no lo era? 

    —Antes no lo sabías —ese idiota siempre tenía que decir algo inapropiado. María lo miró con cara de pocos amigos, pero aun así mantuvo la calma y me invitó a ver la película con ellos, pero por suerte mi móvil comenzó a sonar. La salvadora. Como vaticiné, era mi madre. 

    —Es mi madre, además esa peli ya la he visto —me despedí antes de que ninguno de los dos pudiera añadir nada más y me encerré en mi habitación. 

    —¿Cómo ha ido? —recuerda, no des demasiados datos. 

    —Bien —tampoco seas tan escueta hija —Dentro de lo que cabe, bien. 

    —¿Seguro? —intenté no ponerme nerviosa y seguir aparentando normalidad. 

    —Sí, pero no es fácil. —por suerte no me insistió más. 

    Después de unos cuatro minutos de conversación con mi madre, colgué y me tiré encima de la cama. Me quedé observando el techo hasta que perdí la noción del tiempo. La cabeza no paraba de darme vueltas, necesitaba descubrir quién era la rata traidora que había metido a mi padre en la cárcel, pero por desgracia poca cosa podía hacer, no era policía, no podía ponerme a jugar a los detectives. El único que me podía ayudar era Daniel y me aterraba que algo malo le pudiera llegar a pasar. No solo tenía que lidiar con la mafia que ya en una ocasión intentó liquidarlo, sino que también debía mantener los ojos muy bien abiertos debido a que uno de sus compañeros era un topo. 

    A pesar de que él no quería descartar a nadie, en mi cabeza solo tenía presente dos nombres, intentaba que los percances sufridos con ellos no me nublaran el juicio, pero me costaba demasiado. 

      

    Al día siguiente fui a la universidad, pero no llegué a asistir a todas las clases, se me hizo imposible estar allí encerrada atendiendo al profesor de turno, prácticamente no me había enterado de nada en ninguna de las dos horas que había tenido. 

    Decidí no ir a la última, creo que en gran parte porque se trataba de la asignatura de Andrés y no me apetecía que, como en otras ocasiones, al final de la hora me hiciera esperar a que todos se marcharan para preguntarme si me pasaba algo, ya que me había notado muy distraída a lo largo de la explicación. 

      

    Unos de los pensamientos que ocupó mi mente desde que me desperté, fue la paliza que le intentaron dar a mi padre. Estaba convencida que los atacantes serían tipo pagados por Conte. También pensé en la alta posibilidad de que Daniel tuviera contactos dentro de la prisión, entre los funcionarios o incluso entre los presos a los que le podría pedir que vigilaran y protegieran a mi padre desde la distancia, sin que él se diera cuenta. Sabía que era pedirle demasiado, pero al menos debía intentarlo, estaba convencida de que esos tipos volverían a atacar a mi padre en cuanto salieran de aislamiento. 

      

    Al caer la noche, le envié un mensaje a Daniel para vernos, necesitaba preguntarle si tenía medios para proteger a mi padre allí dentro, pero también deseaba estar con él y abrazarle, solo eso, no necesitaba nada más. Por desgracia, mientras esperaba su respuesta, me quedé dormida, pero al despertar no había ninguna llamada pérdida ni mensaje de él. 

    Mi cabeza comenzó a crear mecanismos de defensa para no caer presa de los nervios, existía la posibilidad de que hubiera tenido turno de noche o que no llevara encima del móvil o que estuviera con mi hermano, desgraciadamente esa última duda no podía confirmarla porque no tenía el número de Raúl y desde nuestro encuentro no volvió a animarse a llamarme. 

    Intentando convencerme de que quizás estaba dormido porque había estado trabajando hasta tarde, me dirigí a la cocina para prepararme algo para comer e intentar hacer tiempo. Aún era temprano, cuando pasaran unas cuantas horas más volvería a llamarlo para ver si corría con mayor suerte. 

    El medio día ya había pasado, volví a llamarlo hasta en cinco ocasiones, pero en ninguna tuve suerte, era imposible que siguiera dormido. Decidí que, si al atardecer seguía sin tener noticias de él, iría a comisaría para intentar averiguar dónde estaba, no iba a esperar tanto como la última vez. 

    En cuanto oscureció no pude aguantar más. Cogí las llaves de mi coche y salí disparada. No sabía que excusa me inventaría para justificar estar allí preguntando por él, pero tampoco me importaba, lo único que deseaba era que me dijeran que estaba bien, era lo único que necesitaba para calmar el temblor constante que se había instalado en mi cuerpo y que ni siquiera me permitía conducir con seguridad. 

    —Necesito hablar con el inspector Ross ¿Está? —pregunté al policía de la entrada sin poder ocultar la desesperación de mi voz. 

    —No —respondió aquel tipo sin mirarme. No sabía si conocería todas las entradas y salidas de todas las personas de la comisaría para responder con esa seguridad sin siquiera haberlo buscado o preguntado, pero tampoco iba a discutir. 

    —¿Y el inspector Montoya está? 

    —Sí —siguió con la mirada baja. Otro imbécil más a la lista. 

    —¿Podría decirle por favor que necesito hablar con él? —Por fin levantó la mirada y enarcó una ceja. 

    —Dígaselo usted misma, está en su despacho—ni tan siquiera se preocupó por preguntarme si sabía dónde estaba su despacho, pero me dio igual, no le daría ni un segundo más de mi tiempo. 

    A toda velocidad fui hasta allí y toqué la puerta, pero no esperé a recibir permiso para entrar. 

    —¿Qué haces aquí? —miró su reloj y me dedicó una sonrisa que no comprendí muy bien. 

    —¿Sabes dónde está el inspector Ross? Tengo que hablar con él. 

    —No lo sé ¿De qué tienes que hablar con él? 

    —¿Desde cuándo no lo ves? —ignoré su pregunta. 

    —Desde ayer por la tarde. Pensaba que no te caía bien —se levantó de su sillón y rodeó su escritorio para apoyarse en el justo delante de mí. 

    —No importa cómo me caiga, al menos conoce el paradero de mi hermano y como se encuentra. 

    —Siento no poder ayudarte—dijo serio. 

    —Empiezo a acostumbrarme —giré sobre mis talones dispuesta a irme, pero me detuvo con un leve roce de su mano en mi brazo. 

    —Espera, necesito que entiendas que yo no he buscado encerrar a tu padre, las pruebas están ahí, era mi obligación como policía, si finalmente es inocente saldrá libre, pero te pido por favor que intentes separar mi trabajo de lo que pueda pasar entre nosotros —¿Qué? 

    Me quedé tan impactada que no me di cuenta de que me había rodeado por la cintura con sus brazos y pegado por completo a su cuerpo, conseguí reaccionar cuando alzó su mano derecha y acarició mi mejilla hasta mi cuello con suavidad. 

    —¿Qué estás haciendo? —intenté separarme poniendo las manos en sus hombros y empujando, pero no me permitió despegarme ni un centímetro. 

    —Sé que tú también lo sientes, aunque ahora lo niegues porque estás enfadada conmigo —mostraba una seguridad que me dejó aún más desconcertada, nunca antes lo había visto así. 

    —No sé de estás hablando, suéltame —intenté de nuevo despegarme de su cuerpo, pero fue inútil, estaba agobiada por tenerlo tan cerca. 

    —Si no lo sabes quizás deba mostrártelo —me agarró por la nuca para evitar que siguiera echando la cabeza hacia atrás. 

    —No me obligues a gritar —estaba al borde de la desesperación. El solo pensamiento de sus labios contra los míos me producía ganas de llorar, era un hombre atractivo y fuerte, pero no era lo que deseaba.  

    —Eso es justo lo que quiero provocarte desde hace mucho tiempo —no pensé que tras esas palabras me soltaría, pero lo hizo y se posicionó detrás de su escritorio, acto que agradecí. 

    —No vuelvas a acercarte a mí de ese modo, no hay nada entre nosotros —abrió la boca, pero no le permití comenzar a hablar—. Si alguna vez así lo has sentido, estás muy equivocado. 

    —No me suelo equivocar —la intensidad de su mirada me abrumó, pero no podía mostrar un ápice de debilidad. 

    —Más de lo que crees. Quizás si no estuvieras pensando en estupideces harías mejor tu trabajo —intenté marcharme, pero volvió a rodear el escritorio para ponerse delante de la puerta. Parecía realmente enfadado, como si hubiera tocado una fibra sensible. 

    —¡No te voy a consentir que dudes de mi profesionalidad! ¡Te he ayudado en todo lo que he podido! —cualquiera que hubiera pasado cerca de su despacho podría haber escuchado perfectamente los gritos. 

    —Sí, ya veo para que —crucé los brazos sobre mi pecho y le mantuve la mirada. Quería que supiera que por más que gritara e intentara intimidarme, no lo conseguiría.  

    —Créeme que mi trabajo está muy por encima de ti —si las miradas mataran, yo habría caído fulminada al suelo. 

    —¿Y de la mafia? —te vas a meter en un lío. 

    —¿Qué quieres decir? —sabía perfectamente lo que estaba insinuando, pero parecía querer comprobar si me atrevería a acusarlo directamente sin tapujos, y claro que me atrevía, era así de kamikaze o de estúpida, según como se mire. 

    —Que quizás tengas más de un jefe — en esta ocasión si retrocedí asustada, su cara echaba fuego, las venas del cuello se le marcaban por la ira contenida. 

    —Jamás vuelvas a atreverte a decir algo así. Mi padre murió delante de mí cuando tenía catorce años por una bomba que esa lacra colocó bajo su coche después de desmantelar una red de tráfico de drogas —sus ojos se enrojecieron a tal punto que se los frotó con fuerza para evitar que las lágrimas le traicionaran. Por primera vez vi a ese hombre débil. Se alejó y se sentó en su sillón, parecía abatido. Con apenas un hilo de voz y sin mirarme, me pidió que me largara. Sabía muy bien lo que era vivir con el dolor de la pérdida y me sentí culpable por haberle hecho viajar hasta aquel recuerdo tan horrible, aun así, no fui capaz de pronunciar ni una sola palabra, ni tan siquiera para disculparme, abrí la puerta y en silencio me marché. Antes de salir de comisaría, bajé las escaleras en dirección al baño, necesitaba refrescarme para lograr tranquilizarme, habían sido muchas emociones en poco tiempo. No sabía que parte fue peor. Estar acorralada en sus brazos me creó un sentimiento de desesperación e impotencia que nunca había sentido con nadie, pero eso se había quedado muy pequeño ante su ataque de sinceridad, no se me pasaba por la cabeza la idea de que hubiese sido una actuación para intentar confundirme, era imposible, vi en su mirada un dolor desgarrador cuando mencionó a su padre, a pesar de estar enfadada, no podía negar que le entendía, probablemente mejor que nadie. 

    Cuando solo me faltaban dos escalones, sentí la mirada de alguien en la nuca, me giré y observé a la subinspectora Marta entrando por la puerta, tenía los ojos clavados en mí y cara de pocos amigos, era como si por primera vez no fingiera que me soportaba, a pesar de que siguió mirándome fijamente, la ignoré y seguí mi camino. Una vez sola en el baño pude bajar la guardia. Abrí uno de los grifos y me lavé las manos para después acariciar mi cuello. Lejos de sentirme mejor, unas enormes ganas de llorar me invadieron, las opciones se me agotaban y Daniel no aparecía. Literalmente no tenía ni idea de que más hacer para encontrarlo ni donde buscarlo, nunca me quiso decir donde estaba viviendo y mucho menos llevarme allí. Por más que trataba de resistirme los pensamientos negativos comenzaban a derrocarme. 

    Mis pantalones vibraron, me sequé rápido las manos y saqué mi móvil, era un mensaje de Daniel, el alivio me invadió de tal modo que casi me caigo al suelo. Abrí el mensaje y en seguida supe que algo no iba bien, me pedía que nos viéramos donde siempre, supuse que se refería a mi piso, algo malo debía haber pasado para que contactara conmigo desde su móvil personal a mi número habitual en vez de al número que él me facilitó para poder mantener contacto sin correr riesgos. 

    Salí de comisaría directa a mi coche, no vacilé en ningún momento, arranqué y me dirigí a mi piso. Tenía los nervios a flor de piel, pero eso no me iba a detener. Me llevé la mano al pecho y seguí conduciendo, deseaba que todo fuera producto de mi imaginación, pero en lo más profundo de mi ser sabía que no me equivocaba, la noche iba a ser muy larga, pero debía enfrentar lo que fuera con tal de acabar con la pesadilla, si es que no acababa antes conmigo, pero si era así, mientras el resto de mis seres queridos pudieran seguir adelante, no me importaba, me daría por satisfecha. 

    Tuve que aparcar tres manzanas más arriba porque como de costumbre en mi calle no había aparcamiento. 

    Bajé del coche y un escalofrió me recorrió de pies a cabeza. Era tarde, no había nadie en la calle, el silencio era tal que podía escuchar el zumbido de las farolas que iluminaban vagamente la calle. 

    Caminé sin pausa, no sabía si era real o producto de mi aterrada imaginación, pero unos sigilosos pasos llegaron hasta mis oídos, no me iba a parar a comprobar que pasaba, aceleré el ritmo intentando no llamar la atención, estaba cerca de la calle principal, por allí pasaban coches y estaba muy bien iluminada, si realmente alguien me estaba siguiendo no se atrevería a atacarme en un lugar donde cualquiera podría verle. No me di cuenta de que una de las losas de la acera estaba más levantada que el resto y tropecé de tal manera que caí al suelo, intenté levantarme, pero un fuerte golpe en la cabeza me lo impidió, no sé qué más pasó después, ya que todo se volvió negro en cuestión de segundos. 

    





   



 CAPÍTULO 14: Los últimos recuerdos. 

      

     

      

    Intenté abrir los ojos, estaba tan mareada que apenas era capaz de mantener la cabeza recta, cada bocanada de aire se convertía en una punzada de dolor justo en el centro de la nuca, la cual notaba húmeda e incluso pegajosa. Quise tocar la zona con cuidado, pero después de unos segundos de forcejeo comprendí que mis manos estaban atadas al respaldo de la silla en la que estaba sentada. Volví a intentar abrir los ojos para averiguar qué estaba pasando, pero la luz me cegó provocando que volviera a caer con brusquedad y el dolor se acentuara. 

    Vi varias piernas a pocos centímetros de mí, pero era incapaz de alzar la mirada para comprobar quienes eran, mi cuerpo estaba dolorido y exhausto, no supe lo que me ocurría hasta que los recuerdos comenzaron a invadirme, en un principio era como un puzle borroso sin armar. Lo último que recordaba era unos pasos detrás de mí y un fuerte golpe en la cabeza con un objeto duro y frio que me hizo perder el conocimiento. 

    Cuando conseguí mantener los ojos abiertos más de cinco segundos seguidos, me percaté de un pequeño charco de sangre junto a mi pie izquierdo, creí que era mía, pero seguí el rastro hasta ver otros pies atados cerca de mí, con la poca energía que tenía conseguí levantar la cabeza y vi a Daniel atado a una silla inconsciente o muerto, no lo sabía. Su ropa estaba ensangrentada, tenía la cara destrozada, cortes en los labios, en los pómulos y moratones en la frente, debajo de la nariz sangre seca al igual que en el ojo izquierdo. 

    —¡Daniel! —grité horrorizada intentando acercarme a él, haciendo caso omiso al intenso dolor que acuchillaba mi cuerpo con cada movimiento desesperado por llegar a él, seguí tirando y tirando con la energía que el miedo a perderlo me había inundado. Sentí como las cuerdas que rodeaban mis manos me desgarraban la piel, pero aun así no me detuve. No dejé de llamarlo, pero no reaccionaba, parecía un cuerpo inerte que se mantenía sentado en la silla solo porque estaba atado. 

    —Tu novio es un hombre duro —por primera vez desde que recobré el conocimiento escuché una voz. Dejé de forcejear e intenté dirigir la mirada hacia la persona que habló. Nunca había visto una imagen suya, pero no la necesitaba para saber que aquel hombre alto, extremadamente delgado, rapado y una barba frondosa más oscura que el carbón que se sostenía con un bastón era Conte —. Mis hombres se han empleado a fondo y aun así no han conseguido que diga ni una palabra. 

    —Lo has matado —susurré derrotada. Volví a dirigir la mirada hacia Daniel y los ojos se me llenaron de lágrimas ante la impotencia de tenerlo tan cerca y no poder tocarlo, mi amor, al que finalmente protegernos le había costado la vida. 

    —Tranquila, solo se ha desmayado, aun no morirá, primero nos tiene que decir donde está escondido la rata traidora de tu hermano —conocía esa voz. Miré en todas direcciones hasta que de las sombras apareció Marta. Al verla posicionarse al lado de Conte con esa sonrisa triunfante, un ramalazo de colera me inundó, intenté nuevamente forcejear para liberarme de las cuerdas, pero lo único que conseguí fue lastimarme más. 

    —Siento que mi sobrina te haya traído aquí —Conte pasó un brazo por los hombros de Marta y la acercó a él para depositar un beso en su mejilla. 

    —¿Qué? —no conseguía reaccionar después de semejante escena, ni siquiera sabía si seguía respirando. 

    —Yo creía realmente en la justicia, apenas hacia un año que había conseguido entrar en el cuerpo, pero cuando mi primo murió por culpa de tu hermano y la negligencia de la policía, me desengañé y recordé que la familia es lo primero. Son tan idiotas, solo tuve que encerrar a unos cuantos traficantes por debajo de mi tío para que me metieran en el caso. 

    —¿Cómo lo has sabido? 

    —¿Lo tuyo con este? —le lanzó una mirada de asco a Daniel—. Bueno, si lo que querías era mantenerlo en secreto no debisteis montároslo en el baño de un restaurante —esbozó una sonrisa que me habría encantado borrarle a golpes. 

    —Todo esto es por tu culpa, maldita perra —escupí en sus pies y sin que pudiera defenderme me dio un puñetazo en plena cara que casi me hizo caer al suelo. La sangre comenzó a brotar de mi labio partido, unas terribles ganas de vomitar me inundaron producto del mareo, sabía golpear. 

    —No seas mal hablada y si quieres culpar a alguien, culpa a tu hermano —su cinismo me estaba matando—. Todo se complicó cuando decidió que solo Ross conociera su paradero. Por Dios ni metiendo a tu padre en la cárcel el cobarde de tu hermanito ha salido de su escondite —por más prudente que Daniel me pidió que fuera, en mi fuero interno siempre intuí que había sido ella. 

    —Se acabó la paciencia —intervino Conte. Con ayuda de su bastón se arrodilló ante mí sin importarle mancharse los pantalones con la sangre que bañaba el suelo. Acercó su rostro al mío, mirándome directamente a los ojos, le sostuve la mirada demostrándole que no conseguiría intimidarme—. He intentado hacerlo todo con cuidado, sin hacer demasiado ruido, manteniendo la cabeza fría, pero se acabó, probablemente después de esto me manden al infierno, pero tu hermano se vendrá conmigo. ¡Despertadlo! —uno de sus matones cogió un cubo lleno de agua que lanzó sobre Daniel, abrió los ojos de golpe, mirando a todos lados como si estuviera desorientado, cuando se percató de mi presencia, me dio un vuelco el corazón y la expresión de su rostro cambió rápidamente, parecía aterrorizado, sin embargo, a mí me invadió una sensación de tranquilidad al volver a ver sus ojos negros después de por unos segundos creer que lo había perdido para siempre. 

    —Hola compañero —Marta se acercó a Daniel y llamó su atención. A diferencia de mí no se quedó en estado de shock, probablemente porque ya sería conocedor de la verdad. 

    —¡Eres escoria! —intentó abalanzarse sobre ella incluso atado a la silla, los matones de Conte tuvieron que intervenir para que no consiguiera levantarse. 

    —Otro mal hablado —lo golpeó con fuerza ante mis ojos sin que pudiera hacer nada. 

    —¡No lo toques! —grité totalmente fuera de mí.  

    —Puedo hacer lo que me dé la gana —intentó acariciar su rostro, pero él se apartó antes de que consiguiera tocarlo—. ¿Sabes? Desde que te escuche gemir como una perra en aquel baño he sentido curiosidad —esta vez no pudo evitar que pusiera sus sucias manos sobre él. 

    Acarició sus hombros y fue descendiendo por su pecho hasta llegar al cierre de sus pantalones. En ningún momento dejó de observarme, no lo hacía por deseo a Daniel, lo que realmente parecía motivarla era su odio por mí, quería verme destruida, llorando de impotencia por poder usar a su antojo el cuerpo de mi hombre, pero no pasaría, aunque me muriera de dolor no le daría lo que buscaba. 

    —Basta. No voy a alargar esto más—intervino Conte. Marta se alejó de Daniel visiblemente molesta—. Eres inteligente, sabes perfectamente porque está aquí… 

    —Si la tocas, será lo último que hagas en tu miserable vida —le interrumpió Daniel lleno de ira. Los matones se acercaron a él, pero antes de que pudieran atacarle, Conte les detuvo. Dio un par de pasos hacia Daniel, pero en esta ocasión no se arrodilló para estar a su altura como hizo conmigo, lo miraba desde arriba, quería hacerlo sentir inferior e indefenso ante él. 

    —Si me hubieras dado lo que quiero desde un primer momento no tendríamos que haber llegado a esta situación, sé que ella no tiene la culpa de nada y créeme, no deseo hacerle daño. Es tu última oportunidad, dime lo que quiero o verás a mis hombres turnarse para montarla como a una yegua, tú decides —lleno de ira Daniel consiguió ponerse en pie empujando a Conte que cayó al suelo. 

    —¡Te voy a matar! —antes de que pudiera asestarle otro golpe, los matones reaccionaron y lo placaron tirándolo al suelo donde comenzaron a patearlo sin control. 

    —¡Basta! ¡Por favor! ¡Yo sé dónde está! —un silencio sepulcral invadió la estancia y todos se giraron para mirarme. 

    —¿Sabes dónde está? —Conte se reincorporó sin ayuda de su bastón con bastante dificultad y se acercó a mí ansioso. 

    —¡No! ¡Está mintiendo! —gritó Daniel desde el suelo, uno de esos desgraciados le propinó otra patada en el estómago para que se callara. 

    —Sí lo sé, hace un par de semanas estuve con él —en realidad no tenía ni idea de cómo se llegaba al bosque en el que estaba escondido y aunque lo hubiera sabido jamás se lo diría, pero fue lo único que se me ocurrió para que aquellas bestias dejaran de golpearlo salvajemente, no me importaba si para ello debía ser yo quien recibiera los golpes. 

    —Muy bien ¿Dónde? —preguntó Conte colocando las manos en el respaldo de la silla acorralándome. 

    —Muérete —por primera vez fui yo la que sonrió, exasperado se alejó de mí cojeando. 

    —Te voy a borrar esa sonrisita de la cara —en apenas dos pasos Marta se puso delante de mí y me golpeó a la altura de la sien consiguiendo que todo me diera vueltas, me costaba respirar e incluso en un momento todo se volvió borroso. Se sacó la pistola de la parte trasera del pantalón y me golpeó con la culata abriéndome una brecha en la mejilla de la que no tardó en brotar sangre. Grité de puro dolor, pero aun así no bajé la mirada. 

    Daniel seguía gritando por detrás que no me tocara, pero cada vez que lo hacía recibía un golpe. Hubo un momento en el que nuestras miradas se encontraron. 

    —Te quiero —gesticulé justo antes de que Marta volviera a golpearme haciéndome caer al suelo, lo que provocó que me clavara la silla en la espalda, solté un terrible alarido de dolor, el golpe fue tan fuerte que por unos segundos mi cuerpo se quedó paralizado, no era capaz de mover si un solo músculo. Con una sonrisa en la cara ordeno que me levantaran. 

    —Desátame cobarde y veremos quien ríe última —dije entrecortadamente. 

    —¿Crees que tienes alguna posibilidad contra mí? Mírate, eres una pobre tonta que no ha sido capaz de ver más allá de sus narices —soltó una carcajada que cesó cuando vio que yo también me reía 

    —¿Eso crees? Siempre supe que no debía fiarme de ti. 

    —Deberías haber seguido tu instinto. 

    —Es lo que he hecho, estúpida. 

    —¡Alto policía! 

      

    Flashback. 

      

    Es ella. Tenía que ser Marta y aquel mensaje una trampa. Quizás me estaba apresurando al culparla, pero su actitud y su mirada me decían que estaba en lo cierto. No podía ser casualidad que justo unos minutos después de que ella me viera allí, recibiera un mensaje de Daniel, pero no usando los números de siempre, a pesar de que él mismo me recalcó que solo utilizaríamos esos para mayor seguridad, además, nunca me llamaba cari, y no se refería a mi piso como “el lugar de siempre” 

    Si de algo podía estar completamente segura, era de que ese mensaje no lo había escrito Daniel. No sabía si me estaba volviendo loca, pero no podía ser una simple coincidencia, por suerte estaba en el sitio idóneo para averiguarlo. Debían tener el material suficiente para rastrear terminales, pero la realidad era que todo aquello me venía grande y no podía hacerlo sola. Con cuidado de no llamar demasiado la atención, volví a subir al despacho de Montoya y entré sin siquiera llamar a la puerta. 

    —¿Vienes a por más? —me miraba incrédulo—. Haz el favor de marcharte —dijo levantándose del escritorio y señalando la puerta. Ignorándole, saqué mi móvil del bolsillo y respondí el mensaje que supuestamente Daniel me había enviado con un: “De acuerdo, ¿Algo va mal?” 

    Esperé unos segundos, pero el despacho siguió en completo silencio, no escuché ningún sonido ni ninguna vibración, no creía que fuese Montoya, pero necesitaba asegurarme. A los pocos segundos recibí otro mensaje que terminó por confirmarme la inocencia del hombre que tenía delante mirándome como si fuera una autentica lunática. 

    —Necesito que veas esto —le ofrecí el teléfono, vaciló un poco, pero finalmente lo cogió y leyó el mensaje, no sin antes dedicarme una mirada de pocos amigos. 

    —Cari necesito que nos veamos donde siempre… ¿Qué es esto? ¿A qué estás jugando? —su tono era exasperado, como si creyese que buscaba burlarme de él después de saber que se sentía atraído por mí. 

    —Mira el número —le apremié ansiosa, suspiró y obedeció. 

    —¿Daniel? ¿Qué Daniel? ¿Qué es est…? —abrió los ojos como platos cuando se dio cuenta de que se trataba de su compañero de trabajo—. Espera, ¿Él y tú? —su cara de asombro pasó en pocos segundos a ser de asco. 

    —Eso no importa ahora. Creo que la persona que tiene a Daniel me está tendiendo una trampa. 

    —¿Qué? —cerré los ojos y resoplé un poco alterada por su falta de agilidad mental, pero como sabía que su confusión era normal, intenté calmarme para explicárselo todo del modo más reducido y sencillo posible. 

    —Desde que Daniel volvió, por seguridad usamos otros números exclusivamente para comunicarnos entre nosotros, jamás usamos estos, pero quien ha enviado el mensaje no lo sabe, al igual que tampoco parece saber dónde nos vemos, creo que esa persona tiene a Daniel y ahora me quiere a mí y creo saber de quien se trata. 

    —¿Quién? — a pesar de toda la locura que había ocurrido entre nosotros en aquel mismo despacho, me escuchaba con atención, por lo que mi versión no debía ser tan imposible de creer. 

    —Marta —negó con la cabeza repetidas veces. 

    —¿Y por qué crees eso? 

    —Porque he recibido el mensaje poco después de que ella me viera aquí, no me ha gustado su actitud y estoy convencida de que los papeles que inculpan a mi padre también son obra suya. 

    —Es eso, la detención de tu pad… 

    —Daniel también cree que fue una trampa, deberías fiarte de su criterio —esa información pareció llamar su atención. 

    —Todo esto son conjeturas, quizás Daniel simplemente perdió el teléfono con el que se comunica contigo y tu estés armando un drama producto del estrés con el que vives a raíz de tu complicada situación familiar. 

    —Lo sé, pero es fácil saber si me equivoco o no, rastrea la señal, comprobemos donde está su teléfono—se quedó pensativo, pero finalmente me hizo un gesto para que le siguiera. A paso rápido llegamos a una habitación en la que nunca había estado. Era espaciosa, en una de las paredes había varias pantallas apagadas, parecía un puesto de control inactivo de las cámaras de vigilancia de la comisaría. En el centro de la estancia había unas cuantas sillas alrededor de una mesa con un aparato encima, supuse era el que usaban para rastrear señales. 

    —Dame el teléfono. 

    —¿Cómo funciona? —me senté en la silla y observé todo el proceso. 

    —La máquina lleva incorporada una aplicación de localización, en cuanto conecte el teléfono, la pantalla —señaló el aparato —se encenderá y según la intensidad del punto rojo sabremos como de lejos está el terminal. 

    Eso fue exactamente lo que pasó. Un punto rojo sobre un fondo verde apareció, además de varios círculos que iban de menor a mayor tamaño. El punto palpitaba rápido en el segundo circulo de los pequeños. 

    —¿Qué significa? 

    —Que tienes razón, está aquí —los pelos se me pusieron de punta, en el fondo deseaba estar equivocada, que todo hubiese sido producto de mi imaginación—. Por la posición y la intensidad juraría que está en los aparcamientos. 

    Se levantó de la silla y se dirigió hacia los monitores, los encendió y rápidamente empezaron a aparecer imágenes de las distintas áreas de la comisaría. Con el joystick y el cuadro de mando cambió varias veces de ángulo la cámara que enfocaba los aparcamientos. 

    —Ahí está, en la parte trasera dentro de su coche. 

    —Esperándome —susurré. 

    —Responde el mensaje que te ha enviado —se giró rápidamente hacia mí. 

    —Solo me ha dicho que no es nada grave. 

    —Da igual, dile que vas a tardar porque yo te he llamado, inventa cualquier cosa para que no sospeche —obedecí mientras él sacaba una llave de su bolsillo y abría uno de los cajones de la mesa, sacó lo que parecía un botón gris pequeño. 

    —Escúchame con atención, esto es un chip con GPS, te lo vas a poner en el pecho, debajo del sujetador, escóndete esto debajo de la esfera del reloj, no lo parece porque es muy pequeña, pero es una cuchilla, utilízala si las cosas se ponen feas. 

    —¿Por qué me das todo esto? ¿Qué pretendes? 

    —Creo que Marta va a secuestrarte, Daniel es el único que sabe dónde está tu hermano y si han descubierto vuestra relación, que es lo más probable, eres un incentivo para que hable, Conte debe estar desesperado y probablemente también estará allí —sus labios se curvaron formando una leve sonrisa cargada de seguridad —Te mantendré localizada mientras preparo el operativo de emergencia, vamos a atrapar a esa gentuza de una buena vez. 

      

    Fin del flashback. 

      

    —¿Qué está pasando? —gritó Conte mirando en todas direcciones con el miedo dibujado en sus ojos. 

    —Están rodeados, salgan con las manos en alto. 

    —Es imposible ¿Qué has hecho? —Marta me agarró del pelo y tiró con fuerza. 

    —Para todo lo lista que te crees has cometido demasiados errores —dije con dificultad, si seguía tirando acabaría arrancándome hasta el último pelo, pero no iba a darle la satisfacción de suplicarle que me soltara. 

    —¿De qué estás hablando? 

    —Reconozco que no lo has hecho del todo mal, pero esta noche cuando me has visto en comisaría no has podido disimular más. El mensaje que me has enviado haciéndote pasar por Daniel ha confirmado todas mis sospechas, por la simple razón de que no usamos esos números para comunicarnos, si fueses la mitad de inteligente de lo que te crees, lo habrías intuido. 

    —¿Si sabías que no era él por qué…? Llevas un localizador —me soltó el pelo y se alejó unos pasos con la cara descompuesta intentando procesar su error. 

    —Por fin aciertas algo —inmediatamente giró sobre sus talones y se dirigió a mí, pero se detuvo cuando vio bajar a toda velocidad al tipo que Conte había enviado para averiguar cuan grave era la situación. 

    —Señor es cierto, han rodeado todo el edificio, el único modo de salir es atravesando la falsa pared con el coche, pero debemos hacerlo ya —aproveché el momento de distracción para sacar la pequeña cuchilla que tenía escondida bajo la esfera del reloj para cortar las cuerdas que me inmovilizaban las manos, debía darme prisa antes de que volvieran a prestarme atención. 

    —¡No! ¡Aún no! —gritaba Conte una y otra vez llevándose las manos a la cabeza, parecía que hubiera perdido la poca cordura que le quedaba. 

    —Todo esto es culpa de ella —Marta me señaló y paré en seco mi tarea por miedo a que me descubriera. 

    —Señor tenemos que irnos —apremió otro de sus hombres mientras los demás entraban en los dos coches y los ponían en marcha, aun así, Conte no parecía dispuesto a marcharse tan rápido. 

      

    —¡Dime donde está! —le gritó a Daniel con su rostro a dos centímetros del suyo. Al ver que no obtenía respuesta, sacó su arma y me apuntó directamente a la cabeza, Daniel me miró con lágrimas en los ojos y yo le sonreí, quería que supiera que todo estaba bien, que no debía sentirse responsable de lo que iba a pasar, me había regalado momentos maravillosos, junto a él conocí el amor más limpio y puro de toda mi vida, no cambiaría nada de eso por vivir unos segundos más. 

    Un golpe ensordecedor hizo que todos se giraran hacia el portón, la policía acababa de tumbarlo. Dos de los hombres de Conte lo agarraron por los brazos y prácticamente lo introdujeron a la fuerza en uno de los coches, a pesar de que él seguía ordenando a gritos que lo soltaran. 

    La policía comenzó a invadir el almacén y los coches salieron disparados hacia una pared que parecía de hormigón, pero ambos vehículos la rompieron sin problemas porque en realidad un trozo de pared era vidrio pintado, un ingenioso método de escape. 

    Algunos se quedaron allí, sacaron sus armas y se escondieron en puntos estratégicos, aquello estaba a punto de convertirse en un fuego cruzado y Daniel y yo continuábamos en medio. 

    —¡Alejandra! —forcejeó con las cuerdas inútilmente, solo estaba consiguiendo hacerse más daño, pero no parecía importarle, al igual que yo, sabía lo que estaba a punto de pasar y lo malo que sería que continuáramos atrapados. 

    —Para de gritar —dije en voz baja, en un intento de que no llamara la atención y dejara de destrozarse las muñecas. Le hice un gesto con la cabeza para que viera que estaba a punto de conseguir cortar por completo las cuerdas que aprisionaban mis manos. 

    Antes de que pudiera soltarme, los hombres de Conte comenzaron a disparar contra la policía que había conseguido traspasar el portón y esconderse detrás de unas columnas de hormigón. 

    En pocos segundos todo se convirtió en un verdadero caos. De refilón pude ver como Marta se escondía en una de las columnas más alejadas y disparaba contra Montoya, esa bruja debía estar más loca de lo que creía para haber preferido quedarse en aquel infierno antes que huir con su tío, definitivamente estaba llena de odio. 

    Conseguí desgarrar la última cuerda de mis pies y corrí hacia Daniel, por fin pude tocarle de nuevo, me hubiera encantado abrazarlo y besarlo, aunque solo hubiese sido un segundo, pero en la situación en la que nos encontrábamos ese segundo significaba vivir o morir. Terminé de cortar las cuerdas de sus manos y rápidamente me arrodillé frente a él para liberar sus piernas, aprovechó nuestra cercanía para depositar un cálido beso en mi frente y acariciarme las mejillas, gustosa me habría sentado en sus piernas, pasado las manos alrededor de su cuello para después besarlo, deleitándome con la suavidad de sus labios, pero no paraba de escuchar disparos, cada uno de ellos incrementaba mi miedo, era como tener a la muerte respirándome en la nuca. 

    Una vez liberado, intentó ponerse en pie, pero no pudo, los golpes y todo el tiempo que lo habían mantenido atado a aquella silla lo habían dejado muy débil, sin tiempo que perder y a pesar de que mi cuerpo también estaba magullado, pasé su brazo izquierdo por mis hombros y le ayudé a levantarse, teníamos que encontrar un lugar en el que salvaguardarnos antes de que el fuego cruzado nos alcanzara. 

    Escuché un disparo terriblemente cerca de nosotros, intentando hacer caso omiso al pánico que sentía, quise seguir caminando, pero me fue imposible porque sin que pudiera evitarlo Daniel calló desplomado al suelo, la sangre tardó poco en hacerse evidente. 

    —No por favor, Daniel reacciona, mi amor por favor, no me hagas esto —me arrodillé a su lado y seguí moviéndolo y llamándolo hasta que mi llanto ahogó mi voz. 

    —Tranquila —me giré y vi a la culpable de mi dolor sonriéndome—. Pronto te reunirás con él —alzó de nuevo su arma y me apuntó, pero me dio igual, miré a Daniel y entrelacé su mano con la mía aceptando mi destino. Un nuevo disparo me heló hasta la última gota de sangre que corría por mi cuerpo. 

    Era cierto, a pesar de que cerré los ojos, vi pasar ante mí toda mi vida. Viajé a mi infancia, observé a dos jóvenes adultos pasando un agradable día de playa con sus dos hijos de cuatro años, que construían con ilusión castillos de arena y mostraban gran valentía al querer entrar por primera vez al mar sin manguitos, después volé unos años más adelante, había olvidado las horribles mechas californianas que me hice con catorce años porque se pusieron de moda, por supuesto en ese recuerdo no faltaba mi hermano riéndose a carcajadas de mí cuando le mostré el resultado, sin embargo en el siguiente recuerdo nos abrazábamos y mostrábamos gran admiración el uno por el otro, conseguir graduarnos en el instituto fue complicado, pero lo logramos con mucho sudor y llanto. Ojalá hubiera podido omitir el peor día de mi vida, el día en que creí muerto a mi hermano, estaba observando cómo le abrazaba mientras mis lágrimas empañaban su rostro, los más curioso fue que por primera vez le puse rostro al policía que me recogió del suelo y me abrazó y no pude evitar sonreír, Daniel, mi primer y único amor no podía faltar en mis recuerdos. Viajé a aquel callejón, pasé por el dichoso control de alcoholemia y me detuve en el día que hicimos el amor y me dijo que me quería, me había hecho tan feliz que deseaba que el cielo existiera solo para poder encontrarnos allí y darle las gracias. 

    Su supuesta muerte fue mi siguiente recuerdo, a pesar de todo lo que me había tocado llorar a lo largo de mi vida, tuve lágrimas suficientes para llorarle noche y día, después, como si la cámara rápida se hubiera activado, pasó el resto de mi vida hasta llegar al momento en el que Marta me apuntaba con su arma, al menos moriría con una sonrisa en la cara. 

    Siempre pensé que un disparo era muy doloroso, al menos así lo parecía en las películas, pero no lo fue, no sentí nada, solo escuché un golpe seco a los pocos segundos de que apretara el gatillo. Abrí los ojos y vi a Marta tirada en el suelo y a Montoya detrás con el arma levantada, inmediatamente me toqué y observé todo el cuerpo, pero no había nada, ella no consiguió disparar. 

    —Agente herido —gritó Montoya mientras se acercaba a nosotros. 

    La policía consiguió reducir a los hombres de Conte, algunos de ellos salieron con los pies por delante de aquel almacén y otros fueron detenidos y llevados a comisaría. 

    No quería separarme de Daniel, pero no era el momento de perder tiempo discutiendo, por lo que no me negué cuando decidieron trasladarnos a él y a mí en ambulancias diferentes. Su pulso era débil, el médico que lo atendió se quedó callado las dos veces que le pregunté si sobreviviría. 

    En cuanto llegamos al hospital lo llevaron a quirófano para ser operado de urgencia, el disparo de Marta le alcanzó en el hombro y había perdido mucha sangre. 

    Quise irme con él, quedarme esperando en la puerta del quirófano, pero no me lo permitieron. 

    Entre dos enfermeras me agarraron para llevarme a una habitación donde procedieron a curarme las heridas, se centraron en la cabeza, tras descartar algún tipo de traumatismo, me desnudaron para revisarme de arriba a abajo y descartar alguna hemorragia interna provocada por todos los golpes que recibí. 

    No me opuse a que realizaran su trabajo, pero cada treinta segundos les pedía que fueran a averiguar cómo se encontraba Daniel. El hecho de que me ignoraran cada vez que suplicaba porque averiguaran como iba su operación, consiguió que un momento de desesperación perdiera la cabeza hasta tal punto que comencé a tirar de uno de los vendajes de mi brazo para quitármelo, en seguida las enfermeras intentaron detenerme, pero yo me revolví y las empujé. 

    —¿Cómo se llama? —me preguntó la doctora en un intento de detener la situación. 

    —Daniel Ross, es inspector de policía —respondí al instante. Una de las enfermeras salió con rapidez de la habitación y la doctora me pidió permiso con la mirada para seguir curándome. 

    —Por favor, intenta mantener la calma, hacerte daño nos os ayudará ni a él ni a ti. 

    —Lo siento, es que si llega a… —mi voz se quebró antes de que pudiera terminar la frase. 

    Sentí un pinchazo en el brazo y me giré hacia la otra enfermera, tenía una jeringuilla en la mano que tiró a la basura. 

    —Es solo un tranquilizante, necesitas descansar —se justificó ante mi mirada atónita. 

    —¡No! —grité desesperada comenzando a forcejear de nuevo, pero solo fueron unos segundos, mi cuerpo comenzó a relajarse hasta caer en un profundo sueño que no pude evitar. 

      

    No sabía cuántas horas habrían pasado, apenas conseguí abrir un poco los ojos, estaba atontada, quise levantarme, pero no conseguí mover ni un músculo, me sentía como si pesara más que el plomo. Ni siquiera recordaba por qué estaba tumbada en una cama con una bata de hospital. 

    Vi la silueta de una persona que miraba por la ventana, intenté hablar, pero tenía la garganta tan seca que no conseguí emitir ningún sonido. Comencé a agobiarme por la falta de movilidad, por suerte los débiles quejidos llamaron la atención de la persona que me daba la espalda y se giró con rapidez hacia mí. 

    —Tranquila cariño, quédate tumbada —terminé de abrir los ojos cuando reconocí a mi madre. Como pude le señalé el agua, por suerte me entendió rápido y me ayudó a beber de un vaso de plástico. 

    —¿Dónde estoy? —pregunté más aliviada, pero no le di tiempo a responder porque Daniel pasó como un rayo por mi mente. Ignorando la pesadez de mi cuerpo intenté levantarme de la cama, pero mi madre lo evitó. 

    —Tranquila, la operación terminó hace dos horas escasas y ha salido bien, estará en la sala de reanimación hasta que despierte de la anestesia —solté un gran suspiro y me dejé caer en la cama aliviada.  

    —¿Y yo que hago aquí? —no entendía por qué no conseguía recordar que había pasado. 

    —Tuvieron que ponerte un tranquilizante para que descansaras, aunque la verdad pensaba que dormirías más. 

    —¿Qué hora es? 

    —Las ocho de la mañana, has dormido seis horas —la voz de mi madre sonó tan apagada que automáticamente alcé la mirada, por primera vez fui consciente de su estado, sus ojos estaban enrojecidos y sus mejillas llenas de lágrimas, el labio inferior le temblaba, parecía al borde de un ataque de nervios. 

    —Mamá tranquila —entrelacé su mano con la mía y ella la alzó para besarla. Me encogió el corazón verla así, tan vulnerable. Sin esperarlo, un torrente de culpabilidad me invadió junto con unas enormes ganas de llorar. Podía intentar justificarlo, buscar mil excusas, pero la verdad era que estaba así por mi culpa. 

    —¿En qué estabas pensando? —consiguió controlar el llanto. A pesar de la pregunta, no parecía enfadada, sino aún en estado de shock. 

    —Era necesario mamá, lo sabían todo, iban a ir a por mí, simplemente tuvimos la oportunidad de adelantarnos. 

    —Lo sé, ese estúpido me lo ha contado todo, pero aun así no es justificación para exponerte de ese modo —la vi apretar los dientes. 

    —Mamá ¿De quién hablas? ¿Qué has hecho? —sabía perfectamente a quien se estaba refiriendo y podía hacerme una idea bastante certera del espectáculo que debió montarle a Montoya mientras yo estaba dormida. No creía que fuera justo culpar a Javier, pero podía en cierto modo, entender su angustia de madre. 

    —Le he dicho unas cuantas verdades al inspector Montoya, no puede utilizarte como un cebo porque no sepa hacer su trabajo —suspiré y la escuché descargar su rabia. 

    —Yo acepté, Marta iba a secuestrarme, usamos la trampa que me tendió en su contra —intenté razonar, pero no estaba por la labor. 

    —Esa es otra, no han sido capaces de darse cuenta que tenían entre sus filas a la sobrina de un mafioso —estaba totalmente indignada, todo lo que dijera para intentar calmarla sería inútil, estaba en un punto en el que lo que necesitaba era que la escucharan expulsar su frustración empañada de miedo. 

    —Mamá, Montoya no es el malo —dije en un último intento porque dejara de insultarlo. 

    —Hija… podrías haber muerto —susurró tan bajito que casi no la escuché. 

    —Lo sé y precisamente fue Javier quien lo impidió —me miró, pero no fue capaz de decir nada, besó mi frente y comenzó a llorar de nuevo en silencio. 

    Esperé hasta que consiguió recomponerse, fueron pocos minutos, en ese aspecto éramos muy parecidas, no nos permitíamos mostrar nuestro dolor demasiado tiempo y mucho menos ante las personas que amábamos. 

    —No quiero, pero tengo que marcharme. 

    —¿Por qué? —pregunté desconcertada. 

    —Están tramitando la salida de tu padre de la cárcel, me informaron que para las nueve aproximadamente lo soltarían, le habrán contado todo lo que ha pasado y no quiero que esté solo. 

    —Eso es genial —dije con una sonrisa. 

    —Te prometo que en cuanto lo recoja volveremos, mientras tanto intenta descansar —volvió a acariciar mi mano, me dio la sensación de que se sentía culpable por tener que dejarme sola en un hospital después de haber pasado por una situación tan límite. 

    —Mamá estoy bien, son solo unos golpes —no dijo nada, simplemente volvió a besar mi frente y se giró para marcharse, no estaba muy segura, pero me pareció que salió de la habitación con lágrimas en los ojos. 

    Esperé unos minutos por seguridad e intenté incorporarme con cuidado, no quería realizar movimientos bruscos y acabar desmayada en el suelo. Con mayor facilidad que la primera vez conseguí incorporarme, el efecto del tranquilizante comenzaba a desaparecer y podía moverme con más agilidad. 

    Fui al baño, suspiré hondamente antes de mirarme en el espejo, tenía tres moratones y un corte en el labio, realmente no era nada en comparación con lo que me había imaginado. La única herida que era más llamativa era la de la cabeza, pero no en exceso. 

    Me cambié la bata de hospital por ropa limpia que había traído mi madre de casa, la cual encontré doblada dentro del armario, no quería llamar la atención. 

    Para mi suerte, los ascensores estaban a pocos pasos de mi habitación, con cuidado y a paso lento porque mi cansado cuerpo no me permitía correr, fui hasta ellos, quería bajar a la planta donde tenían a Daniel, necesitaba desesperadamente comprobar con mis propios ojos que estaba bien. 

    Las puertas del ascensor se abrieron y me encontré un pasillo no muy largo que daba a una enorme sala llena de camillas separadas por cortinas blancas. Al ser la sala de reanimación no permitían la entrada a demasiados familiares y la visita debía ser corta, las personas allí presentes murmuraban muy bajito para no molestar a los pacientes que acababan de salir del quirófano. 

    Me fui directa a por un enfermero para preguntarle cual era la cama de Daniel ya que me parecía irrespetuoso ir metiendo la cabeza en cada espacio hasta dar con él. 

    —Está en la sexta camilla de la izquierda —le di las gracias y con cierto temor me dirigí hacia el lugar indicado. A cada paso que daba mi corazón bombeaba con mayor intensidad, estaba tan nerviosa que olvidé preguntar si ya había despertado de la anestesia. No sabía cómo lo iba a encontrar, mi último recuerdo de él era tirado en el suelo bañado en un charco de su propia sangre. 

    —¿Daniel? —lo llamé cuando por fin lo vi. Tenía los ojos cerrados, estaba tapado hasta la mitad del pecho, lo que me permitía ver el vendaje alrededor del hombro del que había tenido que ser operado. Aun con la cara curada y sin rastro de sangre se veía muy golpeado, en el tabique de la nariz tenía un corte, al igual que en el labio inferior y en la ceja izquierda, ambos pómulos estaban marcados por dos moratones más grandes que los míos, pero sin duda lo que más me preocupó fue el color negro alrededor de ojo izquierdo, ese golpe con certeza se lo hicieron con algún objeto de metal. 

    Me senté en la silla que había al lado porque ya me notaba un poco cansada, como pude la acerqué a su cama para poder verlo y tocarlo, necesitaba hacerlo para terminar de creerme que lo tenía allí conmigo. 

    No tomé su mano, simplemente me limité a pasar los dedos por su brazo, sintiendo la calidez de su piel tan suave como siempre. Me moría por besarlo, tumbarme a su lado, cerrar los ojos y escuchar los latidos de corazón, pero sin duda lo que más deseaba era que abriera los ojos. 

    —Daniel —volví a llamarlo sin dejar de acariciarlo. 

    —¿Eres mi enfermera? 

    —¿Cómo estás? —pregunté al borde del llanto, conteniendo las ganas inmensas que tenía de abrazarlo. 

    —Como si me hubiera caído un edificio encima —respiró con dificultad y me asusté. 

    —Voy a avisar al médico —me levanté demasiado rápido y tuve un pequeño mareo que me hizo sentar el culo de nuevo en la silla. 

    —No te preocupes, ya ha pasado a verme, iré sintiéndome mejor conforme pase el efecto de la anestesia —dijo con los ojos cerrados. 

    —¿Cómo que ya te ha visto? ¿Cuánto rato llevas despierto? 

    —Una media hora. 

    —¿Y por qué no me has dicho nada cuando he llegado? 

    —Es que me ha gustado mucho cómo me estabas acariciando —si hubiera tenido la fuerza suficiente lo habría asfixiado con la almohada. 

    —Eres… —no continúe, preferí aguantarme el enfado que me estaba invadiendo. Ya sabías como era antes de empezar a salir con él, es culpa tuya. 

    —Cuéntame que pasó —giró el cuello para mirarme, todo atisbo de enfado desapareció en el momento que sus ojos negros se clavaron en los míos. 

    —Marta nos vio huyendo y te disparó, antes de que pudiera hacer lo mismo conmigo Montoya se dio cuenta y pudo evitarlo —me acomodé en la silla y me hizo un gesto débil para que le diera la mano, me acarició la palma transmitiéndome paz. 

    —¿Está muerta? 

    —No creo que haya sobrevivido a un tiro en la cabeza —nos quedamos en silencio, no me alegraba de su muerte, pero tampoco sentía ninguna pena, no creía que eso me convirtiera en una mala persona. 

    —¿Y Conte? 

    —Huyó en un coche con algunos de sus hombres. 

    —Que hijo de… —le puse un dedo en la boca para que no siguiera. 

    —Mi amor es mejor que descanses, duerme un poco —le aconsejé, pero negó levemente con la cabeza. 

    —No quiero dormir, prefiero mirarte.  

    —Daniel —susurré, pero no supe que más decir. 

    —Jamás en mi vida he sentido tanto miedo como cuando te vi allí —se aclaró la voz antes de que le jugara una mala pasada—. No debiste hacerlo. 

    —No podía perderte otra vez —me limpié con rapidez la primera lagrima antes de que cayera, pero no pude contener el resto. 

    Apretó mi mano y tiró un poco de ella, sabía lo que quería y yo también lo deseaba. Me levanté y me incliné sobre él para rozar sus labios con los míos, no podíamos intensificar el beso, cualquier descuido podría haber abierto las heridas. 

    A pesar de ser un leve roce, mi corazón latía como un caballo desbocado. Abrió la boca y me separé un poco de él, no podía perder el control. Me quedé cerca, quedándome atrapada en el océano de oscuridad que eran sus ojos. 

    —¿Interrumpo? —me giré y no sé cómo no me desmayé o me volví loca. Por un momento pensé que el golpe en la cabeza me estaba provocando alucinaciones. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Perdonen, necesito que abandonen la sala, vamos a realizarle unas pruebas al paciente, en un rato podrán volver a entrar —miré a Daniel y este asintió. Sin decir nada más cogí a mi hermano del brazo y nos fuimos. 

    —¿Te has vuelto loco? —no daba crédito. Nos acabábamos de jugar la vida por protegerle y él se paseaba por un hospital público sin el más mínimo pudor, no podía creer que se hubiera convertido en una persona tan egoísta. 

    —Es obvio que no lo sabes —su tranquilidad provocaba que yo me pusiera más histérica. 

    —¿Él qué? —nos metimos en el ascensor, quería llegar cuanto antes a mi habitación para que estuviéramos a solas. 

    —Conte ha muerto —soltó de sopetón un segundo después de entrar a mi habitación y cerrar la puerta. Me tuvo que sujetar para que no me cayera al suelo, no daba crédito a sus palabras. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Cómo lo sabes? ¿Y por qué estás aquí? —quise hacer más preguntas, pero me pidió calma. 

    —Antes de que amaneciera han dejado una caja en la puerta trasera de la comisaría, era la cabeza de Conte junto con un pañuelo blanco —tuve que sentarme en la cama porque de verdad temí perder el equilibrio, la simple imagen me revolvió el estómago. 

    —Tenía razón, lo han mandado al infierno, pero tú no te has ido con él —la emoción me invadió, me levanté de golpe y abracé a mi hermano con fuerza, lloré en su hombro como muchas veces hice cuando éramos pequeños. 

    —Montoya usó el teléfono de Daniel para ponerse en contacto conmigo y me contó todo lo que había pasado. Lo siento muchísimo, todo esto es culpa mía —no era capaz de mantenerme la mirada, acaricié sus mejillas y le obligué a mirarme a los ojos para que no dudara de mis palabras. 

    —Raúl eso ya no importa, muerto el perro se acabó la rabia. 

    —Casi que no me lo creo, es decir, venir hasta aquí, estar en la calle, ver a otras personas, ha sido alucinante. 

    —Dios mío, ¡Se acabó! ¡Eres libre! —me eché a reír sin poder contenerme. 

    —¡Lo sé! —se unió a mis carcajadas y me abrazó de nuevo. 

    —Espera —me separé lo suficiente para mirarlo —¿Por qué no has ido a casa? 

    —Quería pasar a veros antes, aunque creo que he llegado en un mal momento —intentó bromear. Ciertamente mentía muy bien, podría engañar a cualquiera menos a mí. 

    —Es más fácil estar aquí ¿Verdad? —no contestó, pero tampoco hizo falta. 

    No quise abrumarle ni insistir en que debía ir a casa, entendía lo complicado de la situación, necesitaba tiempo para procesar el hecho de que era libre para hacer lo que quisiera, además él no sabía que tarde o temprano mis padres aparecerían por allí, no se lo dije para evitarle un nudo en el estómago que lo mantuviera en tensión. 

    —Ya estamos aquí… —la puerta se abrió y por ella entraron los dos jóvenes adultos, con algunas arrugas más, que visualicé en mis recuerdos segundos antes de creer que iba a morir. 

    A lo largo de mis veinticuatro años había vivido muchos momentos felices, tristes y peores, momentos que me habían encogido el corazón y otros en los que llegué a pensar que se haría añicos si seguía latiendo con tanta intensidad, pero nada de lo vivido se comparaba al sentimiento que me sobrecogió cuando vi las caras de mis padres al ver a su hijo después de creerlo muerto durante tanto tiempo, al que tuvieron que enterrar para más tarde descubrir que iban a llorar a una tumba vacía. 

    Pensé que gritarían, incluso que perderían el conocimiento ante tal impresión, pero no, nada de eso ocurrió. 

    Se acercaron a su hijo y lo tocaron, primero los brazos, después los hombros y por último la cara, todo para confirmar que estaba allí, que lo que parecía imposible se había hecho realidad. 

    —Habla por favor —suplicó mi madre con la voz rota. 

    —Hola mamá —abrazaba con tanta fuerza a Raúl que llegué a pensar que lo iba a asfixiar, aunque él no se quedaba atrás, lloraba más que ellos. Después de tanto tiempo ya no estaba solo. 

    Mi padre les concedió unos segundos de cortesía, pero no pudo contener las ganas de abrazar a su hijo. Yo estaba parada al lado de ellos observándolos llena de felicidad, fueron tantas veces las que la oscuridad me invadió y pensé que jamás vería esa estampa que no era capaz de reaccionar. 

    Sin soltar a Raúl mi madre me buscó con la mano hasta que alcanzó mi brazo y tiró de mí para que me uniera a ellos, pero duró poco porque mi padre me cogió por los hombros y me miró muy serio. 

    —Escúchame con atención, nunca jamás vuelvas a hacer algo así ¿Entendido? —no le respondí, simplemente me reí y lo abracé escondiendo la cara en su pecho. Nunca dejaría de ser un padre sobreprotector y para ser sincera cada vez me molestaba menos. 

    —Un momento —la cara de mi madre pasó de la felicidad absoluta al horror—. ¡Tú no puedes estar aquí! —gritó. 

    Se llevó las manos a la cabeza y mi padre miró espantado a mi hermano. 

    —¿Te has vuelto loco? —mi padre cogió a Raúl por los hombros a la vez que los ojos se le llenaban de lágrimas. 

    Ambos parecían desquiciados. Sin duda la que más preocupó fue mi madre, a la que tuvimos que obligar a que se sentara y calmara cuando comenzó a hiperventilar. 

    —Tranquilos por favor, explica lo que ha pasado por Dios —dije un poco exasperada por su pasividad ante el ataque de histeria de nuestros padres. 

    —La mafia se ha quitado de en medio a Conte —se hizo de nuevo el silencio en la habitación, pero algo no iba bien, Raúl parecía ido e incluso me pareció ver miedo en su mirada.  

    —¿Estás bien? —dije a la vez que me acercaba con cuidado. Mis padres me imitaron, agarraron a su hijo y lo obligaron a sentarse en la cama. 

    —Sí, es solo que se me hace muy extraño escuchar tantas voces juntas, me gusta —bajó la mirada, probablemente en un intento por esconder la emoción que lo había invadido. 

    —Tranquilo cariño, hablaremos noche y día —mi madre lo besó en la nuca. 

    —Me encantaría que papá me contara como le sentó saber que su niña tenía novio —me miró de reojo y yo fruncí el ceño. 

    —Pues la verdad… 

    —Ahora deberías ponerlos al día, las historias de terror las dejaremos para la noche —no fue mi intención contar un chiste, pero todos se rieron. 

    Mi hermano nos contó con más detalles toda su conversación con Montoya. La cabeza de Conte no apareció guardada en una caja cualquiera, era una caja de regalo cerrada con un lazo blanco, daba escalofríos el modo que tenía la mafia de acabar con las hostilidades. 

    A pesar del momento tan incómodo que pasé en el despacho de Javier, no podía negar que me equivoqué con él, había ayudado a mi familia y me había salvado la vida, era de justicia que en algún momento no muy lejano le diera las gracias. 

    Raúl trató de desviar la conversación en repetidas ocasiones cuando nuestros padres insistieron en saber cómo había sido su vida durante los más de dos años que había tenido que permanecer escondido, finalmente se rindió y contó algunos detalles, sabía que lo intentaba suavizar para evitar más dolor, por lo que decidí mantenerme callada y no contar nada de lo que sabía, ya habían sufrido bastante. 

    Por suerte, en mitad del relato tocó la puerta la doctora que me atendió para informarme de que todos los análisis que me habían realizado habían salido bien y por tanto podía darme el alta. Antes de que se marchara le pedí disculpas por mi comportamiento. 

    —Marchaos a casa, yo me quedo con Daniel y os aviso que solo admiten un acompañante —eso último me lo saqué de la manga, pero quería estar a solas con él. Mi hermano me miró con una pequeña sonrisa y el ceño fruncido, sabía que mentía, pero no me delató, después de tanto tiempo volvía a ser mi cómplice. 

    —Está bien, en cuanto lo suban a planta avísanos —me sorprendió que mi padre aceptara con tanta facilidad, sobre todo por la recomendación de la doctora de que guardara reposo. 

    Después de despedirme de mi familia volví a bajar a la sala de reanimación. Había pasado bastante tiempo desde que nos marchamos, conociendo a Daniel estaba convencida de que estaría preocupado, él desconocía los motivos por los que mi hermano estaba allí. 

    —¿Por qué has tardado tanto? —dijo a la vez que dejaba el teléfono encima de la mesa auxiliar que tenía al lado de la cama.  

    —¿Con quién hablabas? —tenía mejor aspecto, se notaba que los efectos de la anestesia prácticamente habían desaparecido, incluso estaba sentado en vez de tumbado en la cama. 

    —Con mi madre, dice que se pasarán mañana a verme. 

    —Curiosamente mañana voy a estar muy ocupada —soltó una carcajada que me encantó. 

    Tomé asiento en la silla y lo puse al día de todo lo que había pasado con Conte, no se sorprendió, en realidad era algo que todos sabíamos que iba a pasar tarde o temprano. 

    Personalmente y por mal que sonara, me alegré de que acabara así, encerrado en una celda cabía la posibilidad de que siguiera perturbando nuestra tranquilidad, pero bajo tierra eso jamás volvería a suceder, no tendríamos que girarnos cada minuto para vigilar nuestra espalda. 

    Daniel cogió mi mano sacándome de mis pensamientos. Me obligó a sentarme en la cama junto a él, intenté negarme por miedo a realizar algún movimiento brusco y que se hiciera daño en el hombro o en cualquier otra parte, lo habían golpeado brutalmente prácticamente por todo el cuerpo, pero fue inútil, acabé cediendo para que dejara de hacer esfuerzos. 

    —No has respondido a la pregunta que te he hecho antes ¿Vas a ser mi enfermera? —esbozó una media sonrisa y me miró con la picardía habitual de sus ojos. 

    —Siempre, te cuidaré muy bien —sentí como un escalofrió le recorrió la espalda y no pude evitar morderme el labio. 

    —¿Y en qué consistirían esos cuidados?  

    —Pues… —posé la mano derecha sobre su pecho desnudo y lo acaricié con suavidad—. ¿Por qué te late el corazón tan rápido? ¿Quieres que llame al médico? 

    —No, quiero otra cosa —me cogió por la nuca y unió nuestras bocas, me permití dejarme llevar un poco y abrir la boca para él despacio, con cuidado.  

    —Lo que desees mi amor —acaricié su rostro e intensifiqué más de la cuenta el beso, buscando su lengua, la cual me recibió de buen agrado. Descendió una de sus manos por mi cuello, acariciando uno de mis senos por encima de la tela de la camisa hasta llegar a mi estómago. Iba a conseguir nublarme el juicio por completo. 

    —Para eso deberíamos estar en el mismo lugar —susurró besando la comisura de mis labios. 

    —¿Qué? —me separé un poco para mirarlo a los ojos, parecía cauteloso, como si no encontrara las palabras exactas con las que expresarse con mayor claridad. 

    —¿Qué tan descabellado te parecería que viviéramos juntos? —abrí los ojos sorprendida. 

    —¿Estás hablando en serio? —conseguí reaccionar, aunque no usé las palabras adecuadas. 

    —Claro ¿Por qué? ¿No quieres? —vi el miedo en su mirada. 

    —Quiero todo lo que sea a tu lado. 

    —¿Aunque olvide bajar la tapa del váter? 

    —Eres un idiota —lo besé con una sonrisa en los labios. 

    —Lo siento por ti. 

    —¿Por qué? 

    —Vas a vivir con un idiota 

    —Y con un arrogante. 

    —Pero lo quieres. 

    —Pero lo amo. 

    





   



 Epílogo. 

      

     

      

    Hacía tres años que Daniel y yo nos fuimos a vivir juntos. Tardamos unos meses en encontrar un hogar que nos convenciera a ambos, más que nada porque él quería una casa grande, con piscina y jardín y yo buscaba algo más modesto. Daniel intentaba manipularme con el argumento de que no quería gastar demasiado dinero porque después de un tiempo viviendo juntos me cansaría de él y lo mandaría a freír espárragos. 

    Le expliqué mil veces que el motivo de mi rechazo a una casa demasiado cara era que yo no tenía ingresos, por lo que mis padres me prestarían parte del dinero. Ellos también me insistían que no me preocupara por eso y que no iban a aceptar ni un euro de vuelta, pero mi conciencia no me lo permitía. 

    A pesar de mi negativa, seguimos viendo casas con las características que él quería, sabía que no iba a ceder, pero después de que lo ascendieran a inspector jefe, nos veíamos poco y lo extrañaba, no me importaba pasarme las tardes de un lado para otro escuchándolo hablar de las enormes ventajas de una casa grande con tal de pasar más tiempo juntos, aunque reconozco que en más de una ocasión sentí deseos de ponerle un esparadrapo en la boca. 

    Vimos una casa preciosa con todo lo que Daniel deseaba. Tenía que ser honesta conmigo misma, a mí también me encantó la casa, si hubiese tenido el dinero, la habría comprado en ese preciso instante. Estaba muy cerca de la calle en la que vivían mis padres, de hecho, estaba a cinco minutos andando. Aún no sé cómo no vi venir lo que iba a pasar. 

    Al día siguiente fuimos a una reunión familiar que preparó mi hermano para mostrarnos su recién estrenado piso de soltero. Pasó más de un año perdido, sin saber qué hacer con su vida. Muchas noches lo escuchaba llorar, pero con nuestro apoyo y la ayuda de un psicólogo consiguió encontrar de nuevo el camino. Nunca imaginé que acabaría opositando para agente de policía, pero lo hizo y aunque a él no le gustara que lo dijéramos, entró con un poco de ayuda de Daniel. 

    Esa reunión fue el mejor momento que encontró el susodicho para hacer referencia a la maravillosa casa que habíamos visitado, dejó el punto fuerte para el final, en cuanto mi padre escuchó lo cerca que estaba de ellos se le iluminaron los ojos y yo quise tirarme por la ventana.  

    Me pasé las siguientes dos semanas discutiendo con ambos, pero era como intentar razonar con dos paredes de hormigón. Busqué ayuda en mi madre, pero no la obtuve porque ella también quería que viviera cerca, por lo que acabé rindiéndome. 

    Mi padre me propuso que como había acabado mi carrera y estaba en paro, trabajara para él en su empresa hasta que consiguiera un puesto en lo mío, así no me sentiría tan mal. Acepté, maldita sea, ¡Acepté! Juré hasta la saciedad que nunca lo haría y ese hombre con su voz dulce me manipuló a su antojo. ¿Lo peor? Me encantó. Me gustaba tanto que llevaba dos años y medio trabajando para él y no tenía ninguna intención de dejarlo. Se me daba tan bien que prácticamente era yo quien se encargaba de todo. En cuanto aprendí el funcionamiento de todas las áreas, mi padre comenzó a ausentarse, se iba de viaje con mi madre, hacían reuniones con sus amigos, en definitiva, estaba dándome el mando de su empresa sigilosamente, probablemente creería que no me había dado cuenta. En realidad, nunca le dije de nada por dos razones, me gustaba mi trabajo y me gustaba aún más verlos disfrutar de la vida, se lo merecían después de todo por lo que habían pasado. 

    No podía negar que me iba muy bien ¿Has olvidado donde acabas de orinar? En menos de un minuto sabría si estaba embarazada. Fue un descuido, volvíamos de una fiesta que organizaron Álvaro y María cuando regresaron de Italia después de vivir allí medio año, por desgracia Joseph y Sandra no pudieron asistir porque estaban visitando a la tía de ella, lo hacían con bastante regularidad. 

    En realidad, apenas bebimos porque teníamos que coger el coche para volver a casa, simplemente el deseo no había disminuido ni un ápice entre nosotros. No nos dio tiempo a llegar al dormitorio donde guardábamos los preservativos y a ninguno de los dos nos importó, de hecho, no nos importó ninguna de las tres veces que lo hicimos. 

    —¿Ya? —preguntó mi hermano al otro lado de la puerta. Fue al único que le conté mi preocupación por el retraso de mi periodo. Cuando por fin fui capaz de ir a la farmacia a comprar un test de embarazo, lo llamé para que estuviera conmigo. No quería decirle nada a Daniel hasta que no conociera el resultado. 

    —Míralo tú, por favor —abrí la puerta del baño para que entrara y me llevé las manos a la cabeza. 

    —Parece que voy a ser tío —me quedé sentada en el borde de la bañera sin saber cómo reaccionar. Raúl se sentó a mi lado y me pasó la mano por la espalda intentando transmitirme calma hasta que se tuvo que marchar porque le tocaba trabajar. 

    Me pasé el resto de la tarde sentada en el sofá del salón, con el test de embarazo en el bolsillo, pensando cómo se lo diría a Daniel y cuál sería su reacción. Nunca habíamos hablado de tener hijos. Lo máximo que llegamos a plantearnos fue tener un perro y desechamos la idea porque ambos pasábamos la mayor parte del día fuera de casa y un perro necesitaba muchos cuidados ¿Y un bebé no los necesita? 

    Comencé a agobiarme, no tenía ni idea de cómo ser madre, acababa de cumplir veintisiete años. Mi vida era perfecta, cada mañana desayunaba con Daniel antes de ir a trabajar y después de un intenso día de duro y satisfactorio trabajo, volvía a casa con el hombre de mis sueños, cenábamos, charlábamos o salíamos a tomar una copa y hacíamos el amor antes de ir a dormir. Cada verano viajábamos y muchas veces nos íbamos de fin de semana, no fijábamos un sitio, simplemente lo hacíamos. No sabía si un bebé… 

    Me levanté del sofá cuando una idea se me pasó por la cabeza, me di cuenta que era el momento de hacer algo y dejar de pensar, pero no conseguía alejar ciertas ideas de mi mente. Tampoco creía que esos pensamientos me convirtieran en una persona horrible, era mi cuerpo, tenía todo el derecho a decidir. ¿Y Daniel? 

    Escuché la puerta principal abrirse, los nervios se instalaron en mi cuerpo, consiguiendo que comenzara a sudar frío. No llegaba a entender porque estaba así, sabía perfectamente que Daniel no reaccionaría mal, aunque se muriera de miedo o nervios por dentro, jamás me lo mostraría por tal de ser mi apoyo. 

    Volví a sentarme en el sofá del salón y puse el test encima de la mesa que tenía en frente. No quería darle demasiadas vueltas a cómo decírselo. 

    —Hola —se acercó a mí para depositar un dulce besos en mis labios. La sonrisa que traía le duró poco. Me miró y en menos de un segundo supo que algo no iba bien. 

    —Hola —respondí en un susurro. 

    —¿Qué pasa? —se sentó encima de la prueba de embarazo. Venga ya. 

    —Tengo algo que enseñarte. 

    —¿El qué? 

    —Está debajo de tu culo —no sabía si reír o llorar. 

    Se levantó y lo cogió, al principio lo miró como si se tratara de un objeto del espacio, tardó pocos segundos en darse cuenta de lo que era y ponerse blanco. Volvió a sentarse y me miró. Abrió la boca, pero no emitió ningún sonido. 

    —Esto significa… —consiguió decir. 

    —Sí —no dejé de observarlo atentamente. 

    —Perdona por reaccionar así, es que me ha cogido desprevenido. 

    —Daniel. 

    —Dime cariño. 

    —Lo estás agarrando por la parte en la que se pone la orina. 

    —Ah… —lo dejó encima de la mesa y abrió el primer cajón de la mesa donde, entre otras cosas, guardábamos un pequeño bote rosa de desinfectante. 

    —Daniel yo no sé si… —no necesité continuar para que supiera lo que se me había pasado por la cabeza, probablemente por eso me interrumpió. 

    —Mírame y escúchame —se arrodilló y posó sus manos en mis muslos—. Te entiendo. Estás en tu mejor momento profesional, conozco los proyectos que te tienen ilusionada, pero si decidimos tenerlo no significa que todo eso vaya a desaparecer. Pediré mi correspondiente permiso de paternidad, me cogeré un año sabático si hace falta. Haré cualquier cosa para hacerte feliz, pero ante todo quiero que tengas muy claro que no es solo tu responsabilidad, es de los dos. 

    —Haces que parezca muy fácil —cogí sus manos y las conduje a mi espalda, quería que me abrazara muy fuerte e impregnarme de su aroma. Apoyé la cabeza en su hombro y cerré los ojos soltando un profundo suspiro. 

    — No intento convencerte, solo quiero que sepas como será ahora o cuando ocurra. 

    —Te quiero tanto —alcé la cabeza para llegar a sus labios, rodeé su cuello con los brazos atrayéndolo para profundizar el beso, quería fundirme en su boca. 

    —Por cierto, no lo será, cuando tenga hambre llorará, cuando ensucie el pañal llorará, cuando no haya motivo alguno llorará —me sonrió provocando que mi corazón se acelerara. 

    —Pues no, no intentas convencerme, pero tampoco hace falta —después de escucharle todas las dudas se disiparon. Estúpidamente me había agobiado como si fuera a ser madre soltera pero no, estábamos juntos y así seguiría siendo. 

    —Ahora nos une algo más aparte de la hipoteca —dijo con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —Sabes lo que eres ¿Verdad? —acaricié su rostro con ambas manos. 

    —Un idiota —se acercó y me besó despacio, saboreando el momento. Se apartó un poco para mirarme a los ojos sin poder dejar de sonreír—. Un idiota con mucha suerte. 
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